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Free culture versus state culture 

The term culture is one of the most 
controversial that exists, it has been 
used to refer to the humanities and 
fine arts with collective (social) reper-
cussion, which has sometimes come 
ǘƻ ōŜ ŎŀƭƭŜŘ άƘƛƎƘ ŎǳƭǘǳǊŜέ όƻǊ ƘǳƳŀƴπ
ƛǎǘƛŎ ŎǳƭǘǳǊŜ έύ ŀƴŘ ƻƴ ǘƘŜ ƻǘƘŜǊ ƘŀƴŘ 
it alludes to the customs, beliefs and 
popular knowledge (or "popular cul-
ture"); but the subject is more exten-
sive, for its clarification, it starts from 
the definition of culture, like all the ac-
tivity, custom and artistic and intellec-
tual work that the human being devel-
ops with repercussion in the commu-
nity or social group in which it is inte-
grated and by extension to humanity, 
temporarily and timelessly (FC). Start-
ing from this definition, the topic fo-
cuses on typological analysis. The ex-
tensive classification of culture caters 
to who are the bearers of their devel-
opment ("popular culture"), of crea-
tion ("cultural creation" or "human-
istic culture"), of analysis ("scientific 
culture"), and of possession and con-
ǘǊƻƭ ƻŦ ǘƘŜ ŎǳƭǘǳǊŜ ƛǘǎŜƭŦ όάǇƻƭƛǘƛŎŀƭ Ŏǳƭπ
ǘǳǊŜέ ƻǊ άǎǘŀǘŜ ŎǳƭǘǳǊŜέύΣ ŀǎ ŀƴ ƛƴtan-
gible asset at first or on a large num-
ber of occasions and subsequently 
tangible, and in between, as a factor 
in converting intangible to tangible 
culture, or directly of the latter type, 
ŦƻǊ ǎŀƭŜ ŀƴŘ ŘƛǎǎŜƳƛƴŀǘƛƻƴΣ ƛǎ ǘƘŜ άŎǳƭπ

Intro duction 
 

 

 
 
 
Fernández-       
Carrión 
Manager-Publis-
her 
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ǘǳǊŜ ǘǊŀŘŜέΦ Currently, there is a confrontation of free culture 
versus state culture, made up of society and states respec-
tively, which are fighting to monopolize each of the four origi-
nal cultures: popular, humanistic, scientific and state, or the 
resulting or secondary: first, second and third culture. 
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Cultura libre versus cultura estatal 

El término cultura es uno de los más 
controvertido que existen, pues como 
ǾǳƭƎŀǊƳŜƴǘŜ ǎŜ ŘƛŎŜΥ άǎƛǊǾŜ ǘŀƴǘƻ ǇŀǊŀ 
ǳƴ Ǌƻǘƻ ŎƻƳƻ ǇŀǊŀ ǳƴ ŎƻǎƛŘƻέΣ Ŝǎ ŘŜπ
cir, se ha empleado para referirse a las 
humanidades y bellas artes con reper-
cusión colectiva (social), lo que en 
ocasiones se ha venido a denominar 
άŀƭǘŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ ȅ asimismo para aludir a 
las costumbres, creencias y saberes 
populares, que por tanto es conocida 
ŎƻƳƻ άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊέ, y entre me-
dias como analiza Alfred Kroeber 
(1995) y Clyde Kluckhohn (1949), y en 
conjunto ambos autores (Kroeber y 
Kluckhohn, 1952) llegan a considerar 
164 definiciones distintas de cultura 
(cfr. González López1, 2016). El trabajo 
colectivo realizado por Kroeber y Klu-
ckhohn (1952) es exhaustivo, inicia 
con un estudio general sobre la histo-
ria de la cultura en el mundo a lo largo 
de los siglos (en la que incluye los cri-
terios de Kant y Hegel, por ejemplo);  
posteriormente, se centra en la com-
prensión de la cultura desarrollada co-
lectivamente, como miembros de un  
άƎǊǳǇƻέ όŜƴ ŎƻƴǘǊŀǇƻǎƛŎƛƽƴ ŀƭ sujeto) 

                                                             
1  !ƴǘǊƻǇƽƭƻƎƻ ƭƛƴƎǸƛǎǘŀ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƴŀ άǇǊƻǇǳŜǎǘŀέ ŀ ƭŀ !ǎŀƳōƭŜŀ 
Constituyente de la Ciudad de México, que le dirige a Mardonio Car-
vallo, Presidente de la Comisión de los pueblos y barrios originarios y 
comunidades indígenas de la Asamblea Constituyente de la Ciudad 
ŘŜ aŞȄƛŎƻΦ /ǳȅƻ ŜǎŎǊƛǘƻ ŎƻƳƛŜƴȊŀ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΥ άIŀπ
blar de pueblos y comunidades indígenas, ya sean originarios o mi-
grantes, es referirnos a grupos humanos con usos, costumbres y tra-

Introducción 
 

  
 
 
Fernández-       
Carrión 
Director-Editor 
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social, desde la perspectiva antropológica, psicológica y socio-
lógica; pero, esta investigación tan completa sobre la aplica-
ción del termino cultural no es usual, sino todo lo contrario, es 
una excepción, pues generalmente sólo se emplea la contrapo-
sición del concepto άŎǳƭǘǳǊŀ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ, Ŏƻƴ Ŝƭ ŘŜ άŎǳƭǘǳǊa hu-
ƳŀƴƝǎǘƛŎŀέΣ al ǊŜŦŜǊƛǊǎŜ ŀ ƭŀ Ƴŀƭ ƭƭŀƳŀŘŀ άŀƭǘŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ, y que 
puede hacerse extensible comparativamente también con el 
de άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊέ y en cuarto lugar con el de άŎǳƭǘǳǊŀ Ŝǎǘŀπ
ǘŀƭέΣ ǉǳŜ ŀŎƻƎŜ igualmente la denominación alternativa de 
άŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ élite o de ŎƭŀǎŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀέΣ y es sobre esta última a la 
que se opone especialmente Marc Fumaroli en la ά/ǊƝǘƛŎŀ ŀ ƭŀ 
ŎǳƭǘǳǊŀ Ŝǎǘŀǘŀƭέ2. Lo usual es que disciplinariamente o depen-
diendo de los intereses profesionales o personales que tenga 
cada autor e investigador opte por un tipo u otro de cultura; 
de esta forma, los antropólogos y etnólogos tenderán a tratar 
ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜ ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊέΤ Ŝƴ ŎŀƳōƛƻΣ ƭƻǎ ǎƻŎƛƽƭƻƎƻǎΣ 
entre otros profesionales liberales se centrarán ǎƻōǊŜ ƭŀ άŎǳƭπ
tura cieƴǘƝŦƛŎŀέΤ ƭƻǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊŜǎΣ periodistas, etc. aludirán fun-
ŘŀƳŜƴǘŀƭƳŜƴǘŜ ŀ ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ƘǳƳŀƴƝǎǘƛŎŀέΤ ƭƻǎ ŎǊƝǘƛŎƻǎ ŘŜ ŀǊǘŜΣ 
de literatura, musicales o de teatro, así como galeristas o edi-
tores en general, tenderán ŀ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ǇƻŘǊƝŀ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊ άŎƻπ
mercializaŎƛƽƴ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀέύ, y, por último, los polí-
ticos y los ciudadanos afines al establishment tratarán o se aco-
gerán sobre todo a ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ƻ ŜǎǘŀǘŀƭέΦ 

De forma general se puede definir por cultura a toda la activi-
dad y costumbre creativa, así como la obra artística e intelec-
tual que desarrolla el ser humano con repercusión en la comu-
nidad o grupo social en el que está integrado y por extensión a 
la humanidad, de manera temporal y atemporal (FC). Par-
tiendo de esa definición, a continuación, más que efectuarse 
un debate sobre las distintas definiciones que existen sobre 
cultura, el presente estudio se centra en torno al análisis tipo-
lógico de la misma. Se establece la clasificación de cultura aten-
diendo a quienes son los portadores del desarrollo de la misma 
(integrantes de la άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊέύ, de los creadores όάŎǳƭǘǳǊŀ 
[de creación] ƘǳƳŀƴƝǎǘƛŎŀέύ, analistas όάŎǳƭǘǳǊŀ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέύ y de 

                                                             
ŘƛŎƛƻƴŜǎ ǇǊƻǇƛŀǎΧέΣ Ŝƴ ŘŜŦŜƴǎŀΣ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜΣ ŘŜ ƭa cultura popu-
lar (González López, 2016). 
2 Texto que se adjunta en la presente revista, y tema que amplia en 
su libro titulado [ΩŞǘŀǘ ŎǳƭǘǳǊŜƭΦ 9ǎǎŀ ȅ ǎǳǊ ǳƴŀ ǊŜƭƛƎƛƻƴ ƳƻŘŜǊƴŜ 
(1992). 
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los que efectúan el control de la propia cultura όάŎǳƭǘǳǊŀ estatal 
o ǇƻƭƝǘƛŎŀέύ; constituido en un principio, en la mayoría de las 
ocasiones, como un bien intangible, y posteriormente transfor-
mado tecnológicamente en otro distinto tangible (por ejem-
plo, bienes intangibles, como: canciones, bailes, etc. modifica-
dos en tangibles, como: ƎǊŀōŀŎƛƽƴ ŘŜ ƳǵǎƛŎŀΧ ƻ ǘŀƴƎƛōƭŜǎ di-
rectamente, como: pinturas artísticas, etc.), para su difusión y 
comercialización, favoreciendo de esta forma la exposición y el 
άŎƻƳŜǊŎƛƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ όcuadro 1 y figura 1 y 2).  
 
Cuadro 1. Tipología de cultura, evolución en cuatro procesos (pasos 
o fases) 

T
ip

o
s Cultura 

popular 
Cultura hu-
manística 

Cultura 
científica 

Comer-
cializa-
ción de 
la cultura 

Cultura 
política o 
estatal 

Primer proceso, fase o paso: inicio 

A
cc

ió
n Desarro-

lladores 
Creadores Analiza-

dores 
Difusores 
y comer-
ciantes 

Controla-
dores 

E
je

cu
ta

n
te

s Comuni-
dades o 
grupos 
sociales 

Artistas, Es-
critores, 
etc. 

Profesio-
nales del 
estudio 
y/o in-
vestiga-
ción  

Comer-
ciantes, 
gestores 
cultura-
les, etc. 

Políticos 
o en su 
nombre 
gestores 
cultura-
les públi-
cos 

A
ct

iv
id

a
d
e

s 

Costum-
bres gas-
tronómi-
cas, fies-
tas, etc. 
Saberes 
popula-
ǊŜǎΧ 

Obras artís-
ticas, litera-
rias, teatro, 
etc. 

Confe-
rencias, 
ŎƭŀǎŜǎΧ 
y libros 

Exposi-
ciones, 
festivales 
de mú-
sica o 
teatro, 
etc. 

Museos, 
subven-
ciones 
públicas 
al arte, 
etc. Pre-
mios ofi-
ŎƛŀƭŜǎΧ 
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R
e

s
u
lt
a

d
o
s
 g

e
n
e

ra
le

s
 

Bienes 
intangi-
bles 
(cancio-
nes, bai-
les, etc.) 
Transfor-
mados 
tecnoló-
gica-
mente 
en tangi-
bles (gra-
bación 
de mú-
ǎƛŎŀΧύ ƻ 
directa-
mente 
tangi-
bles: pin-
turas, 
etc. 

Idem (susti-
tución de 
los subti-
pos de bie-
nes popula-
res por los 
humanísti-
cos) 

Idem 
(sustitu-
ción de 
los subti-
pos de 
bienes 
popula-
res por 
los cien-
tíficos) 

Idem 
(comer-
cializa-
ción con 
todo tipo 
de bie-
nes) 

Idem 
(sustitu-
ción de 
los subti-
pos de 
bienes 
popula-
res por 
los esta-
tales) 

Segundo proceso, fase o paso: consolidación, momento presente 

T
ip

o
s 

Cultura 
popular 

Cultura hu-
manística 

Cultura 
científica 

Comer-
cializa-
ción de 
la cultura 

Cultura 
política o 
estatal 

P
ro

ce
s
o
 d

e
 d

e
s
a

rr
o
llo: 

m
o
m

e
n

to
 p

re
s
e

n
te Depen-

dencia 
del dic-
tado de 
la polí-
tica cul-
tural 

Idem, de-
pendencia 
del dictado 
de la polí-
tica cultural 

Idem, 
depen-
dencia 
del dic-
tado de 
la polí-
tica cul-
tural 

Idem, 
depen-
dencia 
del dic-
tado de 
la polí-
tica cul-
tural 

Control 
de toda 
la cul-
tura, en 
los tres 
niveles: 
global, 
nacional 
y local 
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Tercer proceso, fase o paso: diferenciación en el devenir cultural 
T

ip
o
s 

Cultura 
popular 

Cultura hu-
manística 

Cultura 
científica 

Comer-
cializa-
ción de 
la cultura 

Cultura 
basada 
en la filo-
sofía na-
tural  

S
u
b
ti
p
o
s  Primera 

cultura 
Segunda 
cultura 

 Tercera 
cultura  

C
o
n
d
ic

io
n
a

n
te

s y
 v

a
ri

a
n
te

s Cultura 
étnica, 
cultura 
de una 
locali-
ŘŀŘΣ άǎŀπ
beres po-
ǇǳƭŀǊŜǎέΣ 
etc. 

Cultura del 
renaci-
miento ςde 
la época-, 
teoría de 
arte elabo-
rada por 
los propios 
creadores 
(Leonardo 
da Vinci, 
Kan-
ŘƛƴǎƪȅΧύ 

Cultura 
capita-
lista, 
marxista, 
ciencia 
de la cul-
tura, etc. 

Comer-
cializa-
ción de 
la cultura 

Conjun-
ción de 
las cultu-
ras hu-
manística 
y cientí-
fica 

Cuarto proceso o paso: alternativa 

T
ip

o
s Cultura 

popular 
Cultura hu-
manística 

Cultura 
científica 

Comer-
cializa-
ción de 
la cultura 

Cultura 
política o 
estatal 

P
ro

ce
s
o
 d

e
 d

e
s
a

rr
o
llo: 

a
lt
e

rn
a

ti
v
a 

Frente al 
dominio 
de la cul-
tura por 
parte del 
estado, 
como al-
ternativa 
se pro-
mueve 
una cul-
tura li-
bre, de la 
sociedad 
en su 
conjunto 

Idem, se 
promueve 
una cultura 
libre, por 
parte de 
los creado-
res 

Idem, se 
pro-
mueve 
una cul-
tura li-
bre, por 
parte de 
los in-
vestiga-
dores, 
difusores 
científi-
cos y es-
tudiosos  

Idem,  
se pro-
mueve 
una cul-
tura li-
bre, por 
parte  de 
los co-
mercian-
tes, etc. 

Contra la 
demanda 
de liber-
tad de la 
pobla-
ciónΧ y 
los crea-
dores in-
depen-
dientes el 
estado 
como 
aparato 
de poder 
democra-
tiránico3  

                                                             
3 Gobiernos que se autodenomina democráticos, pero en realidad, 

Fuente: Elaboración propia 
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Figura 1. Tipología de cultura, primer, segunda y cuarto paso o fase 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
en la práctica, son sistemas políticos dictatoriales, con poderes aje-
nos y opuestos a la mayoría de la sociedad, unido al empleo del te-
rror, con legislación hecha a su medida y el uso de la fuerza bruta, 
contra la demanda de libertad de la población y de los propios crea-
dores y desarrolladores de cultura. 
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cultura 
científica

 

cultura 
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estatal 

Fase dos                                             Fase uno                            Fase cuatro 
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Figura 2. Tipología de cultura, tercer paso o fase 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

El término de tercera cultura fue ideado por el editor John Bro-
ckman en su libro titulado The Third Culture (1995), tras el 
inicio de la era digital, con intencionalidad política global, fun-
damentado en Las dos culturas4 consideradas por C.P. Snow, al 
aludir a la cultura humanística y científica, y sobre la conjun-
ción de ambas Brockman demanda una tercera cultura, resul-
tante de ajustarla a una base de filosofía natural. El tema de 
este tipo de cultura es tratado, de forma documentada, por 
Fernández Buey5 en la ά¢ŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ6. 

Uno de los problemas más graves de la política nacional e in-
ternacional que existe actualmente en el mundo, es la coexis-
tencia de los estados-nación y la gobernanza con las organiza-
ciones paraestatales secretas y algunas ya públicas, con nom-
bres de personajes tan controvertidos y problemáticos como 

                                                             
4 En este supuesto de dos culturas, la cultura popular no es seleccio-
nada, por lo que le correspondería por tanto al estadio cero (FC). 
5 Tema desarrollado por el autor en el libro con el título Para la ter-
cera cultura. Ensayos sobre Ciencias y Humanidades (2013).  
6 Texto que se adjunta en la presente revista. 

 

1 cultura 
humanista

2 cultura 
científica

3 cultura

 

Cultura 
estatal 

                                 Fase tres 
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George Soros, entre otros, que ha dado paso de la corrupción 
al crimen organizado estatal y paraestatal a gran escala7, y en 
esa situación quieren ŎƻƴǘǊƻƭŀǊ ƭŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭέ ŀ ŦŀǾƻǊ ŘŜƭ 
estado y de las organizaciones criminales a nivel global, inten-
tando hacer equivalente éste tipo de cultura con la άǘŜǊŎŜǊŀ 
cultura estatalέ, y en el caso que no se incluya el adjetivo nu-
meral cardinal en el título, se plantea de forma implícita. 

Francisco Fernández Buey: semblante humano 

Castellano de origen (nacido en Palencia en 1943) y catalán de 
adopción (vivió desde la juventud hasta que muere en 2012 en 
Barcelona), supo conjuntar la idiosincrasia barcelonesa de 
amor por la cultura, la lectura y los grupos de amistades con 
conversaciones sobre múltiples temas8 con la sobriedad en el 
trato, la honestidad de los hechos y el cumplimiento de la pa-
labra castellana, era por tanto un hombre de dos culturas, y 
que en su propia persona supo conjuntar lo que teóricamente 
ǎŜ ŀƭǳŘŜ ŀ ƭŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέΤ ǇŜǊƻ ŀǵƴ ƳłǎΣ 
desde un posicionamiento indirecto9 transdisciplinar, integra 
los saberes populares (al pensar en la conducta y el actuar de 
las personas anónimas) y los conocimientos científicos o tres 
elementos de las cuatro culturas: cultura popular, humanística 
y científica, no aplicando la cuarta: estatal; pues, en cambio, 
apoya una cultura alternativaΥ άƭƛōǊŜέ όcomo se ha indicado en 
el cuadro 1), pero en su caso desde la perspectiva del mar-
xismo, que se podría denominar: cultura άǳǘƽǇƛŎaέ. 

Fernández Buey realiza estudios de filosofía en la Universitat 
de Barcelona, donde coincide con el filósofo Emilio Lledó, el 
poeta José María Valverde y especialmente se siente unido a 
Manuel Sacristán (Madrid, 1925-Barcelona, 1985), con quien 

                                                             
7 Para la comprobación de este hecho catastrófico para la humanidad 
presente, solo es necesario ver, en YouTube, diferentes programas 
críticos con las políticas oficiales o leer Vigilancia permanente, de Ed-
ward Snowden (2019), para apreciar el grado de corrupción y crimen 
estatal organizado, que está teniendo lugar en gran parte del mundo. 
8 Este último aspecto corresponde al período desarrollado antes del 
inicio en Cataluña del movimiento secesionista a gran escala, por lo 
que se alude, a principios del siglo XXI, en torno al final del gobierno 
de Pujol (1980-2003). 
9 Se indica que actúa de forma indirecta, en cuanto no lo hace pen-
sado en la aplicación de la teoría transdisciplinar. 
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mantendrá una relación muy estrecha y perpetua (in memo-
ria); personalmente, aprecié entre ellos dos, un cierto parale-
lismo con Marx y Engels, pero a la española. Siguiendo esta im-
presión, en 1979, cuando estoy creando mi primera revista, 
que inicialmente cuenta con el apoyo de la Universidad de Se-
villa, pero al trasladarme definitivamente, en 1980, a Madrid, 
continuo el proceso editorial: Albahaca Publicaciones, de 
forma independiente, sin apoyo institucional, hasta que la im-
primo a finales de ese mismo año; cuyo primer número cuenta 
con la presentación del etnólogo Julio Caro Baroja y con la par-
ticipación del economista José Luis Sampedro y el filósofo Fran-
cisco Fernández Buey, este último con el texto titulado άbƻǘŀǎ 
sobrŜ ƭŀ ŎǊƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέ. Cabe decir que, en un princi-
pio, pensé en un texto en particular de Manuel Sacristán, pero 
al final me decidí por el título y el contenido expresado por 
Fdez. Buey, pues era próximo al posicionamiento crítico de 
Sampedro, que presentaba un ǘŜȄǘƻ ǎƻōǊŜ ά[ŀ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀ Ƴǳƴπ
Řƛŀƭ Ŝƴ Ŝƭ ǳƳōǊŀƭ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··LέΣ ȅ ŀ Ƴƛ ƛŘŜŀ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ŎǊƝǘƛŎŀ ŘŜ 
la realidad política y económica del momento, en un período 
de transición mundial, tras el inicio de la tercera revolución in-
dustrial o revolución científico-tecnológica (RCT), a finales del 
segundo tercio del siglo XX. Recuerdo igualmente, que a prin-
cipios de los ochenta, siendo joven,  en 1981 o 1982, fui a ver 
a Fdez. Buey, a su casa, en el cinturón industrial de Barcelona, 
ahora no recuerdo bien si era Hospitalet de Llobregat, en un 
pequeño piso ŘŜ άƻōǊŜǊƻέ ƻ ŎƭŀǎŜ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀΣ ƳŜ ǊŜŎƛōƛƽ ǎǳ Ŝǎπ
posa Neus Porta, una persona muy educada y agradable10, yo 
apenas la traté pues tras hablar unas pocas frases ςcuyo con-
tenido ahora no tengo en la memoria- me pasó a la pequeña 
habitación de trabajo de Francisco, de unos dos metros cua-
drados con una pequeña ventana a un patio comunal, desde 
donde entraba el ruido de la vida popular (jóvenes gritando 
                                                             
10 En un principio pensé que hacía las funciones de ama de casa, pero 
leyendo el recordatorio in memoriam que le dedica a su figura la re-
dacción de la revista Mientras tanto, aprecio que su amor y compa-
ñerismo hacia Francisco lo extendía del hogar hasta los espacios de 
trabajo. La redacción de Mientras tanto se refiere a Neus, con los si-
ƎǳƛŜƴǘŜǎ ǘŞǊƳƛƴƻǎΥ άbŜǳǎ ǇŀǊŜŎƝŀ ŎǊŜŜǊ ǉǳŜ ƭŀ ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ es posible, 
y por eso todo lo que hacía se aproximaba a la perfección costara lo 
ǉǳŜ ŎƻǎǘŀǊŀόΧύ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀōŀ ǎǳ ŀƳƻǊ ǇƻǊ ƭŀǎ ǇŜǉǳŜƷŀǎ Ŏƻǎŀǎ ƴŜŎŜǎŀπ
rias. Su sentido de humor y su risa, la risa de Neus, siempre cargados 
ŘŜ ƛƴǘŜƭƛƎŜƴŎƛŀ ȅ ǎŜƴǎƛōƛƭƛŘŀŘόΧύέ όwŜŘacción Mientras tanto, 2011). 
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mientras juegan y vecinos mayores hablándose de una ventana 
a otra), mientras que los dos conversábamos en voz baja sobre 
el mundo intelectual y la realidad política internacional y na-
cional del momento. Luque Sánchez define a Francisco Fernán-
dez Buey o Paco, para los amigos, como: ά¦ƴ ƘƻƳōǊŜ ōǳŜƴƻέ11, 
pero yo añadiría que además era un hombre calmado-tran-
quilo, sabía dejar hablar y escuchaba lo que se le decía, trans-
mitía paz (me imagino que con ayuda de Neus, tan necesaria 
en un mundo tan convulso), e ideológicamente era utópico12, 
lo que Rafael Argullol lo caracteriza como άǳn agitador de la 
ǳǘƻǇƝŀέ όнлмнύΦ ! ƴƛǾŜƭ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ǇǊŜǾƛƻ ŀ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜ ŘŜƭ ŘƛŎǘŀŘƻǊ 
Franco, en 1975, el marxismo era dominado por dos corrientes 
contrapuestas, a nivel práctico: los pragmáticos o estatistas, 
que luchan por llegar al poder (que terminan agrupados en 
torno a un mismo partido a las dos corrientes: revisionistas y 
estalinistas) y los utópicos; los partidos comunistas y socialistas 
en España optaron por la primera opción, mientras que algu-
nos intelectuales de izquierdas se mantuvieron en la segunda 
postura, como fue el caso de Francisco Fernández Buey; por 
ello, en vez de escalar puestos políticos y expresarse exclusiva-
ƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ ǳƴ ƳƛŜƳōǊƻ όάŎŀƳŀǊŀŘŀέύ ŘŜ ǇŀǊǘƛŘƻ, quiso lu-
char pƻǊ ǳƴ άƳǳƴŘƻ ƳŜƧƻǊ ȅ Ƴłǎ ƧǳǎǘƻέΣ ŘŜǎŘŜ un posiciona-
miento favorable hacia el feminismo, la ecología y la antigloba-
lización; se debía al pueblo no al partido; era, por tanto un utó-
pico, y no un pragmático arribista.  

Argullol lo definiera con los siguientes términos:  
 
όΧύ escuché [públicamente] a Paco Fernández, siempre firmes, y 

                                                             
11 ¢ŜȄǘƻ ǉǳŜ ǎŜ ŀŘƧǳƴǘŀ Ŝƴ ƭŀ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ǊŜǾƛǎǘŀΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ά¦ƴ ƘƻƳπ
ōǊŜ ōǳŜƴƻέ όнлмтύΦ 
12 En España, desde la guerra civil, existía dos grupos ideológicos en-
ŦǊŜƴǘŀŘƻǎΥ ƭƻǎ άŀȊǳƭŜǎέΥ ŦŀǎŎƛǎǘŀǎ ȅ ƭƻǎ άǊƻƧƻǎέΥ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀǎΦ 5ŜƴǘǊƻ Ře 
los primeros, hay que considerar a los fascistas y los falangistas, y 
ambos se transforman posteriormente, durante la dictadura, en fran-
quistas y tecnócratas; mientras que los segundos, están conformados 
por los comunistas y los anarquistas; y, los comunistas se subdividen, 
Ŝƴ Ŝǎǘŀƭƛƴƛǎǘŀǎ όάŎƛŜƎƻǎέ ǎŜƎǳƛŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ¦w{{ύ ȅ ƭƻǎ ǳǘƽǇƛŎƻǎΣ ŜƴǘǊŜ 
estos se cuentan: los revisionistas (contrarios a los estalinistas y se-
guidores de Gramsci et al.), así como los partidarios de la teología de 
la liberación y los utópicos propiamente dichos, que agrupan a los 
seguidores teóricos de Marx, los partidarios del comunismo libertario 
y la izquierda alternativa (defensores de la ecología, el feminismo y/o 
antiglobalización). 
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siempre de una elegante elocuencia. 
Con los años comprobé que esa imagen exterior de Paco, que 

le habían convertido en una leyenda en la ciudad, se conciliaba 
perfectamente con su existencia cotidiana. En privado, era un 
hombre muy afable, de fácil conversación, que emanaba conti-
nuamente una gran ŎƻƘŜǊŜƴŎƛŀ Ŝƴ ǎǳǎ ŎƻƴǾƛŎŎƛƻƴŜǎόΧύΦ Nunca fa-
lló en la transmisión de esta honestidad y hondura morales que 
tanto le caracterizaban. Como es sabido, siempre mantuvo posi-
ciones políticas revolucionarias que, en su caso, estuvieron soste-
nidas por unos fundamentos culturales de enorme solidez. Su in-
conformismo y su rebeldía éticas se agrandaban en la misma me-
dida que su profundidad intelectual las hacía consecuentesόΧύ. 
Paco Fernández era un brillante profesor y ensayista, vertientes 
que él desarrolló siempre en paralelo a su inconmovible militan-
cia política. 

Su muerte significa una enorme pérdida desde todos los pun-
tos de vista. Con él desaparece uno de los grandes agitadores de 
la utopía, si bien permanece su ejemplo y la caja de resonancia de 
sus ideas (Argullol, 2012). 

Por su honestidad política, capacidad intelectual y huma-
nismo en el trato personal, frente a una parte de la sociedad, 
protagonizada por los políticos de profesión, que no son hono-
rables, sino que por el contrario son corruptos y criminales, de 
Fdez. Buey άǇŜǊƳŀƴŜŎŜ ǎǳ ŜƧŜƳǇƭƻ ȅ ƭŀ ŎŀƧŀ ŘŜ ǊŜǎƻƴŀƴŎƛŀ ŘŜ 
ǎǳǎ ƛŘŜŀǎέ ό!ǊƎǳƭƭƻƭΣ нлмнύΦ 9ȄƛǎǘŜ ǳƴa película de wéstern (gé-
nero que no me gusta nada, pero si el título del film): άtŜǉǳŜƷƻ 
ƎǊŀƴ ƘƻƳōǊŜέ όŘƛǊƛƎƛŘŀ ǇƻǊ !ǊǘƘǳǊ tŜŜƴΣ Ŝƴ мфтлύΣ ǉǳŜ ǎƛǊǾŜ 
perfectamente para definir la figura de Francisco Fernández 
Buey, y que haría extensible a Manuel Sacristán, al actor Fran-
cisco Rabal y al cantante Miguel Rios, entre otros pocos en Es-
paña, y a nivel internacional, serían, por ejemplo, Karl Marx, 
Friedrich Engels, Mijail Bakunin, José Mujica y un reducido et-
cétera, que se caracterizan por una forma de actuar directa con 
sencillez, con humildad, simplemente como personas άōǳŜπ
ƴŀǎέΧΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ, se parecen al resto de la población en general, 
que viven en el anonimato, con honradez; pero además sus 
ƻōǊŀǎ ȅ ǎǳǎ ŜǎŎǊƛǘƻǎΧ ǎƻƴ ŜȄŎŜǇŎƛƻƴŀƭŜǎΣ y especialmente des-
taca la conjunción de su forma de ser, las acciones y la produc-
ción intelectual; pues, han conseguido agrupar en torno a su 
persona un trabajo profesional privado excelente con una gran 
preocupación por el bien común, del resto de la población, 
todo ello en mayor o menor medida. 
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Prólogo 

.ŀƧƻ Ŝƭ ǎǳōǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ά/ǳƭǘǳǊŀέ se presenta en primer lugar, una  
άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴέ, en la que Fernández-Carrión trata el tema cul-
tural desde la confrontación de la cultura libre versus cultura 
estatal, en la que la sociedad y los estados, respectivamente, 
luchan por acaparar al mayor número  de los tipos culturales 
originales o del primer orden: popular, humanística, científica 
y estatal, o las culturas resultantes o secundarias: primera, se-
gunda y tercera. Seguidamente, se muestra un estudio exhaus-
tivamente dƻŎǳƳŜƴǘŀŘƻΣ ǎƻōǊŜ ƭŀ ά¢ŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέΣ Ŝƭŀōƻπ
rado por el filósofo y ensayista español Francisco Fernández 
Buey. A continuación, el historiador y ensayista francés Marc 
Fumaroli presenta ǳƴŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ά/ƻƴǘǊŀ ƭŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭ Ŝǎǘŀπ
ǘŀƭέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ŘŜƧŀ ǇŀǘŜnte el control de la gestión y el elitismo 
en la promoción cultural ejercida por las políticas culturales en 
Francia, y que se puede hacer extensible a gran parte del resto 
del mundo. En cuarto lugar, se incluye un análisis educativo por 
parte de Fernández-Carrión a partir de la interrogante que hay 
que cuestionarse dentro de la crisis estructural y de rumbo en 
la enseñanza que está teniendo lugar en el momento presente: 
ά9ŘǳŎŀŎƛƽƴ ŀŎǘǳŀƭΥ ΛŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ŦǳǘǳǊƻέΣ ǳƭǘƛƳŀƴŘƻ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ 
con la respuesta negativa; pues tal como se está desarrollando 
ahora sólo sirve a los estudiantes que están teniendo aproba-
dos cuasi general y a los políticos que se están perpetuando en 
el poder antisocial; en cambio, perjudica a los docentes que 
aspiran a una sociedad con mayores conocimientos científicos 
y a gran parte de la población que demanda un mundo mejor. 
A continuación, se muestra el estudio que elabora Ana Luisa 
Guerrero Guerrero sobre las condiciones idóneas para ser 
buen político, bajo Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ά9ƭ ǊŜȅ-ǇƻƭƝǘƛŎƻέΣ ŀ partir del pen-
samiento de Platón hasta las ideas expuestas por otros filóso-
fos, de tan solo hace unos siglos, como son: Francisco Suárez, 
Thomas Hobbes o John Locke, entre otros. Platón consideraba 
ǉǳŜ Ŝƭ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ŘŜōŜ ǎŜǊ ǳƴ άǎŀōƛƻ ǇǊǳŘŜƴǘŜέΣ ŎƭŀǊƻ está ha-
blando en la antigua Grecia, durante el quinto período clásico 
(496-336 a C.), pues en la actualidad, dentro de la denominada 
era digital, la mayoría o la casi la totalidad de los políticos de 
todo el mundo, menos José Mujica (presidente de Uruguay, de 
2010 a 2015) y acaso también Andrés Manuel López Obrador 
(presidente de México a partir de 2018; pero, de este, faltaría 
por hacerse un análisis a largo plazo, para  poder constatar su 
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condición de verdadera honradez y no ser un político más sin 
ningún tipo de moral, ni remordimiento para robar a distinta 
escala13 y cometer todos los asesinatos directos o indirectos 
para mantenerse en el poder el mayor tiempo posible (entién-
dase en este caso: Putin ςpresidente de Rusia desde 2000, con 
algún cambio de cargo político, como presidente de gobierno  
-2008-2012-, Trump ςpresidente de los Estados Unidos desde 
2017Χ y un largo etcétera). Y, por último, se incluye la investi-
gación desarrollada conjuntamente por José Luis Bernal López 
ȅ 9ȊŜǉǳƛŜƭ !ƭǇǳŎƘŜ ŘŜ ƭŀ /ǊǳȊ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ 
toma de decisiones individuales como sistemas complejos 
adaptativos: un análisis empƝǊƛŎƻέΤ pero, el problema actual de 
la toma de decisiones individuales es que tal como está la po-
lítica y por ende la vida pública, entre la vigilancia permanente 
por parte de los estados y las organizaciones criminales para-
estales actuando impunemente, la alineación que se vive con 
las redes sociales e internet y la dependencia u obediencia 
ciega a la familia y al trabajo y por extensión a las instituciones 
políticas y religiosas, cada vez va a ser más difícil la toma de 
decisiones en situación de libertad formal, no de simple slogan 
político, y por tanto esta va a ser una utopía14.  

                                                             
13 Los políticos en la actualidad roban, desde distintos niveles: a gran 
escala (AGA) internacional, integrándose en organismos políticos de 
łƳōƛǘƻ ƳǳƴŘƛŀƭ ƻ Ǝƭƻōŀƭ όǇǊŜǎƛŘŜƴǘŜ ŘŜƭ CaLΣ .aΣ ha{Σ hb¦ΧύΤ !D! 
a nivel nacional, quienes ocupan los puestos de más alto rango en 
cada país (presidentes de república o reyes, presidentes de gobierno, 
director del Banco nacional y directivos de organizaciones públicas o 
semipúblicas de repercusión igualmente nacional; a media escala, a 
nivel estatal o autonómico (presidentes de comunidades autónomas, 
gobernadores, y directivos de instituciones de incidencia autonómica 
o estatal ςen países federales-, etc.), y a pequeña escala, todos las 
cargos inferiores de la política internacional y nacional y los dirigen-
tes de localidades (alcaldes, etc), e incluso directivos de instituciones 
ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀǎ ό/ƻƴŀŎȅǘΣΧύ ŘŜ ƛƳǇŀŎǘƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭΦ [ƻǎ ǊŜǎǳƭǘŀπ
dos de estos robos a escala intermedia y baja se aprecian visualmente 
ǇƻǊ ƭŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ ŎƻŎƘŜǎΣ άŎŀƳƛƴƛƻƴŜǘŀǎέΣ ŦƻƴŘƻǎ Ŝƴ ŎǳŜƴǘŀǎ ōŀƴŎŀπ
rias y casas que poseen, pues fuera de la política son personas de 
pocos ingresos; mientras, que los de gran escala, se constata princi-
palmente a través de grandes propiedades y fondos en paraísos fis-
cales y en cuentas bancarias nacionales a nombre de terceras perso-
ƴŀǎ ƻ ŜƳǇǊŜǎŀǎ άǘŀǇŀŘŜǊŀǎέΣ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛŘŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƎǊŀƴ ǇǵōƭƛŎƻΣ ŘŜǎπ
cubiertas por acciones de wikileaks o hacker a favor de la humanidad 
y contrarios al establishment. 
14 Para este aspecto, que se indica, sirve de ejemplo el video subido 
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ǇƻǊ ƛƴǘŜǊƴŜǘ ǘƛǘǳƭŀŘƻ ά5Ŝ ǉǳŜ ŎƻǊ Ş Ŝǎǎŀ Ǉŀǎǘŀ ǾŜǊŘŜ ƳŜƳŜέ ό±ƛŘŜƻǎ 
5ŀ DŀƭŜǊŀΧΣ Ŝƴ ¸ƻǳ¢ǳōŜΦ ¸ƻǳǘǳōŜΦŎƻƳκǿŀǘŎƘΚǾҐǉ!фIфǿt²¦DǿύΦ 
Se da el caso, que me lo reenvió Ana Luisa Guerrero, hace unos me-
ses, y sin saberlo ella y yo, he podido emplearlo como ejemplo, para 
el presente tema de la falta de toma decisiones individuales; pues, en 
el vídeo se muestra como aparentemente nadie se encuentra libre 
de la alineación social, política, económica, religiosa, laboral, acadé-
mica y familiar. Tema que ha desarrollado de forma general Noam 
/ƘƻƳǎƪȅ Ŝƴ άaŜƴǘŜ ƭƛōǊŜέ ȅ ά9ǎŎƭŀǾƛǘǳŘ ǎŀƭŀǊƛŀƭέ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǘŜȄǘƻ ǘƛπ
ǘǳƭŀŘƻ ά5ƛǎŜƷƻ ŘŜƭ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ȅ ƭŀ ƳŜƴǘŜέ όнлмфΥ пф-56), al contraponer 
la esclavitud impuesta y la libertad individual-colectiva. 
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conocido escritor y humanista George 
Steiner ofrecía esta declaración llama-
tiva: άHasta que los estudiantes de 
humanidades no aprendan seria-
mente un poco de ciencia, hasta que 
la gente que estudia lenguas clásicas 
o literatura española no estudie tam-
bién matemáticas, no estaremos pre-
parando la mente humana para el 
mundo en que vivimos. Si no enten-
dernos algo mejor el lenguaje de las 
ciencias no podemos entrar en los 
grandes debates que se avecinan. A 
los científicos les gustaría hablar con 
nosotros, pero nosotros no sabernos 
cómo escucharles. Este es el prob-
lemaέ (Steiner, 2002).  
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the humanities students seriously learn a bit of science, until 
people who study classical languages or Spanish literature also 
study mathematics, we will not be preparing the human mind 
for the world in which we live. If we do not understand the lan-
guage of science better, we cannot enter into the great de-
bates that lie ahead. Scientists would like to speak to us, but 
we do not know how to listen to them. ¢Ƙƛǎ ƛǎ ǘƘŜ ǇǊƻōƭŜƳέ 
(Steiner, 2002). 

 
1. Pensamiento en torno a la tercera cultura  
1.1 

Es posible que el gran Steiner, decepcionado ya de lo que han 
sido en el siglo XX las humanidades clásicas y de lo que hemos 
llamado alta cultura humanística, exagere un poco en su vejez 
(eso sí, por reacción ante otras presunciones anteriores) al po-
ner todas sus esperanzas en lo que en esa misma entrevista él 
denomina la moral implícita en la metodología científica. Pues 
tiende a identificar ahora la alegría que suele acompañar a la 
investigación científica en acto con la gaya ciencia nietzs-
cheana. Y tal vez exagere otro poco al declarar, gozoso, que, 
finalmente, las matemáticas, la computación y el cálculo han 
venido a ocupar el lugar que ocuparon las humanidades y al 
confesar que él mismo se encuentra hoy mucho más a gusto 
entre los colegas científicos dedicados a la demostración del 
teorema de Fermat, o a explicar por qué la máquina Deep Blue 
pudo ganar a Kasparov, que leyendo la enésima tesis doctoral 
sobre Shakespeare o Baudelaire.  

Para poner en su lugar las esperanzas del sabio y viejo huma-
ƴƛǎǘŀ ŘŜŎŜǇŎƛƻƴŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ŀƭǘŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ƭƻǎ άƭŜǘǊŜǊƻǎέ ȅ Ŝǎŀ 
percepción externa de la gaya ciencia, de la alegría con que se 
comporta el investigador científico, bastará, tal vez, con recor-
dar aquí la forma en que uno de los más eminentes físicos de 
la segunda mitad del siglo XX, Richard P. Feynman, se ha refe-
rido al estado de ánimo del investigador científico en una de 
las más alabadas exposiciones de la física contemporánea:  

Uno de los descubrimientos más impresionantes [de este siglo 
XX] fue el del origen de la energía de las estrellas, que hace que 
sigan quemándose. Uno de los hombres que lo descubrió estaba 
con su novia la noche siguiente al momento en que comprendió 
que en las estrellas deben tener lugar reacciones nucleares para 
hacer que brillen. Ella dijo:  
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Mira qué bellas brillan las estrellas. Él dijo: Sí, y en este momento yo 
soy el único hombre en el mundo que sabe por qué brillan. Ella sim-
plemente le sonrió. No estaba impresionada por estar con el 
único hombre que, en ese instante, sabía por qué brillan las es-
trellas. Y bien, es triste estar solo, pero así son las cosas de este 
mundo (Feynman, 2002). 

Dejando aparte las exageraciones acerca de los estados de 
ánimo de los unos y los otros (sobre todo cuando los unos ha-
blan de los otros y los otros de los unos), se ha de reconocer 
que Steiner no es el único humanista grande del siglo XXI que 
está diciendo cosas así. 

Al afirmar que si no entendemos algo mejor el lenguaje de las 
ciencias no podremos ni siquiera entrar en los grandes debates 
públicos que se avecinan. Pues si se quiere hacer algo en serio 
a favor de la resolución racional y razonada de algunos de los 
grandes asuntos socioculturales y ético-políticos controverti-
dos, en sociedades como las nuestras, en las cuales el complejo 
tecno-científico ha pasado a tener un peso primordial, no cabe 
duda de que los humanistas van a necesitar cultura científica 
para superar actitudes sólo relativas, basadas exclusivamente 
en tradiciones literarias. A lo que había que añadir, como sue-
len hacer algunos de los grandes científicos contemporáneos, 
también ellos desde las alturas de la edad, que tampoco hay 
duda de que los científicos y los tecnólogos necesitarán forma-
ción humanista (o sea, histórico-filosófica, metodológica, ética, 
deontológica) para superar el viejo cientifismo de raíz positi-
vista que todavía tiende a considerar el progreso humano 
como una mera derivación del progreso científico-técnico. 

Este es el motivo de fondo por el que en los últimos tiempos, y 
desde perspectivas diferentes, científicos sensibles y humanis-
tas comprometidos están dando tanta importancia a la indaga-
ción de lo que podría ser una tercera cultura. 

En lo que sigue voy a intentar argumentar un poco más lo que 
me parece que está en el fondo de la preocupación de huma-
nistas como Steiner. 

1.2 

La mayoría de los asuntos públicos controvertidos en las socie-
dades actuales suele incluirse académicamente bajo los rótu-
ƭƻǎ ŘŜ άŞǘƛŎŀ ǇǊłŎǘƛŎŀέ ȅ άŦƛƭƻǎƻŦƝŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ. Tal es el caso de las 
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controversias sobre el aborto y la eutanasia, sobre los proble-
mas derivados de la crisis medioambiental, sobre los avances 
de la ingeniería genética y el uso de algunas de las nuevas tec-
nologías o sobre los choques culturales, el racismo, la xenofo-
bia y el multiculturalismo. También es el caso de algunos de los 
debates acerca del concepto de democracia y su adecuación a 
las democracias realmente existentes o sobre lo que entender-
nos por justicia social. Son, éstos, asuntos discutidos por igual 
en la calle y en los parlamentos, en los movimientos sociales y 
en los departamentos de filosofía moral y política de todas las 
universidades.  

Las implicaciones éticas, jurídicas y políticas de estos asuntos 
controvertidos apuntan hacia la necesidad de una filosofía pú-
blica o civil, en el sentido en que han empleado estas expre-
siones los filósofos italianos Norberto Bobbio, en Las formas 
de gobierno (1997) y Salvatore Veca.  

Salvatore Veca, en un libro que lleva precisamente por título 
Una filosofía pública y que trata fundamentalmente de asuntos 
socio-políticos, describía así su proyecto: 

Mi idea es que hemos de hacer frente a genuinos problemas fi-
losóficos y que éstos no pueden reducirse a problemas políticos, 
económicos, sociológicos, matemáticos, tecnológicos, eróticos o 
estéticos[...] No creo que la filosofía y tampoco, por tanto, la fi-
losofía pública, nos permita resolver problemas, al menos del 
modo en que esta resolución parece darse (para los no expertos) 
en otras actividades o profesiones intelectuales. Sin embargo, el 
argumento filosófico puede permitirnos dar alguna coherencia 
y un cierto orden a nuestra manera corriente de discutir cues-
tiones que nos parecen importantes. Eso requiere pasión por y 
compromiso con la claridad, la distinción y la precisión en la 
identificación de lo que son nuestros dilemas, de lo que es pro-
blema precisamente para nosotros [...] Con mayor razón, si eso 
es posible, una filosofía pública tendrá que atenerse a la claridad 
y a la distinción. No es necesario molestar al viejo Kant para re-
clamar el núcleo del proyecto ilustrado de la "publicidad" como 
un deber moral de la profesión (filosófica); bastará con tomarse 
en serio, en la formulación de los argumentos, el punto de vista 
de cada cual o de cada uno. Esta última es sólo una condición 
necesaria para una buena e interesante filosofía pública (Veca, 
1987: 7-9),  

Sin descartar, desde luego, la permanencia y validez de otros 
enfoques filosóficos, me parece que se puede decir que éste 
de la filosofía pública o civil (o mundana o mundanizada, como 
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dijeron otros pensadores anteriores a Bobbio y Veca para dis-
tanciarse de la antigua metafísica) es el enfoque que corres-
ponde mayormente al filosofar de nuestro tiempo. Y que 
puede resultar productivo para abordar asuntos contemporá-
neos controvertidos siempre y cuando la defensa, justa, de la 
autonomía del filosofar respecto de otras formas de conoci-
miento no se exagere hasta el punto de dar por definitivo el 
hiato existente entre ciencias y humanidades. Tanto más 
cuanta mayor sea la atención que se preste a aquellos asuntos 
controvertidos en el mundo contemporáneo que rebasan los 
temas que fueron habituales de la filosofía moral y política 
desde la Ilustración hasta las últimas décadas del siglo XX.  

Me explico. El hecho de que, por lo general, la referencia a la 
ética práctica surja, en nuestras sociedades, como respuesta a 
una serie de problemas que las nuevas ciencias o el llamado 
complejo tecno-científico crean a los hombres del presente 
conduce a veces a una visión unilateral de la dialéctica entre 
ciencia y ética. Es cierto que la bioética, por ejemplo, viene 
cronológicamente después del desarrollo de la revolución bio-
lógica; que la ética de las ciencias de la salud viene cronológi-
camente después del gran impulso logrado en las últimas dé-
cadas por la aplicación de los conocimientos científicos a las 
prácticas médicas; y así sucesivamente. De ahí que en los últi-
mos tiempos, y como consecuencia del gran desarrollo alcan-
zado por algunas ciencias como la etología, la biología y la so-
cio-biología, a los filósofos de la moral les hayan salido compe-
tidores. E. O. Wilson ha escrito a este respecto:  

Tanto los científicos como los humanistas deberían considerar 
la posibilidad de que ha llegado la hora de sacar por un tiempo 
la ética de manos de los filósofos y biologizarla (Wilson, 1975: 
562).  

Hace ya varias décadas que Ferrater Mora contestó esta pre-
tensión aceptando en principio un enfoque naturalista en un 
contexto evolucionista. La razón es sencilla: puesto que las 
teorías éticas son producciones culturales y las producciones 
culturales son elementos del continuo socio-cultural, y 
puesto que este continuo se halla, a su vez, insertado en un 
continuo biológico-social y en un continuo físico-biológico, 
parece razonable, al tratar de la ética, tener en cuenta los 
factores biológicos, socio-biológicos o bio-sociales. Pero la 
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aceptación de este punto de partida no niega -o no tiene por 
qué negar- el carácter autónomo de la reflexión ética o filo-
sófico-moral, sino que la refuerza; implica, más bien, la nece-
sidad de incorporar la cultura científica a la discusión ética, ju-
rídica y política (Ferrater Mora y Cohn, 1994: 11 ss.).  

Por mi parte, querría subrayar que sin cultura científica no hay 
posibilidad de intervención razonable en el debate público ac-
tual sobre la mayoría de las cuestiones que importan a la co-
munidad. Esto se debe a que la ciencia es ya parte sustancial 
de nuestras vidas. Buena parte de las discusiones públicas, 
ético-políticas o ético-jurídicas, ahora relevantes, suponen y 
requieren cierto conocimiento del estado de la cuestión de 
una o de varias ciencias naturales (biología, genética, neurolo-
gía, ecología, etología, física del núcleo atómico, termodiná-
mica, etc.).  

Pondré unos cuantos ejemplos significativos para argumentar 
esto. Para orientarse en los debates sobre la actual crisis eco-
lógica, sobre el uso que se hace de las energías disponibles y 
sobre la resolución de los problemas implicados en ese uso 
desde el punto de vista de lo que llamamos sostenibilidad, 
ayuda mucho la recta comprensión del sentido de los princi-
pios de la termodinámica, en particular de la idea de entropía, 
como mostraron hace ya años, entre otros autores, y desde 
perspectivas diferentes, el economista matemático Nicolás 
Georgescu-Roegen (1996) y el ecólogo Barry Commoner (1977 
y 1994).  

Para entender la necesidad de una ética medioambiental no 
antropocéntrica (o al menos no-antropocéntrica en el limitado 
sentido de la ética tradicional) ayuda mucho la recta compren-
sión de la teoría sintética de la evolución (y no sólo en su for-
mulación darwiniana), como ha venido mostrando el paleon-
tólogo S. J. Gould hasta su reciente fallecimiento15.  

Para diferenciar, con la necesaria corrección metodológica, 

                                                             
15 La mayoría de las obras de S. J. Gould han sido editadas en caste-
llano por la editorial Crítica en la colección Drakontos. La editorial 
Tusquets, en la colección Metaternas, ha editado La estructura de la 
teoría de la evolución en traducción de Ambrosio García Leal 
(2004b).  
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entre diversidad biológica, defensa de la biodiversidad y aspi-
ración a la igualdad social (un asunto que ha producido y sigue 
produciendo innumerables equívocos), ayuda mucho la com-
prensión de la genética y de los resultados alcanzados por la 
biología molecular, como pus o de manifiesto hace ya años 
Teodosius Dobzhansk (1978)16.  

Para empezar a combatir con argumentos racionales el ra-
cismo y la xenofobia que algunos ven implicados en los cho-
ques culturales del cambio de siglo y de milenio puede ayudar 
mucho el conocimiento de los descubrimientos relativamente 
recientes de la genética de poblaciones, como viene mos-
trando en las últimas décadas L. L. Cavalli Sforza (1994 y 1997). 

A repensar lo que hŀōƛǘǳŀƭƳŜƴǘŜ ǾŜƴƛǊƴƻǎ ƭƭŀƳŀƴŘƻ άalmaέ ȅ άcon-
cienciaέ, base de sensibilidad moral de los humanos y objeto 
durante mucho tiempo de la atención exclusiva de la religión y 
de la filosofía, ayudan las reflexiones del recientemente falle-
cido Francis Crick, uno de los descubridores de la estructura del 
ADN (Crick, 1994), sobre la estructura neuronal del cerebro, es 
decir, sobre aquello ǉǳŜ wŀƳƽƴ ȅ /ŀƧŀƭƭƭŀƳƽ άlas misteriosas 
ƳŀǊƛǇƻǎŀǎ ŘŜƭ ŀƭƳŀέ. Ayudan más aún si el ciudadano de este 
inicio de siglo lee a Crick en paralelo, o compara lo que él ha 
escrito a este respecto, con las obras del neurólogo Oliver Sa-
cks, amante de la literatura, y en particular del Borges de Funes 
el memorioso. Y, aún más en general, a replantear el viejo pro-
blema filosófico de la relación mente-cuerpo, que tantas me-
táforas ha producido a lo largo de la historia de la humanidad, 
ayuda al humanista, más que cualquier otra cosa, el fascinante 
libro del físico Roger Penrose La nueva mente del emperador 
(1995).  

Incluso para entender bien el porqué de la necesidad de una 
nueva ética de la responsabilidad, que apunta hacia nuestro 
compromiso con el futuro, y para actuar en consecuencia, 
ayuda mucho el conocimiento preciso de los avances contem-
poráneos en el ámbito de las ciencias de la vida que fundamen-

                                                             
16 Una ampliación de la argumentación en F. J. Ayala, La naturaleza 
inacabada. Ensayos en torno a la evolución (1994). Cf. Particular-
mente los capítulos XIII: "Evolución biológica y evolución cultural" y 
XIV: "El futuro de la humanidad: ¿Ocaso biológico u ocaso moral?".  
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tan la medicina contemporánea, como ha puesto de mani-
fiesto en sus obras Hans Jonas: El principio de la responsabili-
dad. Ensayo de una ética para la civilización tecnológica (1995) 
y Técnica, medicina y ética. Sobre la práctica del principio de 
responsabilidad (2001).  

La lista podría ser mucho más larga. Pero la moraleja que se 
puede hacer seguir de esos pocos ejemplos es esta: descono-
cer que la cultura científica es parte esencial de lo que llamamos 
cultura (en cualquier acepción seria de la palabra) y despreciar 
la base naturalista y evolutiva de las ciencias contemporáneas 
equivale en última instancia, y en las condiciones actuales, a 
renunciar al sentido noble (griego, aristotélico) de la política, 
definida como participación activa de la ciudadanía en los 
asuntos de la polis socialmente organizada17.  

Ahora bien, por otra parte -y nos conviene no olvidar la otra 
parte-, si querernos tener una noción clara y precisa de hasta 
dónde llega y puede llegar razonablemente la ayuda de las cien-
cias naturales en la resolución de estos problemas éticos-polí-
ticos contemporáneos también es evidente que los científicos 
en activo necesitan formación humanística. Pues la ciencia sin 
más no genera conciencia ético-política, del conocimiento 
científico no se deriva directamente la conciencia ciudadana, y 
las ciencias de la naturaleza y de la vida dicen poco acerca de 
las complicadas mediaciones por las que el ser humano pasa 
de la teoría en sentido propio a la decisión de actuar, por ejem-
plo, en favor de la conservación del medio ambiente, en favor 
de un modo de producir y de vivir ecológicamente fundamen-
tado, del respeto a la diversidad o de la sostenibilidad ecoló-
gica. Viene aquí a cuento -precisamente porque a partir de ella 
se puede empezar a generalizar sobre la complicada relación 
entre ciencia y conciencia, entre teoría y decisión- una intere-
sante declaración autocrítica del genetista francés Albert Jac-
quard:  

Gracias a la biología, yo, el genetista, creía ayudar a la 
gente a que viese las cosas más claramente, diciéndoles: 
Vosotros habláis de raza, pero ¿qué es eso en realidad? Y acto seguido 
les demostraba que el concepto de raza no se puede definir sin 
ŎŀŜǊ Ŝƴ ŀǊōƛǘǊŀǊƛŜŘŀŘŜǎ ȅ ŀƳōƛƎǸŜŘŀŘŜǎόΧύ ώ9ƴ ƻǘǊŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΥϐ 

                                                             
17 He argumentado ya en esta línea en Ética y filosofía política. Asuntos 
públicos controvertidos (2000). 
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que el concepto de raza carece de fundamento y, consiguiente-
mente, el racismo debe desaparecer. Hace unos años yo habría 
aceptado de buen grado que, una vez hecha esta afirmación, mi 
trabajo como científico y como ciudadano había concluido. Hoy 
no pienso así, pues aunque no haya razas la existencia del ra-
cismo es indudable (cfr. Fernández Buey, 2000).  

En líneas generales creo que se puede decir que hay concien-
cia de la necesidad de un acercamiento o reconciliación entre 
ciencias y humanidades desde la década de los sesenta del si-
glo XX y que el debate provocado por Charles Percy Snow 
(1977), a propósito de lo que él llamó las dos culturas, ha sido 
un elemento central en la difusión de esta conciencia. Pero 
como la preocupación por la cada vez mayor separación de las 
letras y las ciencias, del humanista y del científico, tiene ante-
cedentes, y particularmente uno importante en el último ter-
cio del siglo XIX en Gran Bretaña, convendría, pues, dedicar 
unas palabras a esta otra historia antes de entrar en la polé-
mica suscitada por C. P. Snow ya en el siglo XX.  

1.3 

A finales del siglo XIX eran ya evidentes en Inglaterra algunas 
de las consecuencias (no sólo positivas) de la revolución indus-
trial y se estaban delineando los rasgos de lo que llamamos 
civilización científico-técnica. Pero, por otra parte, ese es el 
momento de la difusión y popularización de la teoría evolucio-
nista que estaba contribuyendo a cambiar el concepto que los 
humanos habían tenido del mundo natural. No es extraño, 
pues, que ambas cosas hayan suscitado preocupaciones en-
contradas, sobre todo en el ámbito de la instrucción pública y 
de la enseñanza superior. Y es interesante hacer observar ya 
aquí que uno de los motivos recurrentes de la polémica britá-
ƴƛŎŀ ǎƻōǊŜ άƭŀǎ Řƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ desde el último tercio del XIX 
hasta los años sesenta del siglo XX ha sido precisamente la or-
ganización e institucionalización de la enseñanza secundaria y 
ǳƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀΦ 9ƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ άdos culǘǳǊŀǎέ es inseparable de la 
generalización primero de la enseñanza media y luego de la 
enseñanza superior, de la instrucción pública de amplios estra-
tos de la población antes condenados al analfabetismo.  

La polémica de finales del XIX se inició precisamente con una 
consideración acerca de una de las funciones de la universi-
dad. Se discutía en este caso si la universidad tenía que seguir 
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manteniendo un tipo de formación universalista, generalista 
("hombres capaces de comportarse civilmente entre ellos", 
como dijo J. S. Mill cuando fue elegido Lord Rector de la Uni-
versidad escocesa de St. Andrews) o convertirse más bien en 
sede de formaciones profesionales (expertos abogados, mé-
dicos, ingenieros). Sobre todo, se discutía entonces si la for-
mación universal propuesta tenía que tener un núcleo central 
literario o más bien científico.  

T. H. Huxley trató el asunto en una conferencia pronunciada 
el primero de octubre de 1880 en el Birmingham Science Co-
ƭƭŜƎŜ ǎƻōǊŜ άŎƛŜƴŎƛŀ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀέ18. T. H. Huxley fue, como se 
sabe, un científico natural y difusor incansable de las ideas de 
Darwin. Pensaba que educar equivalía a instruir el intelecto 
de los hombres sobre las leyes de la naturaleza. Su punto de 
vista era: terminar con el monopolio de las lenguas antiguas 
(latín y griego) en la enseñanza superior y asignar a las cien-
cias naturales el puesto que les correspondía en la enseñanza 
secundaria y universitaria. Por otra parte, Huxley no estaba 
en general contra la literatura, poco estudiada, por lo demás, 
hasta entonces en las instituciones de enseñanza en Inglate-
rra. Eso sí: Huxley prefería que se estudiara la literatura na-
cional inglesa a las lenguas clásicas.  

En su reflexión sobre ciencia y cultura T. H. Huxley empieza re-
firiéndose a los obstáculos con que estaba topando en Inglate-
rra la introducción de las ciencias físicas en la educación gene-
ral. En su opinión, estos obstáculos fueron inicialmente dos: el 
de los hombres de negocios y empresarios que se enorgulle-
cían de su espíritu práctico pero que consideraban que la cien-
cia es una especulación inútil para el progreso de los negocios, 
y el de los humanistas que άse consideran a sí mismos levitas 
del templo de la cultura y monopolizadores de la educación li-
ōŜǊŀƭέΦ IǳȄƭŜȅ ŎƻƳǇŀǊŀ Ŝƭ ǘŀƭŀƴǘŜ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ŘŜ ƴŜ-
gocios con uno de los ángeles de Milton al que no causan con-
moción alguna las heridas infligidas en su concepción del 
mundo por las armas de la lógica19. Pero afirma también que 

                                                             
18 La conferencia sobre ciencia y cultura está en T. H. Huxley, Saence 
and Education (1986). En español se puede leer Huxley y Kettlewel, 
ά5ŀǊǿƛƴέΣ en Martin Gardner, El escarabajo sagrado (1986, vol. 2: 147-
162).  
19 Volveré más adelante sobre esta alusión de T. H. Huxley al ángel 



CIEAL /  Revista Vectores de Investigación Vol. 15 No. 15 
 

      Vectores 
de investigación 

 

39 

en el último tercio del siglo XIX (y por lo que hace a Inglaterra) 
esa especie estaba ya en vías de extinción. Se centrará, por 
tanto, en el otro obstáculo, el que representan lo que llama 
levitas humanistas del templo de la cultura.  

En ese contexto T. H. Huxley adelanta dos convicciones pro-
pias. La primera es que, para el estudiante de ciencias, la edu-
cación humanista no tiene un valor directo suficiente como 
para justificar el tiempo que tiene que dedicar a tal estudio. La 
segunda, que para la adquisición de una auténtica cultura la 
educación exclusivamente científica es tan eficaz corno la ex-
clusivamente literaria. Reconoce que esta última convicción 
choca con la opinión más difundida por entonces entre los in-
gleses cultos, quienes tendían a identificar, según él, la educa-
ción liberal con la instrucción y la educación literaria y sobre 
todo con el estudio de la Antigüedad griega y romana. Esta úl-
tima opinión identifica a la persona culta con la educada en las 
humanidades (preferentemente clásicas) y reserva el término 
ŘŜ άŜǎǇŜŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ǾŜǊǎŀŘƻǎ Ŝƴ ƻǘǊŀǎ ǊŀƳŀǎ ŘŜƭ ŎƻƴƻŎƛπ
miento.  

Aunque con mucha cortesía y reconociendo además su simpa-
tía por el espíritu científico, T. H. Huxley encuentra en Matthew 
Arnold, al que llama "principal apóstol de la cultura", una con-
firmación de la opinión a la que se está refiriendo, la de que 
ŎǳƭǘǳǊŀ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ άŎonocer lo mejor que se ha pensado y dicho 
Ŝƴ Ŝƭ ƳǳƴŘƻέΣ Ŝǎǘƻ ŜǎΣ Ŝƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ŎǊƝǘƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ǘŀƭ ŎƻƳƻ 
aparece en los clásicos literarios. Admite que la cultura es algo 
muy distinto de la mera habilidad técnica que implica conoci-
miento crítico para la evaluación teórica de las cosas, pero di-
siente de la presunción de que la literatura por sí misma pueda 
proporcionar estos conocimientos. La cultura es análisis crítico 
de la vida, pero la base suficientemente amplia y profunda 
para lograr eso no se puede reducir a lo que se pensó o se dijo 
en la Antigüedad clásica, ni tampoco a las literaturas moder-
nas. Huxley relaciona la capacidad de análisis crítico de la vida 
con la idea de progreso y ésta con el avance de las ciencias.  

Luego Huxley hace una breve historia de lo que ha sido la cul-

                                                             
miltoniano porque me parece de importancia para el buen plantea-
miento del tema de la tercera cultura en nuestros días.  
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tura occidental, explica el papel de los humanistas desde el Re-
nacimiento, afirma que prestaron un considerable servicio a la 
humanidad, pero concluye que en el plano de la educación se 
equivocaron:  

La Némesis de todos los reformadores es la finalidad, y los refor-
madores de la educación, al igual que los de la religión, cayeron 
en el profundo, aunque habitual error, de confundir el principio 
con el fin (Huxley, 1986).  

Esta inadecuación se observa ya en el siglo XIX porque el tiem-
po histórico ha cambiado radicalmente: hay más distancia (es-
piritual) entre el siglo XIX y el Renacimiento que la que hubo 
entre el Renacimiento y la Antigüedad clásica. Y esto se debe 
al papel que ha desempeñado el conocimiento de la natura-
leza que configura la vida de los hombres porque resulta im-
prescindible para la prosperidad de millones y porque modi-
fica la concepción del mundo y de la vida:  

Un hombre puede tener [hoy] una cultura clásica superior a la de 
Erasmo y saber tan poco como éste acerca de las causas princi-
pales de la actividad intelectual de nuestros días (Huxley, 1986).  

La réplica de Huxley a los humanistas contemporáneos em-
pieza siendo, pues, un argumento άtu quoqueέ: si se acepta 
que cultura significa básicamente capacidad de análisis crítico de 
la vida, entonces resulta que los eruditos especializados que di-
cen esto, formados en la cultura clásica, no tienen una base 
sólida para efectuar dicho análisis. E incluso da un paso más: 
los humanistas eruditos del momento carecen del espíritu que 
tuvieron los clásicos de la antigua Grecia. Con esto dice no pre-
tender menoscabar el valor de la educación clásica y matiza, 
ŀŘŜƳłǎΣ ǉǳŜ άlas vías para alcanzar la cultura pueden ser va-
Ǌƛŀǎ ȅ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎέΦ  

Se llega así al núcleo duro de su tesis, a saber: que para los que 
quieren dedicarse seriamente a la ciencia, para los médicos y 
para todos aquellos que han de ganarse la vida desde tem-
prana edad, la educación humanista es un error. Lo que no 
quiere decir tampoco infravalorar la educación literaria. Hux-
ley afirma explícitamente que no existe una cultura completa 
sin ella, que una formación exclusivamente científica ha de 
producir con toda seguridad la misma deformación mental 
que la educación exclusivamente literaria.  

Para paliar lo que podría ser una futura catástrofe derivada de 
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este otro exclusivismo, Huxley propone tres cosas:  

1   Incorporar el estudio de dos lenguas modernas, además del 
inglés, lo que abre eƭ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜ ŀƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ άlas tres 
literaturas máǎ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ƳƻŘŜǊƴƻέ. 

2    Desprenderse de la idea según la cual, por razones prácticas, 
derivadas del espíritu industrial y empresarial, se debe sus-
tituir ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ƘǳƳŀƴƛǎǘŀ ǇƻǊ ƭŀ ŘŜ ƭŀǎ άŎƛŜƴŎƛŀǎ ŀǇƭƛŎŀŘŀǎέ 
estudiadas al margen de lo que se denomina "ciencia pura". 

3  Incorporar la enseñanza de la sociología pensando en que 
cualquier persona que cumpla con su deber tiene que ejer-
cer funciones políticas y en que las cuestiones políticas se 
tienen que abordar como se están abordando ya las cues-
tiones científicas.  

Es interesante indicar que las tres cosas suelen reaparecer en 
la mayoría de las propuestas que ahora se hacen a favor de 
una tercera cultura.  

Matthew Arnold20, amigo de Huxley y miembro del mismo 
club londinense que aquél, mantenía que los frutos de la cien-
cia sólo pueden beneficiar a los hombres cuando, con la ayu-
Řŀ ŘŜ ƭŀ ƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀΣ ǎŜ ŎƻƴǎƛƎǳŜ ŜƭŜǾŀǊ άŜƭ ƴƛǾŜƭ ŘŜ ǾƛŘŀέ όǉǳŜ 
dicen los economistas) de todos los hombres. Tal fue el punto 
ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ǉǳŜ ƳŀƴǘǳǾƻ Ŝƴ ǳƴŀ ŎƻƴŦŜǊŜƴŎƛŀ ǎƻōǊŜ άƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀ ȅ 
ŎƛŜƴŎƛŀέ ǇǊƻƴǳƴŎƛŀŘŀ Ŝƴ /ŀƳōǊƛŘƎŜ Ŝƴ муун ȅ ŀƭ ŀƷƻ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ 
en varias ciudades norteamericanas. Se dice que esa misma 
conŦŜǊŜƴŎƛŀ ǎƻōǊŜ άƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀ ȅ ŎƛŜƴŎƛŀέ la pronunció veinti-
nueve veces en EEUU y otras tantas en Inglaterra ante audi-
torios que podrían haber llegado a sumar 2.500 personas21.  

En su réplica conciliadora a Huxley, M. Arnold subrayó que no 

                                                             
20 Para el conocimiento de la obra de M. Arnold anterior a la polé-
mica con T. H, Huxley, véase: Culture and anarchy and other writings, 
editado por Stefan Collini (1993). Sobre la personalidad de Arnold en 
el marco de la cultura inglesa de la época informan: Lionel Trilling: 
"La controversia Leavis-Snow", en Más allá de la cultura y otos ensa-
yos, traducción castellana de Carlos Ribalta (1968); y W. Lepenies, 
Die drei Kulturen (1985) y traducción de Julio Colón, Las tres culturas. 
La sociología entre la literatura y la ciencia (1994).  
21 La conferencia de M. Arnold sobre literatura y ciencia está en el 
volumen X de The Complete Prase Works o[ Mathew Arnold, compilado 
por R. H. Super para la Universidad de Michigan (1974). 
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ƘŀōƝŀ ǉǳŜ ŎƻƴŦǳƴŘƛǊ άƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀέ Ŏƻƴ άōŜƭƭŜǎ ƭŜǘǘǊŜǎέ ȅ ǉǳŜ ƭƛǘŜπ
ratura eran también los Elementos de Euclides, los Principia de 
Newton, los escritos de Copérnico, de Galileo y de Darwin. 
Tampoco se debía permitir, en su opinión, que los científicos 
se reservaran para sí el concepto de ciencia. Pues también la 
crítica literaria y el estudio de las lenguas antiguas eran, según 
Arnold, ciencias.  

Al ampliar la nota de la cientificidad a una parte de los estudios 
filológicos y literarios e incluƛǊ ōŀƧƻ Ŝƭ Ǌƽǘǳƭƻ ŘŜ άƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀέ una 
parte importante de obras científicas, Arnold recuperaba el 
uso alemán de la palabra ciencia (Wissenschaft = ciencia totali-
zadora o ciencia de esencias) y recriminaba a Huxley por hablar 
siempre de ciencias según el corriente significado inglés (scien-
ce = ciencia empírica, analítico-reductiva) referido a las ciencias 
naturales.  

Pero la discusión principal no se redujo a esto, sino que versó 
acerca del peligro futuro del predominio que Huxley quería dar 
a las ciencias en la instrucción. Para Arnold, era importante 
comprender los resultados de las ciencias naturales modernas 
porque sin ello no se podía llegar a una justa comprensión del 
hombre y del mundo; a pesar de lo cual también pensaba que 
estas disciplinas sólo proporcionan un saber instrumental. Ar-
nold rechazaba la asimilación del científico al experto o espe-
cialista y, sobre todo, la generalización de esta asimilación a 
través de la enseñanza. Era necesaria, en su opiƴƛƽƴΣ ǳƴŀ άŘƻŎπ
ǘǊƛƴŀ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀέΣ un άcriticism of lifeέ, proporcionados por la poe-
sía y la elocuencia, para que el hombre se comprenda a sí 
mismo y aprenda a orientarse por el mundo.  

Se puede considerar que la controversia de entre siglos y la 
ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ƭŀ ŎǊƛǎƛǎέ ŘŜ ƭŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ Řécadas del 
siglo XX es una traducción a la alemana de estas preocupacio-
nes humanísticas de Arnold. De la misma manera que el es-
cepticismo moderno de David Hume respecto de la razón ilus-
trada, al pasar por Johann Georg Hamann y Friedrich Heinrich 
Jacobi, derivó en Alemania hacia el irracionalismo fideista de 
los primeros románticos, así también aquel άcriticism of lifeέ, 
con la consiguiente crítica del cientificismo, al pasar por el ta-
miz de Nietzsche, acabaría derivando en la abierta hostilidad 
hacia la ciencia tan característica de los filósofos alemanes de 
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los años que median entre las dos guerras mundiales22.  

Pero llegar ahí, y tratar de explicar la cristalización y enquis-
tamiento de aquellas dos culturas que en la Inglaterra finise-
cular aún se trataban con respeto, exige, no obstante, dar un 
rodeo, por breve que sea, a través de la historia de las ideas, 
pues por llamativa que resulte la diferencia de tono, o sea, el 
paso desde la crítica al paradigma positivista y al cientificismo 
a la hostilidad hacia la ciencia, y por grande que haya sido en 
eso el papel de Nietzsche, hubo en el caso de Alemania otros 
motivos culturales que no permiten reducir la cosa a la mera 
traducción desafortunada y exagerada de una insatisfacción 
compartida ante las relaciones entre ciencias y humanida-
des23. 

Conviene recordar, pues, que durante el siglo XIX la creencia 
en la superioridad epistemológica de la ciencia natural había 
llegado a ser tal que la mayoría de las personas que se dedica-
ban a la economía, a la sociología, a la etnología o a la filosofía 
de la cultura, y que todavía no eran reconocidos socialmente 
ŎƻƳƻ άŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻǎέ, reivindicaban una y otra vez tal título para 
sus investigaciones. El positivismo de A. Comte y de J. S. Mill 
contribuyó mucho a que cuajara esta actitud en los ambientes 
intelectuales europeos de la segunda mitad del XIX. Las nocio-
nes de espíritu positivo y saber positivo corresponden al recono-
cimiento filosófico de los motivos del éxito de la ciencia ya que 
positivo no se opone en ese contexto sólo a utópico, a quimérico, 
sino también a metafísico, a especulativo, para aproximarse a 
la idea de utilidad, a la búsqueda de la certeza y de la precisión, 
incluso en las explicaciones verbales.  

A estos efectos importa poco que haya habido algunas diferen-
cias de nota (que las hubo) entre el positivismo de Comte y el 
de Mill, o entre éstos y lo que estaba escribiendo Marx. Se 
puede decir que, por lo que hace a la estimación de la ciencia, 
consideraciones muy parecidas inspiraron a los utilitaristas en 
                                                             
22 La sugerencia comparativa me viene de 1. Berlin, "Hume y las 
fuentes del antirracionalismo alemán", incluido en Contra la corriente. 
Ensayos sobre historia de las ideas, traducción de Hero Rodríguez Toro 
(1983: 233- 260).  
23 Excelente compañía para ese rodeo vuelve a ser W. Lepenies, Die 
Drei Kulturen. Sociologie zwischen Literatur Wissenschaft [1985], tra-
ducción citada, 216-233. 
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general, a los partidarios de Mill, de Comte y de Marx en las 
Islas y en el continente. Incluso una disciplina con una tradición 
humanístico-literaria tan larga e importante como la Historia 
reivindicó por entonces la categoría de ciencia. Hacia 1850 mu-
chos pensaban precisamente que la historia podía llegar a ser 
la ciencia de las ciencias, si es que no lo era ya.  

Pero también es verdad que no faltaron reticencias, y muy no-
tables, ante la conversión paulatina del culto a la ciencia en 
exageración cientificista. La más notable y temprana de todas 
las conocidas fue seguramente la de Goethe, quien durante su 
polémica con la teoría newtoniana de la luz y de los colores 
ƘŀōƝŀ ŀǾŀƴȊŀŘƻ ǉǳŜƧŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜǎǳƳŜƴ Ŝƴ Ŝƭ ŎŞƭŜōǊŜΥ ά{ƛ ƳŜ 
quitáis las metáforas, ¿qué me queda?" Las consideraciones 
teóricas de Goethe24 en favor de una ciencia de lo cualitativo, 
de orientación holística y organicista, influyeron mucho, a tra-
vés de Schelling y de Hegel, en el origen y desarrollo de la Na-
turphilosophie en Alemania. Pero la desconfianza ante la presun-
ción del proceder cuantitativista, mecanicista y reductivo de la 
ciencia newtoniana no quedó reducida a Alemania, sino que 
en algunos casos, como el de aquel personaje interesantísimo 
que fue William Blake, o en el de Carlyle, aquellas reticencias 
acabaron en protesta dura contra el culto a la ciencia misma 
en la sociedad inglesa.  

Si, hablando con precisión, puede afirmarse del XIX, como se 
ha dicho tantas veces, que fue el siglo de la ciencia ya madura, 
institucionalizada, ello se debe a que entonces las críticas al 
cientifismo, y no digamos a la ciencia misma, fueron no sólo 
minoritarias, aisladas, sino que, además, procedían por lo ge-
neral de artistas, poetas, literatos o filósofos, es decir, de los 
cultivadores de las viejas humanidades. Eran, por tanto, con 
alguna excepción notable (como la del propio Goethe, natu-
ralista él mismo) críticas externas al cultivo de las ciencias, a 
la práctica de la investigación científica propiamente dicha. 
Un ejemplo interesante para valorar hasta qué punto llegó a 
apreciarse la ciencia y el espíritu científico durante la segunda 
mitad del siglo XIX es que incluso cuando los filósofos y sabios 

                                                             
24 Sobre la concepción goethiana de la ciencia véase más adelante, 
"De la luz y los colores: ¿podrían haber saltado juntos Newton y 
Goethe?", 375-390.  
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alemanes de tradición romántica, los partidarios de la Naturp-
hilosophie, criticaban la ciencia inglesa, o mejor, anglo-fran-
cesa, la Science όƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ άǇƻǎƛǘƛǾŀέύΣ ƭƻ ƘŀŎƝŀƴ ƎŜƴŜǊŀƭƳŜƴǘŜ 
Ŝƴ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ƻǘǊŀ ŎƛŜƴŎƛŀΣ ŘŜ ǳƴŀ ŎƛŜƴŎƛŀ άƳŀȅƻǊέΣ ŘŜ ǳƴŀ 
Ciencia con mayúscula, de la ciencia cualitativa, esencial o 
sustancial (Wissenschaft), que se pretendía superior a la otra 
por ser comprensivamente omniabarcadora, no reductiva o 
reductivista. Pasos de ese tenor pueden encontrarse, por su-
puesto, en los autores llamados hegelianos, pero también, 
aunque más moderadamente, en autores tan distintos como 
Liebig y Marx, y en los discípulos de ambos, durante la se-
gunda mitad del siglo XIX.  

1.4 

Esta diferencia entre Science y Wissenschaft, a la que había alu-
dido Arnold en su polémica con T. H. Huxley, con la consi-
guiente afirmación de la superioridad de la Wissenschaft, es-
tuvo muy presente en la evolución del pensamiento alemán 
desde finales del siglo XIX hasta los años treinta del siglo XX. 
Las reflexiones de Goethe y el espíritu goethiano estuvieron 
siempre muy presentes en esta evolución. Pero el último de-
cenio del siglo XIX acentuó aquella oposición al producir una 
verdadera revolución neorromántica (el sociólogo Durkheim 
Ƙŀōƭƽ ǇƻǊ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ŘŜ άǊŜƴŀŎƛƳƛŜƴǘƻ ƳƝǎǘƛŎƻέ) que en Alema-
nia iba a dominar el panorama filosófico y la reflexión filosófica 
sobre las ciencias. Y es en ese ambiente finisecular en el que 
las reticencias y las desconfianzas anteriores empiezan a deri-
var claramente hacia la hostilidad ante la ciencia, particular-
mente hacia las ciencias naturales de orientación galileano-
newtoniana.  

Son varios y diversos los factores que contribuyeron a ello:  

ω   En primer lugar, el reconocimiento por parte de los propios 
científicos, naturalistas o fisiólogos de los límites del análisis 
reductivo practicado por la ciencia a la hora de explicar qué 
son realmente la mente y la conciencia humanas.  
ω   En segundo lugar, el separatismo metodológico, primero 
de la historiografía y luego de las otras ciencias del hombre, 
con la consideración de que en ese ámbito no caben ni la ex-
plicación causal ni el establecimiento de leyes propiamente 
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dichas y, por consiguiente, hay que alejarse de la mala com-
pañía que método lógicamente representan las ciencias na-
turales. Como suele ocurrir en otros ámbitos de la vida social, 
también en éste el separatismo metodológico propugnado 
por filósofos de la historia, del espíritu y de la cultura fue una 
reacción al anterior imperialismo metodológico del natura-
lismo y el fisicalismo.  
ω   En tercer lugar, la implosión del vitalismo, que arrancaba 
de la contraposición que Goethe había establecido al final del 
Faust entre los árboles del Paraíso para afirmar, más en gene-
ral, el carácter irreductible de ese fenómeno que llamamos 
vida a todo intento de explicación en términos científicos, fe-
nómeno sólo captable de forma subjetiva o a través de una 
intuición.  
ω   En cuarto lugar, el reconocimiento, por parte de los físicos, 
de las dificultades teóricas y experimentales en que se encon-
traba la teoría espacio-temporal newtoniana, hasta entonces 
indiscutida.  
ω  Y, por último, en quinto lugar, la convicción (afirmada so-
bre todo en el ámbito de la fenomenología trascendental y 
de la contemporánea filosofía de la existencia) de que ciencia 
con conciencia propiamente dicha, o sea ciencia con mayús-
cula, ciencia esencial, sólo puede serlo la filosofía, aunque, 
eso sí, radicalmente renovada para superar su supuesto pe-
cado original, que, como diría Husserl, había sido, en la mo-
dernidad, el cartesianismo.  

Sería un error, por supuesto, meter todas estas cosas y la evo-
lución del pensamiento alemán de varias décadas en un mis-
mo saco. Y tampoco hay que pensar que todas ellas hayan 
contribuido por igual, en Alemania, a crear hostilidad frente a 
la ciencia en general y a las ciencias naturales en particular. 
De hecho, algunos de los ensayos que escribieron Dilthey, 
Windelband, Rickert y Weber sobre filosofía del espíritu, teo-
ría de la historia, ciencias socio-históricas y ciencias culturales 
contribuyeron en su momento a aclarar la especificidad, 
tanto por lo que hace al objeto como al método, del conjunto 
de disciplinas que habían configurado el amplio espectro de 
las antiguas humanidades; y podría decirse con razón que no 
pocas de sus distinciones se han convertido con el tiempo en 
tópicos aceptados por igual entre científicos naturales amigos 
del filosofar y humanistas científicamente informados. Tal vez 
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en otras circunstancias, distintas de las que condicionaron el 
ambiente espiritual de la República de Weimar, a partir de es-
tos distingos y matices podría haberse establecido una base 
sólida en la que cimentar el diálogo amistoso entre humanis-
tas y científicos sobre la ciencia con conciencia. El giro de Hei-
degger en este punto, que es patente después del término de 
la segunda guerra mundial, en algunos pasos de la Carta so-
bre el humanismo, avala esta hipótesis.  

También por estas razones conviene detenerse con un poco 
más de detalle en esta parte de la historia de las ideas para 
analizar dónde y por qué la separación metodológica entre 
ciencias y humanidades parece convertirse en hiato insalvable. 
Por orden cronológico, el primero de los factores aludidos más 
arriba, y al que conviene atender, fue la instrumentalización 
del discurso crítico acerca de los límites internos del conoci-
miento científico, un discurso que procedía del interior de la 
ciencia misma.  

Ese discurso se debe a Emil Du Bois-Reymond. Él inaugura, en 
Ŝƭ ǵƭǘƛƳƻ ǘŜǊŎƛƻ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ·L·Σ ƭƻ ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀƳƻǎ ƭƭŀƳŀǊ άŀƎƴƻǎπ
ǘƛŎƛǎƳƻ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻέ ƳƻŘŜǊƴƻΣ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ŘŜƭ agnosticismo anti-
guo y también del de David Hume. Emil Du Bois-Reymond fue 
uno de los grandes fisiólogos de su época y el discurso sobre 
los límites de la ciencia lo pronunció en 1872. Se cono ce en las 
historias de la ciencia y del pensamiento científico como el dis-
curso del Ignorabimus.  

1.4.1 

A diferencia de los literatos y de los filósofos críticos que es 
habitual mencionar al repasar las primeras críticas de la ciencia 
institucionalizada, Du Bois-Reymond no tenía ninguna simpa-
tía romántica por la vieja Naturphilosophie, no estaba propo-
niendo como alternativa una Ciencia de Esencias o un Saber-
en-general-de-todo-y-nada-en-particular. Al contrario: como 
fisiólogo que se había dedicado al trabajo experimental, era 
también crítico de lo que consideraba exceso especulativo de 
los físicos-filósofos a la alemana y partidario, por consiguiente, 
del proceder inductivo y experimental, característico de las 
ciencias positivas en su historia real. Pero, a diferencia también 
de la mayoría de sus colegas científicos de entonces, Du Bois-
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Reymond daba mucha importancia a las consideraciones his-
tóricas y epistemológicas de los propios investigadores, justa-
mente para perfilar la necesaria modestia del conocimiento 
científico en su relación con otros tipos de conocimiento. Te-
nía, pues, una idea de la ciencia que no era meramente técnica 
("instrumental", diríamos ahora) sino vinculada a la historia de 
la propia disciplina y abierta a los aspectos culturales, a la cien-
cia como pieza cultural, a la exigencia de elaboración de una 
Ǿƛǎƛƽƴ ƻ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ όƘƻȅ ŘƛǊƝŀƳƻǎ ŘŜ ǳƴŀ άƴǳŜǾŀ 
ǎƝƴǘŜǎƛǎέύΦ  

Por otra parte, al igual que la gran mayoría de los científicos 
naturales de aquella época, Du Bois-Reymond estaba conven-
cido de que el programa mecanicista, según el modelo lapla-
ciano, tan característicamente reductivista en lo metodoló-
gico, era algo así como la esencia misma de la ciencia natural. 
Los límites internos de la ciencia natural (en su modelo meca-
nicista laplaciano) se deben, según Du Bois-Reymond, a la re-
lación que establecernos entre el uso habitual de los conceptos 
fundamentales de la mecánica (de los conceptos de materia y 
fuerza) y la comprensión del sentido de los mismos. Los usamos, 
funcionan, pero en realidad no sabernos qué son, qué signifi-
can, qué sentido tienen.  

De acuerdo con esta opinión, cuando pasamos del esquema 
atomista, tan útil en las consideraciones físico-matemáticas, a 
la filosofía corpuscular que trata de comprender la sustancia 
de aquellos conceptos y que se hace inevitable para explicar y 
comunicar a los otros las teorías científicas, nos encontrarnos 
con dificultades y aporías muy notables e irresolubles. En defi-
nitiva: el éxito práctico de la ciencia no es óbice para el reco-
nocimiento de una importante limitación cognoscitiva del aná-
lisis reductivo.  

Pero en el discurso de Du Bois-Reymond hay una segunda limi-
tación del conocimiento científico. Ésta resulta que la concien-
cia no puede ser explicada a partir de sus condiciones materiales. Hay 
un algo más que escapa a la consideración científica. Y esta im-
posibilidad no se deriva para Du Bois-Reymond sólo del estado 
actual de nuestros conocimientos fisiológicos o neurológicos 
(un ignoramus provisional, temporal, que en general todos los 
científicos admiten), sino que hay pensar que será una limita-
ción para siempre, por cuanto que nunca llegaremos a explicar 
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qué es la conciencia a partir del estudio de las condiciones ma-
teriales de la misma. Según esto, el conocimiento de las condi-
ciones materiales del psiquismo humano sigue y seguirá 
siendo el ideal de la ciencia, procura un placer espiritual a los 
investigadores y estudiosos, pero representa una limitación 
permanente de nuestro conocimiento científico25.  

Ahora bien, de la misma manera que Georg Hamann había tra-
ducido como profesión de fe aquella creencia instintiva pero 
razonable con que Hume solventó el célebre problema plan-
teado al conocimiento humano por los argumentos inductivos, 
así también el hoy casi ignorado pero entonces influyente Frie-
drich Wolsters y luego sus amigos del Círculo Stefan George 
vieron forzadamente en el ignorabimus de Du Bois-Reymond la 
ratificación de la bancarrota de la ciencia, tomando del su-
puesto reconocimiento por el científico de los límites perma-
nentes de la ciencia un motivo central para reforzar la crítica 
anti-científica. Y esto en nombre de la poesía, del arte y, en 
última instancia, de la vida, forzando con ello, en un sentido 
irracionalista, algunas de las máximas y reflexiones del admi-
rado Goethe.  

1.4.2 

Paralelamente, y casi al mismo tiempo en que en Inglaterra 
tenía lugar la controversia entre T. H. Huxley y M. Arnold, en 
Alemania, sobre todo en los ambientes neokantianos e histo-
ricistas, se estaba estableciendo una clara línea de demarca-
ción sobre el estudio del mundo de la naturaleza y el estudio 
ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ƻ ŘŜƭ ŜǎǇƝǊƛǘǳ όǉǳŜ ŜƴƎƭƻōŀ ƭŀ άǊŀȊƽƴ 
prácǘƛŎŀέ ƪŀƴǘƛŀƴŀΣ ƭƻǎ ǾŀƭƻǊŜǎ ƘǳƳŀƴƻǎ ȅ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜƭ 
sentido o de la significación). Esta línea de demarcación la es-
tablecieron, en las décadas finales del siglo, principalmente 
Dilthey, Windelband y Rickert. En lo esencial, lo que estos au-
tores hicieron fue tratar de establecer la especificidad de la 

                                                             
25 Sigo en esto a F. Vidoni, Ignorabimust, Emil du Bois-Reymond e il 
dibattito sui limiti della conoscenza saentifica nell'Ottocento (1988); una 
discusión detallada de las implicaciones filosóficas del discurso de 
Du BoisReymond en G. Bueno, "Ignoramus, ignorabimus!", El Basi-
lisco, 2' época, No. 4, 1990, 69-88; para la contextualización: W Le-
penies, obra citada, 219 ss.  
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historiografía, de las disciplinas socio-históricas y de la psico-
logía, diferenciando su objeto y su método del proceder ha-
bitual en las ciencias de la naturaleza.  

Para entonces, cuando empieza la célebre controversia sobre 
el método, los tres grandes exponentes alemanes en el ámbito 
de la metodología histórica, Leopold von Ranke, Karl Marx y 
Johann Gustav Droysen, estaban ya al final de sus vidas, pero 
su influencia seguía siendo patente y con sus distintas concep-
ciones de la historia y de la historiografía se miden aún Dilthey, 
Windelband, Rickert y Weber. Ranke, Marx y Droysen habían 
producido sus diferentes concepciones de la historia después 
de la muerte de Hegel y en cierto modo midiéndose, a su vez, 
con la imponente filosofía hegeliana de la historia. A pesar de 
su distinta formación (Ranke era propiamente historiador; 
Droysen, filólogo-historiador; Marx, economista y filósofo), 
hay un rasgo que compartían: los tres fueron teóricos de la his-
toria y los tres hacen teoría alejándose, en mayor o menor me-
dida, de la filosofía especulativa de la historia. Ranke, de una 
forma muy explícita ya desde su primera obra importante en 
los años treinta; Marx, discutiendo con la dialéctica hegeliana 
mientras elaboraba su concepción histórico-materialista y dia-
léctica de la historia en los años cincuenta; y Droysen, por los 
mismos años, cuando escribe su importante contribución a la 
metodología histórica y a la hermenéutica.  

Esta distinción entre filosofía especulativa de la historia y teo-
ría y metodología de la historiografía no siempre es evidente y 
por eso mismo se ha discutido mucho al respecto y aún se si-
gue discutiendo. Pues en la discusión sobre el método histórico 
se han superpuesto frecuentemente cuestiones relativas a la 
visión o concepción del mundo, al enfoque o proceder especí-
fico de los historiadores y a las formas, aún más específicas, de 
investigación y exposición de los resultados. Pero, sin entrar 
ahora en el fundamento de aquella distinción, lo que implicaría 
discutir hasta qué punto hay en este campo observación sin 
visión previa y si esta visión teórica o teoría incorporada ha de 
ser o no necesariamente filosófica, se puede decir que lo que 
aproximaba a Ranke, Marx y Droysen es la intención de basar 
la teoría de la historia en la empiria, en la captación de los da-
tos básicos, en la investigación y valoración crítica de las fuen-
tes, documentos y archivos disponibles. La teoría de la historia 
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viene al final, por así decirlo, como consecuencia de la investi-
gación empírica previa y como reflexión acerca de lo que se ha 
expuesto pormenorizadamente.  

2 Sobre la tercera cultura y el nuevo humanismo 

Para los propósitos de este apartado las preguntas que me pa-
rece de interés tratar de contestar ahora son éstas. Primera: 
¿tiene fundamento o razón de ser la crítica filosófica de la cien-
cia elaborada por los teóricos alemanes de la cultura de la cri-
sis? Y segunda: en la perspectiva de lo que podría llegar a ser 
una tercera cultura en serio, ¿favorece o desfavorece la orien-
tación filosófica de esta crítica una mejor relación entre cien-
cias y humanidades? La primera pregunta se puede dividir, a 
su vez, en dos para separar los planos desde el principio. Una: 
¿aguanta esa crítica las objeciones que el pensamiento racio-
nal de base científica le ha opuesto desde los años treinta del 
siglo XX? Y dos: independientemente de la respuesta a la pre-
gunta anterior, ¿tiene fundamento la preocupación expresada 
por Jaspers, Husserl y Heidegger sobre la evolución de la cien-
cia como parte de la cultura europea u occidental?  

Haciendo ahora abstracción de las concomitancias político-
ideológicas habría que decir que Jaspers, Husserl, Heidegger y 
en general los filósofos alemanes de la crisis de las ciencias eu-
ropeas tenían, sin duda, motivos para mostrarse preocupados 
por algunos de los efectos de la institucionalización de la cien-
cia, muy patentes ya en la Alemania industrial de los años 
veinte. Respetable es, por ejemplo, la preocupación por el pa-
panatismo que convierte el asombro del público no informado 
ante descubrimientos científicos en una nueva fe o en una nue-
va superstición; y respetable es, por poner otro ejemplo al que 
se refería explícitamente Jaspers, la preocupación por ese otro 
lado oscuro del fideísmo y de la superstición cientificista: el re-
surgir imponente e impetuoso del charlatán (de la astrología, 
del curanderismo, de la teosofía, del espiritismo, de la viden-
cia, del ocultismo) que hace imposible la comunicación racio-
nal entre hombres. Pues, efectivamente, las supersticiones de 
las gentes y el embotamiento de la conciencia cívica que su-
pone la vuelta de esa larga lista de viejas prácticas manipula-
doras constituyen precisamente la cruz del fideísmo cientifi-
cista, contraria pero inseparable de él. Y respetable es también 
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la crítica de Husserl a lo que llamó la reducción positivista de la 
idea de ciencia a la idea de una ciencia de hechos, crítica coinci-
dente, por lo demás, con lo que por esas fechas pensaban ya 
buena parte de los físicos renovadores que han hecho la histo-
ria de esa ciencia en el siglo XX.  

2.1 

Varias de las ideas expresadas en la polémica finisecular entre 
T. H. Huxley y M. Arnold y algunas de las ideas de la filosofía 
alemana sobre la crisis de las ciencias reaparecen en la con-
troversia, más conocida, suscitada por C. P. Snow a comienzos 
de los 60. Ésta no habría llegado a tener la repercusión que 
tuvo si no hubiera sido porque condujo enseguida a un par de 
cuestiones muy conflictivas. En primer lugar, por la estimación 
de las responsabilidades respectivas, de literatos y científicos, 
en las ignorancias, intolerancias y crímenes que dieron lugar a 
las guerras del siglo. Y, en segundo lugar, por la propuesta de 
reforma de las enseñanzas secundaria y universitaria, por el 
proyecto de introducir cambios radicales en la instrucción pú-
blica superior de los países de habla inglesa.  

El 6 de octubre de 1956 se publicó un artículo de C. P. Snow en 
New Statesman, la revista fundada por Sidney y Beatrice 
Webb: "The Two Cultures". Tres años después (1959) Snow 
amplió su contenido en una conferencia, al pronunciar la Rede 
Lecture, en Cambridge. La conferencia de C. P. Snow fue publi-
cada con el título de The two cultures and the scientific revolu-
tion (1959), Snow publicó luego, en 1964, una segunda ver-
sión, revisada, de la conferencia, respondiendo a las críticas 
que ésta había suscitado, con el título de Las dos culturas y un 
segundo enfoque. La polémica, que se inició en Inglaterra y 
EEUU a comienzos de los años sesenta, se extendió luego a 
otros países, se prolongó a lo largo de toda la década y en ella 
intervino una amplia gama de intelectuales y científicos. Se 
puede decir que todavía colea. Treinta años después de la edi-
ción revisada de la conferencia de Snow, Stefan Collini publicó 
una nueva edición revisada y anotada con un amplio prólogo 
en las prensas universitarias de Cambridge. Las referencias al 
libro de Snow siguen siendo frecuentes todavía hoy en el 
marco de las discusiones sobre la tercera cultura.  

La versión revisada de la Conferencia Rede para su publicación 
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apenas ocupa cincuenta páginas. Está dividida en cuatro apar-
ǘŀŘƻǎ Ŏǳȅƻǎ ǘƝǘǳƭƻǎ ǎƻƴΥ ά[ŀǎ Řƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέΣ άLos intelectuales, 
ƭǳŘƛǘŀǎ ǇƻǊ ŀƴǘƻƴƻƳŀǎƛŀέΣ ά[ŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ ȅ άRicos y 
ǇƻōǊŜǎέ. En el primer apartado C. P. Snow arranca con una de-
claración autobiográfica en la que incluye alguna experiencia 
vivida u oída. Él consideraba las ciencias naturales como la pro-
fesión propia y la literatura como la propia vocación y en ese 
contexto se refiere a la dificultad de comunicación entre cien-
tíficos y literatos, que, por lo demás, tienen un origen social e 
ingresos parecidos. Enseguida subraya que tal incomunicación 
está deseƳōƻŎŀƴŘƻ Ŝƴ ǳƴ Ƙƛŀǘƻ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ y que 
eso supone un problema para todo el mundo occidental. Pre-
senta el hiato con la consideración de que se han formado dos 
ƎǊǳǇƻǎ άǇƻƭŀǊƳŜƴǘŜ ŀƴǘƛǘŞǘƛŎƻǎέ: intelectuales literatos y cien-
tíficos, separados por un abismo. Ya en las primeras páginas, 
donde trata de las incomprensiones mutuas y de la represen-
tación inadecuada que unos tienen de los otros y los otros de 
los unos, C. P. Snow va poniendo de manifiesto, por los adjeti-
vos que emplea al tratar a unos y a otros, su simpatía por los 
científicos. Discute en ese contexto la percepción que suelen 
tener los literatos de que los científicos son optimistas invete-
rados para afirmar a continuación que la mayoría de los cientí-
ficos que él mismo ha conocido tienen una visión trágica de la 
condición personal, lo que no es óbice para que alberguen un 
sentimiento de esperanza sobre la condición social (Snow, 
1964: 16). El verdadero optimismo de los científicos derivaría, 
pues, de su impaciencia por hacer algo que mejore la situación 
social real.  

De todas formas, Snow critica como una simpleza de algunos 
científicos contemporáneos la consideración de que los litera-
tos actúan como seres asociales preocupados sólo por la exis-
tencia individual ȅ ǇƻǊ Ŝƭ ŀǊǘŜΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ŦǳŜǊŀƴ άpolíticamente 
ƻōǘǳǎƻǎ ƻ ƳŀƭƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀŘƻǎέ. Cree que esa es una desconsi-
deración basada en la generalización excesiva a partir de algu-
nos ejemplos del período 1914-1950 y que ahí hay un malen-
tendido (Snow, 1977). A partir de tales malentendidos, admite 
a continuación que tal veȊ ƘǳōƛŜǊŀ ǎƛŘƻ ƳŜƧƻǊ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ άtres 
culǘǳǊŀǎέ ȅ Ƙŀǎǘŀ ŘŜ άƳǳŎƘŀǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέΣ ǇŜǊƻ ƳŀƴǘƛŜƴŜ ƭŀ ƛŘŜŀ 
de lŀǎ άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ con la consideración de que es una metá-
fora vistosa para los fines que él se propone. Y sale al paso de 
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algunos tópicos muy extendidos para afirmar que estadística-
mente hay más científicos incrédulos que en el resto del 
mundo intelectual, más científicos de izquierdas y más proce-
dentes de familias pobres, aunque el origen de clase, la incre-
dulidad (o el agnosticismo) y la orientación política sea, para 
él, una cuestión secundaria (Snow, 1977).  

La crítica al otro polo, el de los literatos identificados con la 
cultura tradicional, es más dura. Hay que decir que en 1960 C. 
P. Snow pensaba que la cultura tradicional, de raíz literaria y 
no científica, seguía dominando en el mundo occidental. Llama 
la atención acerca de la rareza que supone entre los científicos 
la lectura de la mayor parte de las obras de que suelen hablar 
los literatos: de libros manejan muy pocos. Y eso contribuye al 
empobrecimiento del espíritu. Pero si los unos apenas leen li-
bros, los otros lo ignoran prácticamente todo de la física mo-
derna y no serían capaces de enunciar el segundo principio de 
la termodinámica. Esa situación le parece a Snow άalgo peor 
que una lástimaέ (Snow, 1977), sobre todo porque el abismo 
se ha ido acentuando con los años.  

ω   Todavía en ese primer apartado de su conferencia avanza 
ya que la solución está en un replanteamiento de los planes de 
enseñanza, aunque para eso todavía falta conciencia en Ingla-
terra.  
ω   El apartado segundo, en el que empieza calificando a los 
ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭŜǎ ŘŜ άƭǳŘƛǘŀǎ ǇƻǊ ŀƴǘƻƴƻƳŀǎƛŀέ, fue, obviamente, 
el que más ampollas levantó. Con ese término se refiere Snow 
al hecho, que considera probado, de la cultura tradicional, que 
es la cultura de los literatos, no se enteró de lo que fue la re-
volución industrial, una de las pocas revoluciones en la historia 
de la humanidad que merece tal nombre. Snow aduce poca 
documentación al respecto, pero cita nombres: Ruskin, Wi-
lliam Morris, Thoreau, Emerson, Lawrence (Snow, 1977) muy 
conocidos en el mundo de las humanidades. De la lista de los 
literatos que no se enteraron de las consecuencias positivas de 
la revolución industrial sólo salva al viejo Visen. Y esto para 
Snow es grave porǉǳŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ άǾŜǊŘŀŘ ƛƴŘƛǎŎǳǘƛōƭŜέ que en 
la industrialización estł άla ǵƴƛŎŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ǇƻōǊŜǎέ 
(Snow, 1977). En las páginas siguientes se detiene a argumen-
tar esto, aunque al final también admite que el industrialismo 
tiene sus desventajas, la principal de las cuales es que άorgani-
zar una sociedad para la industria facilita el organizarla para la 
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ƎǳŜǊǊŀ ǘƻǘŀƭέ. A pesar de lo cual concluye diciendo que en los 
beneficios de la revolución industrial está la base de nuestra 
esperanza social.  
ω   El apartado tercero está dedicado a la revolución científica. 
Entiende por revolución científica la combinación que en la so-
ciedad industrial se da entre electrónica, energía atómica y au-
tomación, lo que constituye el plasma social del que se for-
maba parte en los años sesenta. En esa situación, en la que 
ciencia aplicada pasa a primer plano, la percepción que tienen 
los miembros supercultivados de la cultura no-científica aún se 
hace más débil. Y Snow matiza que en esto la mayor parte de 
los científicos puros han mostrado también una ignorancia 
abrumadora. Y ahí abre un interrogante sobre otro abismo, del 
que da igualmente algunos ejemplos: aunque pertenecen a la 
misma cultura científica, científicos puros e ingenieros tam-
poco se entienden (Snow, 1977). En ese contexto Snow declara 
su simpatía por los sistemas de enseñanza norteamericano y 
soviético; considera que éstos preparan mejor para las trans-
formaciones en curso, vinculadas a la revolución científica, que 
el sistema inglés. Al final de ese apartado, Snow confiesa que 
se siente emocionalmente dividido: con un pie en un mundo 
agonizante y el otro en un mundo que a toda costa hemos de 
ver nacer. Acaba comparando el destino de la república de Ve-
necia con el de Inglaterra.  
ω  El cuarto y úlǘƛƳƻ ŀǇŀǊǘŀŘƻ ƭƭŜǾŀ ǇƻǊ ǘƝǘǳƭƻ άRicos y poōǊŜǎέ. 
Este apartado apenas se comenta en las referencias a la pu-
ōƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ {ƴƻǿ ȅ ŀ ƭŀǎ άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ. Y sin embargo es im-
portante. El mismo Snow ha confesado que antes de escribir 
la ŎƻƴŦŜǊŜƴŎƛŀ ǇŜƴǎŀōŀ ǘƛǘǳƭŀǊƭŀ άRicos y pobresέ y que se 
arrepentía de haber cambiado de idea (Snow, 1977).  

Se refiere ahí a otro abismo que ve crecer: el que separa a los 
países industrializados de los demás, con el consiguiente au-
mento de las diferencias sociales. También arranca de una de-
claración tan esperanzada como optimista:  

La desigualdad no durará mucho. Otras cosas de nuestro mundo 
actual podrán sobrevivir acaso al año 2000; pero eso no. Una 
vez conocido, como hoy se conoce, el arte de hacerse rico, el 
mundo no puede sobrevivir con una mitad de población rica y la 
otra mitad pobre. No van a seguir así las cosas (Snow, 1977).  

Para que eso se cumpla el papel de Occidente es esencial. Y se 



Journal of Comparative Studies of Latin America Vol. 15 No. 15 
 

Vectores 
 

56 

necesitan hombres con formación científica y tecnológica para 
ayudar en Asia, África y América Latina, no sólo nobles pater-
nalistas como fueran Francisco Javier o Schweitzer [58]. Snow 
admite las dudas razonables acerca del carácter utópico o 
irrealista de lo que está proponiendo en este punto y también 
que ignora las técnicas políticas para cohonestar las buenas 
intenciones de los hombres con la eficacia necesaria. Se limita, 
por tanto, a llamar la atención sobre lo acuciante del problema 
y a avisar de que si no lo hace el mundo occidental lo hará el 
llaƳŀŘƻ άmundo comunistaέ (Snow, 1977). Desde esa pers-
pectiva vuelve, pues, al asunto de la reforma de la enseñanza 
para paliar el hiato existente entre las dos culturas.  

El segundo enfoque, escrito en 1963, ocupa otras cincuenta pá-
ginas. Snow repasa la polvareda suscitada por su conferencia 
en esos años y atribuye su repercusión y la polémica que siguió 
a haber expresado "ideas que estaban en el aire". Pasa por alto 
con ironía los ataques ad hominem y entra enseguida en los te-
mas de fondo: la definición de cultura y la polarización esta-
ōƭŜŎƛŘŀ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ. Matiza que, hablando con pro-
piedad, la literaria y la científica son "subculturas", en el sen-
ǘƛŘƻ ŘŜ άcualidades y facultades que caracterizan a nuestra hu-
ƳŀƴƛŘŀŘέ (Snow, 1964: 74). En cualquier caso, no se puede ne-
gar el título de cultura a los científicos. Y aduce ahí algunos 
nombres de contemporáneos (Whitehead, Hardy, Toulmin, 
Needham, Newman, etc.).  

Se ocupa ahí de dos argumentos: el de que no hay dos culturas 
sino cientos y el de que hay una línea divisoria clara entre cien-
cia pura y tecnología. Snow matiza pero mantiene su idea. En 
el primer caso por razones claras; en el segundo porque no 
cree que haya una diferencia cualitativa entre ciencia pura y 
aplicada. Matiza aún otras dos cosas, a saber:  

1   Que estaba hablando en inglés para ingleses y que en Esta-
dos Unidos la división entre las dos culturas no es tan in-
franqueable; y  

2  Que, mientras tanto, se ha ido formando un cierto cuerpo 
de intelectuales a caballo entre diferentes campos que pa-
recen apuntar hacia la formación de una tercera cultura.  

Al hablar de tercera cultura se refiere Snow a intelectuales que 
trabajan en historia social, sociología, demografía, ciencias po-
líticas, economía, psicología, medicina y arquitectura [81]. En 



CIEAL /  Revista Vectores de Investigación Vol. 15 No. 15 
 

      Vectores 
de investigación 

 

57 

este punto se muestra explícitamente autocrítico y añade 
Snow:  

Es acaso demasiado pronto para hablar de una tercera cultura 
como de algo ya existente. Pero ahora estoy convencido de que 
esta tercera cultura se aproxima(...). Cuando llegue tendrá que 
entenderse con su propio lenguaje con la cultura científica (Snow, 
1964: 81-82).   

También se arrepiente de haber empleado como piedra de to-
que del saber o la ignorancia en materia científica el ejemplo 
del segundo principio de la termodinámica. No porque no lo 
considere ya de importancia, sino porque prefiere ahora en-
focar la cosa de otra forma y proponer, como imprescindible 
en la cultura general, el ejemplo de la biología molecular 
(Snow, 1977). Las razones son:  

1. No implica dificultades conceptuales serias como la termo-
dinámica. 

2. Requiere muy escasas matemáticas para su comprensión. 
3. El conocimiento de la biología molecular puede ser injer-

tado en los sistemas educativos, en la enseñanza media o 
superior, sin artificio y sin forzar las cosas (Snow, 1964: 85).  

En cuanto a los sarcasmos sobre los literatos luditas, ahora, 
en este segundo enfoque, Snow prefiere argumentar a partir 
de lo que se sabía en la época (por la antropología y la historia 
social) sobre las sociedades preindustriales y los mitos del 
Edén preindustrial. Se enfrenta, en cambio, al novelista que 
dice conocer mejor: Dostoievski, al que compara con Cherni-
chenski [100-101] y a la literatura modernista (de Joyce a Be-
cket, de Eliot a Musil y Kafka), a propósito de lo cual dialoga 
con Lukács y Trilling, para concluir con esta pregunta sintomá-
tica:  

¿Hasta qué punto es compatible compartir las esperanzas de la 
revolución científica, las módicas y difíciles esperanzas para tan-
tas otras vidas humanas, y al mismo tiempo participar sin reser-
vas en el tipo de literatura que acabamos de definir? (Snow, 
1977). 

Cuando se reconstruye esta polémica no siempre se ti ene en 
cuenta (cfr. Vargas Llosa, 1992) que la crítica principal de Snow 
a los literatos, a la cultura humanística, no era tanto su igno-
rancia de los hechos científicos cuanto más bien una reproba-
ción de carácter moral: casi todos los escritores que a su juicio 
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habían dejado huella en la literatura del siglo XX (Yeats, Pound, 
W. Lewis) fueron, en su opinión, unos imbéciles en el plano po-
lítico y la imagen del mundo que encarnaron contribuyó a ace-
lerar la evolución que condujo a Auschwitz; Ruskin, Morris, 
Thoreau, Emerson y D. H. Lawrence habían cerrado sistemáti-
camente los ojos ante la realidad económico-social precisa-
mente porque habían sido incapaces de comprender la revolu-
ción técnica que sustentó la llamada industrial y sus conse-
cuencias. Por eso, por la incapacidad para comprender el cam-
bio histórico de fase implicado en las mutaciones técnico-cien-
tíficas, las concepciones antidemocráticas eran corrientes en el 
arte y la literatura de comienzos del siglo XX, mientras que, en 
cambio, desde este punto de vista los científicos naturales eran 
profundamente morales; en el fondo, según Snow, todo cien-
tífico era un filósofo moral. El problema vital de la civilización 
occidental era, pues, quitar a la formación literaria la hegemo-
nía tradicional para asignársela a la cultura científica. 

Replicó a Snow el crítico literario Frank R. Leavis en 1962 en 
una conferencia pronunciada en Richmond26. Leavis, que era 
entonces director de Scrutiny y probablemente uno de los más 
ilustres críticos literarios del mundo anglosajón, especialista 
en J. Conrad y en D. H. Lawrence, trató a Snow con mucho des-
precio y ferocidad; le consideró ǳƴ άƘƛƧƻ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭ ŘŜ IΦ DΦ ²Ŝπ
ƭƭǎέ, lo que para él equivalía a mal científico y mal narrador:  

Como novelista C. P. Snow no existe, no ha comenzado aún a exis-
ǘƛǊΦ bƛ ǎƛǉǳƛŜǊŀ ǎŀōŜ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴŀ ƴƻǾŜƭŀόΧύΦ wŜǎǳƭǘŀ ǳƴŀ ƛƭǳǎƛƽƴ 
patética, cómica y amenazadora por parte de Snow creer que 
puede aconsejarnos sobre los asuntos que aborda27,  

Leavis declaraba en este contexto que el punto de vista de 
Snow era un presagio de las amenazadoras consecuencias del 
declive cultural contemporáneo.  

Según Leavis, para comprender la civilización occidental del 
presente (y la revolución industrial que la había producido) no 
existía instrumento mejor que la literatura. De hecho, Leavis 
defendía un concepto muy preciso y a la vez muy restrictivo de 

                                                             
26 Two cultures? The signifiance of C.P. Snow (1963). 
27 Un juicio de la obra de C. P. Snow como novelista, independiente 
de esta polémica, en Frederick R. Karl, "La política de la conciencia. 
Las novelas de C. P. Snow", ensayo incluido en La novela inglesa con-
temporánea. Traducción castellana de Rosario Berdagué (1968).  
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ŎǳƭǘǳǊŀΦ ά/ǳƭǘǳǊŀέ, según él, no es adquisición de nuevos cono-
cimientos; la adquisición de conocimientos, sin más, es infor-
mación carente de valor, no cultura; cultura es enriqueci-
miento del espíritu. Y confundir cultura con información es 
precisamente cosa de gentes incultas que quieren dar a la cul-
tura un valor de uso semejante al de las profesiones.  

El discurso de Leavis desembocaba en una propuesta precisa-
mente contraria a la de reforma de la universidad en un sen-
tido científico-técnico. La Universidad debería ser el lugar de 
los saberes más imprácticos, menos técnicos: el lugar para 
aprender las lenguas clásicas, las culturas y religiones extingui-
das, la literatura y la filosofía, el lugar de un saber, en suma, 
inútil desde la perspectiva funcional pero unificador y vivifica-
dor de todos los otros. Por todo lo cual lo que convenía era 
ŎǊŜŀǊ ǳƴŀ ά9ƴƎƭƛǎƘ {ŎƘƻƻƭέ con vitalidad como centro de una 
universidad profundamente reformada en un sentido huma-
nístico. Leavis acababa citando a Matthew Arnold, poeta crí-
tico, pedagogo, inspector de la instrucción pública, profesor 
de Oxford desde 1857 (nacido en 1822), quien, como se ha 
visto, había polemizado ya en los años ochenta del siglo pa-
sado con T. IΦ IǳȄƭŜȅ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ άdos culturasέ28.  

2.2 

Una de las consecuencias de la polémica entre Snow y Leavis 
fue el rápido reconocimiento en el mundo anglosajón de que 
las humanidades, al menos en su institucionalización acadé-
mica dŜ ŜƴǘƻƴŎŜǎΣ Ŝǎǘŀōŀƴ Ŝƴ ŎǊƛǎƛǎΦ ά/Ǌƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀǎ ƘǳƳŀƴƛŘŀπ
ŘŜǎέ fue precisamente el título de un libro coordinado por J. H. 

                                                             
28 /ŦΦ ǎƻōǊŜ ŜǎǘŜ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ άdos culturasέ: C. P. Snow, The Two cul-
tures (1969, edición ampliada). Hay una publicación con introducción 
de Stefan Collini (1994). Traducción castellana: Las dos culturas y un 
segundo enfoque (1977, varias reediciones); traducción catalana, Ed. 
62, Barcelona (varias ediciones). Una reconstrucción de la controver-
sia, con atención también a las ideas de Arnold, en: W. Lepenies, Die 
drei Kulturen (1985, cap. VI). Y sobre la continuación de la polémica 
en el mundo de habla inglesa, cf. J. H. Plumb Ed. Crisis en las humani-
dades. Traducción en español (1973, donde se recogen trabajos del 
editor, de M. I. Finley sobre la crisis en la enseñanza de las lenguas 
clásicas, de E. Gellner sobre las humanidades y las principales corrien-
tes filosóficas, etc.). También interesa: I. Berlin, "El divorcio entre las 
ciencias y las humanidades", en Contra la corriente cit., 144-177 (para 
la historia de la polémica con anterioridad al siglo XIX).  
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Plumb en 1973 en el que se hace repaso de la situación de las 
diferentes materias humanísticas y se implica también a algu-
nas de las ciencias sociales (en particular la sociología y la eco-
nomía).  

άCrisisέ fue seguramente la palabra más recurrente para carac-
terizar situaciones en la década de los setenta (de la misma 
fƻǊƳŀ ǉǳŜ άfinέ y άfinalέ lo han sido en la década de los noven-
ta). Antes de aceptar la caracterización genérica conviene ex-
presar una duda, pues por aquellos años era demasiado habi-
tual considerar que todo (o casi todo) estaba en crisis: el capi-
talismo, el socialismo, la familia, la naturaleza, el arte, la cul-
tura, la civilización, etc. Y la duda lleva a la pregunta: ¿qué se 
estaba entenŘƛŜƴŘƻ ǇƻǊ άcrisis de las humanidadeǎέ? Sintomá-
ticamente, también en este caso lo que se estaba diciendo no 
era que la filología, la crítica literaria, la historiografía, la filo-
sofía o la cultura clásica hubieran quedado desahuciadas por 
la importancia que habían ido tomando en nuestras socieda-
des otros conocimientos (sobre todo, tecno-científicos), sino 
algo bastante menos angustioso y más preciso. A saber: que 
los humanistas y cultivadores de las humanidades (historia, 
lenguas clásicas, bellas artes, teología, filosofía) estaban en 
una encrucijada ante la incertidumbre de su función social.  

De hecho, se podía partir entonces de la observación según la 
cual las traducciones y ediciones de los clásicos de la Antigüe-
dad (núcleo central de las humanidades en el sentido más tra-
dicional de la palabra) iban en aumento al aumentar también 
(como consecuencia de la generalización de la enseñanza se-
cundaria y superior) el número de lectores (potenciales y 
reales).  

Algo parecido podía decirse de la historia, de la filosofía y de 
buena parte de las manifestaciones artísticas. Así que, ha-
blando con propiedad, la crisis de las humanidades resultaba 
ser, en lo esencial, una crisis de adaptación: buena parte de los 
académicos y profesores universitarios (filólogos, filósofos, his-
toriadores, etc.) no habían conseguido adaptar el resultado de 
sus investigaciones (y, por tanto, la oferta humanística) a las 
demandas de un público, por lo demás, interesado y en au-
mento. Al contrario: al sentirse heridos por la pérdida de la an-
tigua función social de sus profesiones, y ante la presión de la 
cultura tecno-científica, estaban reaccionando de una manera 
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suicida: bien aferrándose a sus actitudes tradicionales, bien re-
tirándose al campo profesional propio con la consiguiente re-
afirmación de las jergas estamentales y del esoterismo.  

Por eso el gran Moses Finley podía iniciar su colaboración en el 
volumen de Plumb con la réplica del visitante llegado de Marte 
que, viendo las emisiones de la BBC o paseando por las librerías 
entre las reproducciones de la Iliada y la Odisea, se extraña de 
ƭŀ ǊŜǇŜǘƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŎǊƛǎƛǎέ: "Pero ¿de qué crisis me ha-
blan ustedes?" Lo del visitante que llega de Marte siempre es 
sugerente ante las jeremiadas y los excesos en el uso de la pa-
ƭŀōǊŀ άŎǊƛǎƛǎέ, pues ante el desconocimiento que se le supone 
respecto de lo que hubo nos permite a nosotros, habitantes de 
la Tierra, moderar nuestras quejas. Podemos, en efecto, infor-
mar al visitante de que el griego ha desaparecido de los planes 
de estudio del bachillerato y de que el latín está a punto de 
desaparecer. Podemos sugerirle que, como consecuencia de 
ello, el número de los estudiantes interesados en las lenguas 
clásicas ha bajado también. Pero ¿podremos convencerle de 
que esa situación pone definitivamente en crisis a las humani-
dades en general? Esto último ya no está tan claro.  

Pues si es evidente que, en esa situación, el número de perso-
nas capacitadas para leer a los clásicos de la Antigüedad en su 
lengua original desciende, también lo es que el número de per-
sonas capaces de leerlos en traducciones dignas aumenta si-
multáneamente. La añoranza del helenista y del latinista por 
ƭƻǎ άōǳŜƴƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎέ pasados disminuiría -argumenta Finley- 
si se preguntara cuántos ingleses de los siglos XVII y XVIII leían 
normalmente a los autores griegos y latinos en el original. Se 
puede extrapolar la pregunta. Por lo que ha dejado escrito 
Francesco Guicciardini en su viaje a España en los inicios del 
siglo XVI sabernos que aquí, en Salamanca o Valladolid, eran 
muy pocos (incluso en las universidades reputadas). Teniendo 
en cuenta eso, Finley concluía en este punto que siendo un 
buen consejo (como lo es y lo será) el de que conviene apren-
der griego, no es realista ni sensato afirmar más y esperar más 
de nuestro tiempo.  

Algunas veces se presenta ŜǎǘŜ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ŎƻƳƻ ǳƴŀ άǊŜƴπ
ŘƛŎƛƽƴέ, sobre todo cuando es expresado precisamente por he-
lenistas o latinistas. Y se añade, en favor de la enseñanza de las 
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humanidades clásicas, dos argumentos que a primera vista pa-
recen sólidos. El primero de estos argumentos dice que, con la 
crisis de las humanidades clásicas, se produce una pérdida de 
valores, particularmente de aquellos valores comunicables a 
partir de la lectura de los clásicos de la Antigüedad. Y se aduce 
en este sentido la lección de Maquiavelo o de Leopardi, cuyas 
obras son inseparables, desde luego, de la lectura y el conoci-
miento de lo mejor de la cultura griega y romana. Pero admi-
tiendo que la sabiduría maquiaveliana es inseparable de su 
trato con la obra de Tito Livio y, aún con más razón, que la sa-
biduría leopardiana es inseparable de un trato constante con 
los clásicos antiguos desde la más tierna infancia, los ejemplos 
tampoco parecen concluyentes cuando lo que se está discu-
tiendo es qué hacer en nuestro tiempo (o sea, en la época de 
la universalización de la enseñanza secundaria y universitaria) 
con la enseñanza de las humanidades clásicas. Pues es posible 
tener en la más alta estima los ejemplos mentados, e incluso 
ponerlos en lo más alto a la hora de considerar el principio y el 
fin de la modernidad europea en la historia de las ideas, y al 
mismo tiempo considerar otras dos cosas. Una: que segura-
mente tales ejemplos no son generalizables cuando lo que la 
sociedad se propone es precisamente la universalización de la 
instrucción pública. Y dos: que los valores que uno considera 
propios no se derivan, sin más, de la lectura y el conocimiento 
de los clásicos de la antigüedad.  

En el ensayo citado Finley escribió otra verdad que val e la pena 
ǊŜǇŜǘƛǊΥ άNo eran los clásicos quienes proporcionaban los valo-
res, sino los valores los ǉǳŜ ǎŜƭŜŎŎƛƻƴŀōŀƴ ƭƻǎ ŎƭłǎƛŎƻǎέ. Esto es 
aplicable incluso en los casos de Maquiavelo y de Leopardi. En 
el caso de Maquiavelo ya su contemporáneo Guicciardini, 
amante como él de las humanidades clásicas, puso de mani-
fiesto que acomodó la lectura y aplicación de algunos textos 
romanos al análisis, diagnóstico y prospección de los proble-
mas políticos y sociopolíticos de su época. Y, efectivamente, 
cualquier lector atento de Las décadas de Tito Livio y de El príncipe 
sabe que esto es así. Leopardi, por su parte, es un grandísimo 
cuyo inmenso conocimiento de la cultura clásica que siempre 
apreciarán todas las personas que aspiran a lo que llamamos 
excelencia pero que, a poco que conozcan su biografía, muy 
pocos helenistas o latinistas se atreverían a poner como ejem-
plo a sus hijos en la hora clave de decidir qué formación es la 
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mejor.  

No voy a entrar aquí en más consideraciones sobre las causas 
del hiato entre cultura literaria y cultura científica ni tampoco 
en las acusaciones de ignorancia mutua que se han producido 
a partir del debate suscitado por Snow. Daré por hecho que en 
el transcurso de esa controversia se dijeron algunas simplezas 
trivializadoras tanto sobre el papel de los científicos de la na-
turaleza como sobre el papel de los literatos en la primera mi-
tad del siglo XX. Lo que importa aquí es reconocer que Snow 
estaba apuntando a una realidad, a un problema de esos de los 
que se dice que está en el aire, en el ambiente, y no sólo -como 
se ha dicho a veces- en las universidades inglesas de entonces, 
sino en la mayoría de los países que se autodenominaban 
άavanzadosέ. De manera que me concentraré en las preguntas 
siguientes: ¿qué se ha hecho en las últimas décadas para su-
perar el hiato entre las dos culturas? ¿qué ideas convendría 
tomar en consideración cuando se postula ahora una tercera 
cultura? 

2.3 

Desde mediada la década de los sesenta del siglo pasado ha 
habido varios intentos, más o menos institucionales, de cerrar 
o paliar el hiato entre ciencias y humanidades. Inicialmente las 
palabras clave bajo las que navegaron estos intentos fueron in-
terdisciplinariedad y transdisciplinariedad, potenciadas por varios 
programas de la Unesco en el marco de proyectos vinculados 
a la preocupación creciente por la situación medioambiental y 
por el deterioro de la calidad de vida en las ciudades. Muchos 
de estos proyectos y propuestas universitarias hacían mención 
del problema de las dos culturas y del segundo enfoque de 
Snow.  

A comienzos de la década de los noventa el filólogo, filósofo, 
experto en bioética y profesor de la Universidad Libre de Bru-
selas, Gilbert Hottois, podía establecer ya una primera clasifi-
cación de las tentativas orientadas a articular la comunicación 
entre científicos y humanistas, en su caso en el marco de la 
búsqueda de una ética para la biotecnología. En esta clasifica-
ción Hottois mencionaba la Historia de la Ciencia, los progra-
mas de investigación sobre ciencia, tecnología y sociedad, los pro-
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gramas de evaluación pluridimensional de proyectos de inves-
tigación y desarrollo, las obras dedicadas a la intercomunica-
ción entre tecno-científicos y público en general, así como la 
creación y desarrollo de comités de ética en el campo de la tec-
nología biomédica29.  

Recorriendo la amplísima literatura existente a este respecto, 
podría decirse que durante el último tercio del siglo XX ha ha-
bido tantas candidaturas a ocupar el lugar de άcultura ςpuenteέ 
entre las ciencias y las humanidades como candidatos hubo a 
ser el Newton de las incipientes ciencias sociales durante el si-
glo XIX. En mi opinión, las tentativas principales, en las que val 
e la pena detenerse, han sido estas:  

ω   1. En el ámbito de la enseñanza de las ciencias de la natura-
leza, una de las primeras tentativas fue aproximar el cultivo de 
éstas a la discusión sobre lo que ha sido su propia historia, 
abriendo así una reflexión sobre los supuestos teóricos, los 
principios metodológicos y las implicaciones de los resultados 
alcanzados por la física, la mecánica y la astronomía principal-
mente. La forma que ha ido tomando esta propuesta ha sido 
aproximar el conocimiento científico a la historia y a la filoso-
fía. Esta tentativa se ha visto favorecida por el cambio en la 
consideración teórica de la ciencia que se produjo a partir de 
la publicación de la obra de Thomas Kuhn, La estructura de las 
revoluciones científicas [1962]. La obra de Kuhn estimuló el inte-
rés de una parte de la comunidad científica por la ciencia como 
pieza cultural, por la historia de las ciencias, por los contextos 
de los descubrimientos científicos, por la sociología y la política 
de la ciencia. Todo lo cual favorece, en efecto, el diálogo entre 
científicos y humanistas (particularmente historiadores y filó-
sofos)30. En algún momento se llegó a pensar incluso, en algu-
nas universidades anglosajonas, que la cultura puente entre 
ciencias y humanidades iba a ser la historia social de la ciencia, 
esto es, la cultura proporcionada por historiadores, sociólogos 
y filósofos inicialmente formados en la física, en la biología y/o 

                                                             
29 G. Hottois, Le paradigme bioéthique (Une éthique pour la technos-
cience} (1990); traducción castellana: El paradigma bioético. Una ética 
para la tecnociencia (1991).  
30 Me he referido a lo que representó este cambio en la consideración teó-
rica de la ciencia en el ensayo titulado La ilusión del método. Ideas de para un 
racionalismo bien temperado (1991, nueva edición, 2004). Más detalles sobre 
esto en López Arnal et al., Popper/Kubn: ecos de un debate (2003).  
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en las ciencias de la mente.  
ω   2. Desde el ámbito de las humanidades, y en el marco de la 
discusión sobre las reformas de los planes de estudios que 
atravesó la segunda mitad de la década de los sesenta, se re-
consideró la relación entre filosofía, ciencias positivas (enten-
diendo por tal no sólo las ciencias naturales sino también las 
ciencias sociales) y prácticas artístico-literarias, con la consi-
guiente reconsideración del lugar de la filosofía en los estudios supe-
riores. Un ensayo representativo de este intento es la pro-
puesta que, entre nosotros, hizo Manuel Sacristán en su es-
crito de 1968 "Sobre el lugar de la filosofía en los estudios su-
periores" (Sacristán, 1999). La propuesta de Sacristán no afec-
taba a las humanidades en general sino, como dice su título, a 
la filosofía en particular y se concretaba en sustituir la tradicio-
nal licenciatura en filosofía por un Instituto de Filosofía en el 
que se impartirían cursos y seminarios a los que asistirían jun-
tos científicos, literatos, artistas y otras personas interesadas 
en filosofar sobre saberes y prácticas sustantivas31. Ecos de 
esta propuesta son aún perceptibles en el origen del Instituto 
de Filosofía del CSIC, en Madrid, y en la orientación del Institut 
Universitari de Cultura de la UPF, en Barcelona, que ofrece uno 
de los pocos doctorados en humanidades que hay en el país.  
ω    3. Todavía en el ámbito de las humanidades, y en el mismo 
marco de la polémica europea y norteamericana de los años 
sesenta sobre la reforma de los planes de estudios suscitada 
por el movimiento estudiantil de entonces, surgió la propuesta 
de propiciar el conocimiento de los resultados de algunas ciencias (la 
biología molecular y la psicología; y más tarde la teoría de la 
mente o la neurología) incluyendo en los curricula humanísticos 
algunas asignaturas obligatorias u optativas de ese tenor en 
detrimento de otras materias propias de las humanidades clá-
sicas (griego y latín). Esta orientación, sin embargo, no siempre 
tuvo su contraparte en las facultades de ciencias y en las es-
cuelas de ingeniería. Chocó, además, con otra tendencia para-
lela: la progresiva división de los antiguos estudios de letras y 
la fragmentación de las humanidades en facultades y departa-
mentos a veces incomunicados (filosofía, geografía e historia, 

                                                             
31 Crf. 30 años después. Acerca del opúsculo de Manuel Sacristán Luzon "Sobre 
el lugar de la filosofía en los estudios superiores", edición al cuidado de S. Ló-
pez Arnal, P. de la Fuente, A. Domingo y M. Pau Vila (1999).  
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filologías, ciencias de la educación, etc.). Los resultados, con-
tradictorios, de esta propuesta se pueden estudiar con detalle 
comparando, por ejemplo, los planes de estudios de las princi-
pales universidades españolas en las décadas de los setenta y 
los ochenta con los planes de estudio de otras universidades 
europeas.  
ω    4. Sintomáticamente, la primera disciplina que se presentó 
como candidata explícita a hacer de puente entre las dos cultu-
ras fue lo que hoy llamamos, en un sentido un poco diferente 
del inicial, bioética. De hecho así presentó en 1971 el bioquí-
mico y oncólogo norteamericano Van Rensselaer Potter (1911-
2001) el primer ensayo conocido que lleva el título de bioética, 
cuya preocupación principal era más bien práctica: ocuparse 
de la interrelación entre los problemas medio-ambientales y la 
salud de los humanos. En 1970-1971 Van Rensselaer Potter te-
nía la pretensión de construir sobre todo una bioética medioam-
biental o ecológica, lo que más tarde llamaría una bioética-
puente, cuyo propósito era contribuir al futuro de la especie 
humana promocionando la formación de un nuevo saber inter-
disciplinar. Van Rensselaer Potter justificaba entonces su obje-
tivo con palabras que muestran la preocupación de la época 
por el hiato entre las dos culturas:  

Hay dos culturas (ciencias y humanidades) que parecen incapaces 
de hablarse entre ellas; y si esto es parte del motivo por el que el 
futuro de la humanidad resulta incierto, entonces posiblemente 
podríamos construir un puente hacia el futuro (que es el subtítulo 
de la obra: Bridge to the future) construyendo la disciplina de la 
Bioética como un puente entre las dos culturas (Potter, 1971).  

En opinión de Van Rensselaer Potter, los valores éticos no pue-
den ser separados de los hechos biológicos, y por eso estaría-
mos necesitando urgentemente algo así como una nueva sabi-
duría que proporcionase el «conocimiento de cómo usar el co-
nocimiento" para la supervivencia del ser humano y el mejo-
ramiento de la calidad de vida. Tiene interés recordar aquí que 
este primer ensayo de bioética-puente o bioética medioam-
biental estaba dedicado a Aldo Leopold y que en él se consi-
dera precisamente la Ética de la Tierra de Leopold como un an-
tecedente de la nueva disciplina.  
ω    р. En un ámbito teórico más general, y ya en las décadas 
posteriores, se pasó a considerar que las llamadas ciencias so-
ciales (es decir, la sociología, la economía y la antropología cul-
tural, sobre todo) juegan de hecho, o pueden llegar a jugar, 
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un papel de puente entre las ciencias "duras" (entendiendo 
por tallas ciencias de la naturaleza y de la vida) y las humani-
dades. La argumentación a favor de las ciencias sociales, en 
tanto que ciencias socio-históricas, como cultura puente entre 
la cultura científica y la cultura humanística se hizo recono-
ciendo que desde el siglo XIX la sociología y la economía, so-
bre todo, se han movido (y previsiblemente seguirán movién-
dose) entre la formalización y la literatura. Representativa de este 
punto de vista es, por ejemplo, la obra del sociólogo e histo-
riador de las ideas Wolf Lepenies (1994), profesor de la Uni-
versidad Libre de Berlín, Las tres culturas, cuya primera edición 
data de 1985.  
ω   6. Paralelamente, y desde la década de los setenta, se fue 
llegando a la conclusión de que la incomunicación no sólo afec-
ǘŀōŀ ŀ ƭŀǎ άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ de Snow sino que esta incomunicación 
se estaba produciendo también en cada una de las denomina-
das dos culturas, o sea, en el seno de la cultura científica y en 
el seno de la cultura humanística, como consecuencia de la 
tendencia a la superespecialización y a la constante división de 
las disciplinas y áreas de conocimiento32. Entre los grupos de 
expertos de la Unesco se defendió entonces la idea de que la 
mejor forma de sanar el hiato entre ciencias y humanidades y 
en el interior de las disciplinas científicas y de las disciplinas 
humanísticas era propiciar la transversalidad, la interdiscipli-
nariedad (y más tarde lo que se ha llamado transdisciplinarie-
dad, basada en la comunidad o aproximación de métodos.) En 
ese contexto metodológico hay que entender la difusión alcan-
zada por el punto de vista sistémico (Bertalanffy, Laszlo) y glo-
balista (primeros informes de Club de Roma). Entre los exper-
tos de la Unesco hay acuerdo, al menos desde hace veinte 
años, en que la transversalidad, la interdisciplinariedad y la 
transdisciplinariedad funcionan cuando se trata de resolver 
problemas prácticos, concretos, en ámbitos fronterizos (urba-
nísticos, medioambientales, relativos a la salud pública, etc.) 
que exigen conocimientos procedentes de diversas disciplinas 
y métodos de actuación o procedimientos comunes.  
ω   7. Más recientemente se ha dado en considerar que una 

                                                             
32 Una constatación de esto, desde el punto de vista de la historia de 
la ciencia, se puede ver en G. Holton, La imaginación científica 
(1985).  
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forma adecuada de paliar al menos los efectos más desolado-
res de la incomunicación entre las dos culturas es propiciar la 
geneǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ, argumentando que si la 
ciencia misma es una pieza cultural entonces hay que valorar 
no sólo la investigación científica propiamente dicha (como se 
suele hacer en la evaluación de los curricula académicos) sino 
también la divulgación y la comunicación de las teorías y re-
sultados de las ciencias de la naturaleza y de la vida.  

Por άcultura científicaέ se entiende, en ese contexto, no ya la 
ciencia misma (tal como aparece en la mayoría de los artículos 
publicados por las revistas científicas, en Nature o Science, por 
ejemplo), sino la comunicación y divulgación de los principales 
resultados de las ciencias para un público culto, en la línea de 
lo que han estado haciendo desde la década de los setenta en 
EEUU personalidades como Isaac Asimov, StephenJay Gould, 
Carl Sagan o Lewis Thomas. Martin Gardner, otro de los auto-
res norteamericanos defensores de este punto de vista, ha es-
crito al respecto:  

Por una extraña coincidencia, estos cuatro hombres se criaron en 
el barrio neoyorkino de Brooklyn. Me gusta imaginarme el céle-
bre puente de este nombre como un grandioso símbolo del con-
tacto entre las dos culturas de que hablara C. P. Snow. En sus 
obras, estos cuatro escritores pasan de un extremo a otro de este 
puente imaginario con tanta frecuencia y naturalidad como de-
ben haber cruzado la gran construcción colgante en sus despla-
zamientos entre Manhattan y Brooklyn (Gardner, cfr. Fernández 
Buey, 2000). 

Ese mismo espíritu ha inspirado en España, desde los años 
ochenta, algunas colecciones de libros, como, por ejemplo, la 
Biblioteca Científica Salvat, las colecciones de divulgación cien-
tífica de RBA y de Orbis, la colección Drakontos de Editorial Crí-
tica, la colección Metatemas de Tusquets, etc., propiciadas por 
científicos atentos también a las humanidades: Jesús Mosrerín, 
Jaume Llosa, Jorge Wagensberg, José Manuel Sánchez Ron, 
Pere Puigdomenech, Fernández Rañada o joandomenec Ros. 
Expresiones más recientes de este punto de vista son la revista 
Quark (ciencia, medicina, comunicación y cultura) publicada 
por el Observatorio de Comunicación Científica de la UPF y al-
gunos programas de televisión como Redes (en TVE-2) o Eins-
tein a la platja (en BTV)33.  

                                                             
33 N. del Ed.: Francisco Fernández Buey, en la que tal vez fuera una de 
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2.4 

La idea de que la cultura científica compartida, en el sentido 
antes dicho, puede ayudar a superar el hiato entre las dos cul-
turas ha acabado cuajando durante la última década en la pro-
puesta de una tercera cultura que, en última instancia, habría 
de conducir a unas humanidades nuevas, de base científica, a 
la altura de las necesidades del siglo XXI.  

Probablemente la propuesta más conocida en este sentido ha 
sido la formulada por John Brockman desde EEUU. Brockman 
es un empresario cultural y agente literario que ha tenido en-
tre sus clientes a conocidísimos científicos (entre ellos varios 
premios Nobel) y a divulgadores o comunicadores científicos. 
Durante los años setenta colaboró con Robert Rauschenberg, 
Claes Oldenburg y Andy Warhol; en 1981 fundó el Reality Club 
para organizar periódicamente encuentros entre artistas, cien-
tíficos, políticos y hombres de negocios y, más recientemente, 
la Edge Foundation, que edita la interesante página web del 
mismo nombre, www.edge.org, dedicada a impulsar en el 
mundo la tercera cultura34.  

En la introducción a este libro, John Brockman caracteriza la 
tercera cultura a partir de las aportaciones de una serie de 
científicos y pensadores que, según él, están ocupando ya el 
lugar del intelectual tradicional al dedicarse a dilucidar el sen-
tido más profundo de nuestra vida. Para Brockman, la fuerza 
de esta tercera cultura estriba en que, admitiendo desacuer-
dos acerca de las ideas que merecen ser tomadas en serio, no 
se demora ya en el tipo de disputas marginales que ocupaban 
y ƻŎǳǇŀƴ ŀ άƭƻǎ ƳŀƴŘŀǊƛƴŜǎ ǇŜƴŘŜƴŎƛŜǊƻǎέ, sino precisamente 
en aquellas cuestiones que afectarán a las vidas de todos los 
habitantes del planeta (Brockman, 1996). Brockman se refiere 
ahí a los temas científicos que han recibido y están recibiendo 
un tratamiento destacado en las páginas dedicadas a la cul-
tura científica en periódicos y revistas a lo largo de los últimos 

                                                             
sus últimas revisiƻƴŜǎΣ ŜǎŎǊƛōƝŀ ŀ ŎƻƴǘƛƴǳŀŎƛƽƴΥ άAmpliar cada uno de 
ƭƻǎ Ǉǳƴǘƻǎ ŀƴǘŜǊƛƻǊŜǎέ. 
34 Lo esencial de las ideas de Bockman a este respecto está recogido 
en: John Bockmen (ed.), La tercera cultura. Más allá de la revolución 
científica (1996).  

http://www.edge.org,/
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años: la biología molecular, la inteligencia artificial, la vida ar-
tificial, la teoría del caos, las redes neuronales, el universo in-
flacionario, los fractales, los sistemas complejos adaptativos, 
las supercuerdas, la biodiversidad, la nanotecnología, el ge-
noma humano, el equilibrio puntuado, la lógica borrosa, la hi-
pótesis Gaia, la realidad virtual, etc.  

Entre los intelectuales representativos de la tercera cultura 
Brockman menciona a físicos como Paul Davies, J. Doyne Far-
roer y Roger Penrose; a científicos evolucionistas, como R. 
Dawkins y S. J. Gould; a biólogos como Brian Goodwin, S. Kau-
ffmann, L. Margulis y F. J. Varela; a informáticos y psicólogos, 
como Nicholas Humphrey y Steven Pinker; a filósofos, como 
Daniel C. Dennet, así como a algunos periodistas científicos. En 
la parte final de su introducción a la tercera cultura, Brockman 
transcribe algunas de las opiniones de estos autores que más 
tienen que ver con su propio punto de vista. El libro incluye, 
además, textos representativos de varios de los científicos 
mencionados. La primera parte del mismo está dedicada a la 
idea de evolución (con textos de S. J. Gould, R. Dawkins, S. Jo-
nes, L. Margulis, entre otroǎύΤ ƭŀ ǎŜƎǳƴŘŀ ǇŀǊǘŜΣ ǘƛǘǳƭŀŘŀ ά¦ƴŀ 
ŎƻƭŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ŀǇŀƷƻǎέ, incluye textos sobre máquinas inteli-
gentes, información, intuición, lenguaje, conciencia, etc., de D. 
C. Dennett, F. Varela, S. Pinker y R. Penrose; la tercera parte, 
sobre los orígenes, reproduce aportaciones de M. Ress, Paul 
Davies y otros; la cuarta parte se titula ά¿ Cuál fue el algoritmo 
ŘŜ 5ŀǊǿƛƴΚέΤ ȅ ƭŀ ǉǳƛƴǘŀ ǇŀǊǘŜΣ άAlgo que va más allá de noso-
ǘǊƻǎ ƳƛǎƳƻǎέ, incluye un texto de W. Daniel Hillis.  

Brockman alude explícitamente a la distinción entre las dos 
culturŀǎ ƛƴǘǊƻŘǳŎƛŘŀ ǇƻǊ {ƴƻǿΣ ƭƭŀƳŀ άǊŜŀŎŎƛƻƴŀǊƛƻǎέ a los in-
telectuales norteamericanos de tipo tradicional, pero subraya 
el cambio que a este respecto se ha producido en las últimas 
décadas, cuando, a diferencia de lo que ocurría hasta los años 
sesenta, el intelectual-científico se hace visible. Aclara, ade-
más, que aunque en su proyecto ha adoptado el lema pro-
puesto por Snow en la revisión que éste hizo, en 1963, de su 
primer ensayo (revisión en la que Snow hablaba, efectiva-
mente, de tercera cultura), ésta, según la entiende él, no des-
cribe ya el tipo de cultura que Snow predijo al anunciar que en 
el futuro los intelectuales de letras se entenderían con los de 
ciencias. Pues, en su opinión, los intelectuales de letras siguen 
sin comunicarse con los científicos, de manera que son estos 
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últimos, los científicos, quienes están comunicándose directa-
mente con el gran público:   

Hoy en día los pensadores de la tercera cultura tienden a prescindir 
de intermediarios y procuran expresar sus reflexiones más pro-
fundas de una manera accesible para el público lector inteligente 
(Brockrman, 1996).  

Esto quiere decir que la emergencia de la tercera cultura, en 
la acepción de Brockman y de la Fundación Edge, apunta en 
realidad hacia una nueva filosofía natural fundada en la com-
prensión de la importancia de la complejidad y de la evolu-
ción. De ahí se sigue la aparición de un nuevo conjunto de me-
táforas para describirnos a nosotros mismos, nuestras men-
tes, el universo y todas las cosas que sabernos de él (Brockman, 
1996).  

Pero la idea de una tercera cultura en esta acepción de Brock-
man ha sido también criticada desde diferentes puntos de 
vista. Y no sólo por representantes de la cultura de letras o 
humanista, que empiezan por aducir el hecho, en su opinión 
sospechosamente sintomático, de que entre los representan-
tes de la tercera cultura sólo aparezca un filósofo (Daniel C. 
Dennet), sino también por algunos filósofos de la ciencia y por 
analistas dedicados a la comunicación científica y tecnológica 
que ven en esta propuesta demasiado reductivismo. Me refe-
riré aquí a dos de las críticas dirigidas contra esta idea de la 
tercera cultura en los últimos años.  

La primera crítica a la tercera cultura en la versión de Brock-
man viene a decir que lo que están proponiendo éste y la Fun-
dación Edge no es en realidad una cultura puente, es decir, 
una nueva cultura superadora del hiato entre las dos culturas 
de Show, sino más bien una ampliación, epistemológicamente 
colonialista, de la cultura científico-natural en su estado ac-
tual; la segunda crítica, aunque comparte la intención y 
aplaude lo hecho por algunos de los científicos mencionados 
por Brockrnan para aproximar la cultura científica y tecnoló-
gica actual al gran público, rechaza la idea misma de tercera 
cultura que de ahí se deriva, y la rechaza en nombre, precisa-
mente, de la cultura en singular, de la cultura bien entendida.  

La argumentación de la primera crítica a Brockman dice que, 
pese a lo que la denominación de tercera cultura quiere dar a 
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entender, ocurre que lo que se está proponiendo de hecho no 
es propiamente una vía intermedia o una síntesis superadora 
de las dos culturas, sino una nueva versión de una vieja aspi-
ración, que estaba ya presente, por lo demás, en la primera 
conferencia de Snow: la de promover, en todos los ámbitos 
culturales importantes, la autoridad intelectual de los científi-
cos, sin más requisitos que su formación como científicos. En-
tendida así, la llamada tercera cultura sería una derivación del 
mero hecho, observable, de que los científicos, o por lo me-
nos, algunos científicos, pueden ser también humanistas si así 
lo quieren, e incluso pueden hacerlo mejor, como humanistas, 
de lo que otros lo han hecho hasta el momento.  

Pero es evidente, según esta argumentación crítica, que el 
proyecto de tercera cultura, entendido -repito- en la acep-
ción de Brockman, está en las antípodas de un verdadero acer-
camiento entre las ciencias y las humanidades, pues la pro-
puesta no sólo no contribuye a desdibujar fronteras, sino que 
las da por reales y bien asentadas; se limita a dictaminar que 
el territorio que encierra una de ellas, la humanística tradicio-
nal, está todavía gobernado por gente inapropiada. Se su-
pone, por tanto, que el viejo problema denunciado por Snow 
podría solucionarse sin necesidad siquiera de una anexión de 
las humanidadŜǎΤ ōŀǎǘŀǊƝŀ Ŏƻƴ ŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ άǳƴ ōǳŜƴ ƎƻōƛŜǊƴƻ 
Ŏƻƭƻƴƛŀƭέ manejado con paternalismo por virreyes científicos 
prestigiosos. Ante un intento semejante cabe replicar que, si 
bien es imprescindible tener una formación científica básica 
para entender muchos aspectos de la sociedad actual, la for-
mación científica (básica o sofisticada) no habilita por sí sola 
para realizar una crítica aguda del mundo contemporáneo. Si 
la hibridación a la que se aspira es posible, entonces la ciencia 
misma, tal como la hemos conocido en las últimas décadas, no 
debería quedar intacta, sino que también ella tendría que ex-
perimentar cambios notables al tratar de abordar cuestiones 
de fondo que incluyen la crítica social. En suma: a la tercera 
cultura de Brockman le faltaría reciprocidad.  

Esta impresión de que falta reciprocidad se refuerza aún más 
cuando se atiende a la forma en que Brockman ha presentado, 
más recientemente, no ya a científicos de la naturaleza y de la 
vida sino a algunos de los grandes ingenieros y tecnólogos del 
número y del cálculo de nuestra época en Digerati: Encounters 
with tbe Cyber Elite. La obra, en la que el presidente de Edge y 
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defensor de la tercera cultura conversa con algunos de los ar-
tífices de la nueva frontera electrónica (Bill Gates, Steve Case, 
Ted Leonsis, Danny Hillis, Jaron Lanier, John Perry Barlow, 
etc.), ha hecho exclamar a Jacques Dufresne, filósofo de Qué-
bec, editor de la revista L 'Agora y de la L 'Encyclopédie de 
l'Agora: "]e ne connais pas chacun de ces demi-dieux, mais sur 
plusieurs d'entre eux j'en sais assez pour déclarer que si telle 
est la trotsieme culture de l'avenir, je me range avec enthou-
siasme dans la trotsiéme culture du passé: celle de Boole, de Tols-
toi, de Goetbe, de Pascal35. 

La otra crítica que se suele aducir contra el proyecto de Brock-
man y la Fundación Edge es en cierto modo más drástica, 
puesto que comprendiendo la intención inicial de superación 
del hiato entre las culturas viene a negarse a continuación que 
la expresión misma, tercera cultura, sea hoy relevante. Se su-
giere entonces, siguiendo una consideración del sociólogo Pie-
rre Bourdieu, que lo que llamamos tercera cultura es una deri-
vación más de la cultura de lo efímero y de la cultura de la re-
dundancia, que son características, negativas, de nuestra 
época. Así se ha expresado, por ejemplo, el periodista cientí-
fico Vladimir de Semir:  

Hemos de luchar activamente para evitar que consiga cuajar la 
tercera cultura que se nos quiere imponer, la acultura basada en 
lo superficial y en la mediocre uniformidad de la circulación circu-
lar de las ideas enraizada en el pensamiento único y dirigido (Se-
mir, 2003).  

Claro que esta afirmación no implica que todo lo que ha escrito 
Brockman en la introducción a su libro sobre la tercera cultura 
caiga bajo el rótulo de la acultura mediocre, y menos aún lo 
que han escrito algunos de los científicos y pensadores que co-
laboran en su libro más emblemático, pero sí apunta en una 
dirección muy distinta de abordar el problema, y, en cierto 
modo, también más clásica, a saber: que las dos culturas de-
ben confluir no en una tercera cultura, sino en la cultura, es de-
cir, en una cultura sólida, basada en el pensamiento crítico, 
ǉǳŜ Ŝǎ ƭŀ ǵƴƛŎŀ ǉǳŜ άnos permite ser auténticos responsables 

                                                             
35 N. del Ed.: "No conozco a cada uno de estos semidioses, pero de 
muchos de ellos sé lo suficiente como para decir que si esta es la ter-
cera cultura del futuro, yo apuesto con entusiasmo por la tercera cul-
tura del pasado: la de Boole, Tolstoi, Goethe, Pascal".  
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de nuestra evolución para convertirnos en ciudadanos compe-
tentes en sociedades coƘŜǎƛƻƴŀŘŀǎ ȅ Ƴłǎ Ƨǳǎǘŀǎέ ό{ŜƳƛǊΣ 
2003).  

La exclamación de Jacques Dufresne sobre la falta de recipro-
cidad existente en esta versión de la tercera cultura y la denun-
cia que el publicista científico hace de la posible trivialización 
ŘŜƭ ǘŞǊƳƛƴƻ ƳƛǎƳƻ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ me servirán para introdu-
cir un último punto con el que quisiera concluir este apartado: 
el debate entre E. O. Wilson y S. J. Gould sobre las diferentes 
formas de consiliencia para unificar ciencias y humanidades o 
recomponer la unidad perdida. Pero antes permítaseme una 
última consideración sobre la crítica de Dufresne a Brockman.  

Por grande que sea la simpatía que el humanista de hoy pueda 
experimentar por la actitud del filósofo, y por mucho que in-
tuya el interés que los cuatro clásicos citados (Boole, Tolstói, 
Goethe, Pascal) pueda tener para un diálogo futuro entre cien-
cias y humanidades, este mismo humanista, literato, filósofo o 
historiador habrá de reconocer que no es nada fácil percibir 
cómo se puede componer con ellos, y a partir de ellos, ya sea 
una tercera cultura ǎǳǇŜǊŀŘƻǊŀ ŘŜƭ Ƙƛŀǘƻ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ άŘƻǎ Ŏǳƭǘǳ-
Ǌŀǎέ, ya sea la cultura (en sentido propio y restringido) para el 
siglo XXI. Aflora en esa crítica uno de los defectos de la cultura 
literaria (filosófica o no) en su fase actual, que es precisamente 
este: el carácter preferentemente alusivo de lo que se propone 
como alternativa, dando por supuesto que el lector va a com-
partir inmediatamente lo que hay por debajo de nombres ilus-
tres como, sin duda lo son, los cuatro mencionados. Este ca-
rácter alusivo suele generar un movimiento de simpatía entre 
los literatos o gentes del gremio de las humanidades, que 
creen entender, sin más explicaciones, por qué en esos cuatro 
nombres (y no en otros: Bacon, Galileo, Shakespeare y Eins-
tein, pongamos por caso) se puede resumir la tercera cultura 
del pasado y por qué una cultura que se resume en aquellos 
cuatro nombres ha de ser mejor, para el futuro, que una cul-
tura inspirada en cuatro técnicos de la computación o en dos 
técnicos, un científico y un agente literario.  

Para hacer llegar con alguna precisión, ya no a la otra parte 
(es decir, a los científicos de la naturaleza y de la vida y a los 
técnicos), sino a la mayoría de los mortales, la idea hacia la que 
se está queriendo apuntar con la alusión hay que explicar, hay 



CIEAL /  Revista Vectores de Investigación Vol. 15 No. 15 
 

      Vectores 
de investigación 

 

75 

que explicarse. Pero, por suerte también en este caso, en au-
xilio, al menos parcial, del filósofo vienen otros que no son del 
gremio. Y, sí, tal vez se pueda avanzar algo en esta intuición 
alternativa a la tercera cultura colonizadora, que Dufresne re-
sume en cuatro nombres, atendiendo a las explicaciones, a las 
razones y a los argumentos que otros autores más próximos al 
quehacer del científico han dado en los últimos tiempos a fa-
vor de otra cultura, de una cultura integradora de las ciencias y 
de las humanidades que ni siquiera se quiere tercera.  

Interesante en este sentido, por lo que tiene de recuperación 
razonada de uno al menos de los nombres mencionados por 
Dufresne es la propuesta de recuperación del punto de vista goet-
hiano en la consideración teórica de la ciencia; una recupera-
ción a la que ha dedicado no pocas páginas el historiador de la 
ciencia de la Universidad de Colonia Ernst Peter Fischer en su 
obra La otra cultura (2003)36, Interesante recuperación por lo 
que tiene también de lección paradójica, útil para científicos y 
útil para humanistas: un autor, Goethe, poeta y científico, que 
como científico se equivocó grandemente en la crítica a la teo-
ría newtoniana de la luz y los colores (es decir, en la explicación 
científica propiamente dicha de un aspecto del mundo de la 
naturaleza), sugiere, en cambio, una consideración de la cien-
cia, y en particular de la forma en que hay que exponer los resulta-
dos de la investigación científica, en la que las metáforas cuentan 
-como cuentan en otros ámbitos del conocimiento-, que mu-
chos científicos de hoy preferirían a la aproximación positivista 
o neopositivista37. Y aún más interesantes, en mi opinión, las 
consideraciones sobre la relación entre ciencia y humanidades 
que el paleontólogo StephenJay Gould ha hecho en su último 
libro, póstumo, dialogando y discutiendo con lo que el socio-
biólogo E. o. Wilson ha escrito en su obra Cansilience38.  

 

                                                             
36 Traducción al español. 
37 Para más detalles sobre esta paradoja remito a los capítulos 9 y 10 
("La metáfora en la ciencia" y "Metáforas y teorías científicas") de La 
ilusión del método cit. 
38 E. O. Wilson, Consilience: tbe unity o[ knowledge [1998), traducción 
castellana de J. Ros: Consilience: la unidad del conocimiento. Galaxia 
Gutenberg, Barcelona, 1999; S. J. Gould, Érase una vez el zorro y el 
erizo. Las humanidades y la ciencia en el tercer milenio (2004a).  
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2.5 

En Érase una vez el zorro y el erizo S. J. Gould mantiene que si al-
guna vez estuvo justificada la oposición entre ciencias y huma-
nidades (y tal vez lo estuvo cuando nacía la ciencia moderna, 
en los orígenes de la llamada revolución científica) hace 
tiempo que ya no lo está. Argumenta que la propensión hu-
mana a establecer oposiciones dicotómicas y excluyentes, tan 
repetida en todas las épocas históricas, es también la razón de 
fondo por la que se empezó a desarrollar un modelo equivo-
cado de oposición entre la ciencia y las humanidades. Gould 
afirma que esa polaridad, a la que nos hemos acostumbrado, 
se basa en un largo y extendido malentendido y hace referen-
cia a la dicotomía que dio lugar primero a la llamada querella 
entre antiguos y moderƴƻǎΣ ƭǳŜƎƻ ŀ ƭŀ άƎǳŜǊǊŀ ŜƴǘǊŜ ŎƛŜƴŎƛŀ ȅ 
ǊŜƭƛƎƛƽƴέ, ya en el siglo XIX, y finalmente al tópico de las dos 
culturas divulgado por C. P. Snow a finales de la década de los 
cincuenta del siglo XX.  

También Gould aboga por la conciliación (o reconciliación) de 
ciencias y humanidades. Pero, aunque no oculta sus simpatías 
por los colegas científicos, rechaza que la nueva síntesis, la 
nueva cultura o la otra cultura en ciernes en el siglo XXI, tenga 
que basarse en la mera subordinación de las humanidades a 
las ciencias de la naturaleza, de la vida y de la mente. Por eso 
se opone a la estrategia reductivista latente en la formulación 
de la tercera cultura por Brockman y que otro de los grandes 
científicos contemporáneos, E. O. Wilson, ha argumentado con 
detalle, erudición e inteligencia, hace unos años, en el libro fas-
cinante que ha dedicado a la unidad del conocimiento.  

Gould alaba el esfuerzo de unificación que Edward Wilson ha 
hecho a finales del siglo XX en la línea de los pensadores ilus-
trados y del neopositivismo de la Escuela de Viena; y alaba de 
forma particular el cambio de tono que, en comparación con 
otros escritos suyos anteriores, supone la introducción de la 
idea de consiliencia. Para entender bien esta alabanza conviene 
aclarar que el historiador inglés de la ciencia William Whewell 
(1794-1866), que fue quien acuñó el término en el siglo XIX, de-
finió consiliencia (o consiliencias de inducciones) como el saltar 
juntas de observaciones dispares, hechas en diferentes ámbi-
tos, bajo una única explicación común; un saltar juntos que po-
dría, en principio, presentar todas estas observaciones como 
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resultado único de un único proceso o teoría. La consilience se-
ría para Whewell una buena indicación de la probable validez 
de la teoría, aunque no una prueba en sentido propio. Dicho 
de otra manera: Whewell usó la idea de consilience para mos-
trar cómo los hallazgos científicos pueden adquirir objetividad 
al converger, desde distintos ángulos, en los mismos resultados, las 
mismas regularidades de fondo; y pensó que esta confluencia o 
concordancia señala las rutas hacia la integración de dominios 
distintos bajo esquemas explicativos unificados.  

Este es un punto de vista muy querido por Gould y repetida-
mente puesto en práctica por él mismo, como saben sus lec-
tores habituales y como se puede apreciar fácilmente leyendo 
la modesta proposición con que empieza The Spread of Exce-
llence from Plato to Darwin (traducido al castellano como La gran-
deza de la vida). Se comprende, por tanto, que inmediatamente 
después de elogiar la recuperación por Wilson de la idea de 
consiliencia (por lo que esto ti ene de reconocimiento del fra-
caso del proyecto de unificación neopositivista), Gould haya 
subrayado sus diferencias y haya centrado precisamente en la 
interpretación de la consiliencia su propia propuesta de aproxi-
mación entre las ciencias y las humanidades.  

La comparación de lo que han escrito E. O. Wilson y S. J. Gould 
sobre la relación entre ciencias y humanidades en el mundo 
actual es ilustrativa y sumamente interesante para el tema de 
la tercera cultura, puesto que se trata de científicos que han 
trabajado en ámbitos de investigación muy próximos, en la 
misma universidad, que tienen un aprecio parecido por Darwin 
y la teoría de la evolución y que, sin embargo, contemplan la 
superación del hiato entre las dos culturas de maneras muy di-
ferentes, aunque usen para ello la idea común de la concep-
ción consiliente del conocimiento.  

E. O. Wilson ha argumentado que el fracaso del proyecto uni-
ficador del Círculo de Viena se debió esencialmente a la insu-
ficiencia de la ciencia de la mente en el momento histórico en 
que aquel proyecto fue formulado, pero que este objetivo se 
puede defender y replantear justamente por el desarrollo que 
en las últimas décadas han alcanzado las neurociencias, a cuyo 
desarrollo él mismo concede un papel primordial en el pro-
yecto unificador de los saberes. Su punto de vista reductivista 
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está bien representado en estos dos pasos sustanciales de Con-
silience:  

ω   м. El filo cortante de la ciencia es el reduccionismo, el desme-
nuzamiento de la naturaleza en sus constituyentes naturales. La 
misma palabra, es cierto, tiene un sonido estéril e invasivo, como 
escalpelo o catéter. Los críticos de la ciencia retratan a veces el re-
duccionismo como un trastorno obsesivo, que deriva hacia una 
fase terminal que un escritor calificó recientemente de megaloma-
nía reductiva. Pero tal caracterización es una diagnosis falsa y criti-
cable. Los científicos en activo, cuyo trabajo es realizar descubri-
mientos verificables, ven el reduccionismo de una forma comple-
tamente distinta: es la estrategia de búsqueda empleada para en-
contrar puntos de entrada en sistemas complejos que de otro modo son 
impenetrables. Lo que interesa, en último término, a los científicos 
es la complejidad, no la simplicidad. El reduccionismo es la ma-
nera de entenderla(...). Tras la mera descomposición de los agre-
gados en fragmentos más pequeños reside un programa más pro-
fundo que toma también el nombre de reduccionismo: doblar las 
leyes y principios de cada nivel de organización en los niveles más 
generales, y con ello más fundamentales. Su forma fuerte es la 
consiliencia total, que sostiene que la naturaleza está organizada 
por las leyes sencillas y universales de la física, a las que pueden 
reducirse eventualmente todas las demás leyes y principios.  
ω   2. La idea central de la concepcion consiliente del mundo es que 
todos los fenómenos tangibles, desde el nacimiento de las estre-
llas hasta el funcionamiento de las instituciones sociales, se ba-
san en procesos materiales que, en último término, son reduci-
bles, por largas y tortuosas que sean las secuencias, a las leyes 
de la física(...). No se ha ofrecido ninguna razón convincente para 
que esta estrategia [reduccionista] no debiera funcionar para 
unir las ciencias naturales con las ciencias sociales y las humani-
dades. La diferencia entre los dos ámbitos está en la magnitud del pro-
blema, no en los principios que se necesitan para su solución (Gould, 
2004a).  

Frente a esta consiliencia reduccionista, el último mensaje de 
S. J. Gould es que las humanidades tienen también algo impor-
tante que aportar a las ciencias, que la relación que hay que 
establecer no tiene que ser unidireccional, que los estudios hu-
manísticos pueden ayudar a los científicos a reconocer el en-
caje, a valorar el estilo y a acceder a modos adicionales de ex-
plicación. Sostiene Gould que las humanidades proporcionan 
una comprensión superior al menos en tres ámbitos: el reco-
nocimiento y análisis de las influencias sociales y los sesgos 
cognitivos que hay dentro y detrás de todo trabajo creativo, 
incluidos de los estudios empíricos; el reconocimiento de la im-
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portancia de las preocupaciones de estilo y retóricas en la pre-
sentación y aceptación de cualquier buen razonamiento; y la 
capacidad para desarrollar determinados modos de conoci-
miento, como las explicaciones narrativas, que la ciencia nece-
sita pero que, por razones contingentes de la propia historia, 
ésta nunca destacó e incluyó rechazó. 
 
Gould conecta este punto de vista sobre el encaje, el estilo y lo 
modos adicionales de explicación que las humanidades pro-
porcionan con la importancia actual de la comunicación cientí-
fica, subrayando ahí que la afirmación corriente de que la cien-
cia es un misterio prácticamente inaccesible, para la mayoría 
de los mortales es pura mitología. Según él incluso los concep-
tos científicos más complejos y refinados pueden explicarse en 
el lenguaje del lego sin trivializarlos y sin que esto constituya 
una pérdida para su comprensión genuina. Se puede decir que 
este género de literatura popular (al que el mismo Gould ha 
dedicado varios libros relacionados con diferentes aspectos de 
la teoría de la evolución) es precisamente parte de la tradición 
humanista heredada.  

Por otra parte, al final del capítulo 6 de este último libro pós-
tumo, Gould dedica algunos párrafos a aclarar el interesante 
asunto al que aludía Steiner en la cita con la que hemos ini-
ciado esta reflexión: el de hasta dónde puede llegar actual-
mente la ayuda de la ciencia cuando ésta se enfrenta a temas 
que históricamente han sido propios de las humanidades y 
que son, por otra parte, característicos de nuestro ser completo, 
como la ética o reflexión moral. Gould aduce, razonable-
mente, que la ciencia, incluida la ciencia de la mente (la bús-
queda científica del alma humana, por así decirlo) no puede ir 
más allá de la antropología de la moral, no puede decir nada acerca 
de la moralidad de la moral, y que, en el mejor de los casos, el 
conocimiento objetivo que la ciencia proporciona podría ayu-
darnos a comprender las dificultades a las que hemos de enfren-
tarnos en nuestra lucha para alcanzar esta meta particular o 
sugerir algunas estrategias útiles para conseguir dicha anuen-
cia general.  

Discutiendo el uso que hace E. o. Wilson del término consilien-
cia y su reducción de las humanidades a las ciencias por sub-
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sunción de los principales temas de aquéllas a las leyes y prin-
cipios de éstas, Gould confiesa que ha utilizado la vieja fábula 
del zorro y el erizo (en vez de la metáfora del laberinto de 
Ariadna, que es la imagen que utiliza Wilson) porque desea 
que las ciencias y las humanidades "se conviertan en los ma-
yores amigotes", que se reconozcan mutuamente un paren-
tesco profundo y una conexión necesaria en la búsqueda de la 
decencia y los logros humanos. Pero (a diferencia de Wilson 
en esto) con la idea de que ciencias y humanidades mantengan 
separados sus objetivos y lógicas, inevitablemente diferentes 
cuando se aplican a sus proyectos conjuntos y aprendan unas 
de otras:  

Dejemos que sean los dos mosqueteros (ambos para uno y uno 
para ambos), pero no las etapas graduales de una única y grande 
unidad consiliente (Gould, 2004a: 231).  

Frente a la consiliencia por subsunción reductiva, S. J. Goud 
acaba proponiendo lo que llama consiliencia de igual atención 
para diferencias intrínsecas pero complementarias. Defiende 
entonces que éste es el sentido en que puede ampliarse, sin 
tergiversarlo, el término empleado por William Whewell, el 
cual habría sido desarrollado como una estrategia para trazar 
teorías generales en un tipo muy característico de ciencias, jus-
tamente aquellas ciencias difíciles, de sistemas complejos, que 
tienden a ser ricas en datos y pobres en teoría. La belleza intelec-
tual de la consiliencia de Whewell como saltar juntos residiría, 
para Gould, en la emoción que proporciona el eureka o el ajá, o 
sea, en la conversión súbita de lo que era confusión en orden, 
pero no a través de secuencias deductivas sistemáticas, sino 
mediante una intuición inmediata que sería equivalente a una 
explicación teórica (y sólo una), la cual dispondrá todo el con-
junto en un orden sensato y que, en el mejor de los casos, pro-
ducirá asimismo una teoría fascinante e iconoclasta.  

He aquí su caracterización final de la consiliencia de igual 
atención:  

Las ciencias y las humanidades tienen todo que ganar (y nada que 
perder) de una consiliencia que respeta las diferencias ricas, inevi-
tables y apreciables, pero que también busca definir las propie-
dades más amplias compartidas por cualquier actividad intelec-
tual creativa, pero que han sido desalentadas y con frecuencia 
obligadas a la invisibilidad por nuestra clasificación insensible (o 
al menos muy contingente) de las disŎƛǇƭƛƴŀǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎŀǎόΧύΦ 
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También ȅƻ ōǳǎŎƻ ǳƴŀ ŎƻƴǎƛƭƛŜƴŎƛŀΣ ǳƴ άsaltar juntosέ de la cien-
cia y las humanidades en contacto y coherencia mucho mayores 
y más fecundos; pero una consiliencia de igual atención que respete 
las diferencias inherentes, reconozca el mérito comparable pero distinto, 
comprenda la necesidad absoluta de ambos ámbitos para cualquier vida 
que se considere intelectual y espiritualmente plena y busque resaltar y 
alimentar las numerosas regiones de superposición real y preocupación 
común (Goud, 2004a).  

2.6 

La traducción castellana de The New Humanists. Science At tbe 
Edge, libro editado por John Brockman en Estados Unidos de 
Norteamérica, apareció en 200339. El libro prolonga la pro-
ǇǳŜǎǘŀ ǎƻōǊŜ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ que hizo Brockman en 1991 y 
que ha sido desarrollada desde entonces por la Fundación 
Edge y la revista electrónica del mismo nombre40. Incluye una 
selección de artículos y de entrevistas, reelaboradas en forma 
de ensayo, con autores de diversas disciplinas que colaboran 
habitualmente en las tareas editoriales de la Fundación. Su no-
vedad principal respecto del célebre volumen en el que hace 
una década Brockman recopilaba materiales de científicos 
ǇŀǊŀ ƭŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ41 es que ahora los resultados alcanza-
dos por estos y otros científicos son presentados como mues-
tra representativa del "nuevo humanismo" que está naciendo 
en los inicios del siglo XXI. Val e la pena leer lo que dicen aquí 
el publicista y editor John Brockman y los autores vinculados a 
su agencia cultural porque si ya su propuesta de 1991 sobre la 
άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ produjo reticencias importantes entre expo-
nentes valiosos de las humanidades contemporáneas42, se 
puede esperar que el vínculo tan estrecho que la Fundación 
Edge establece ahora entre tercera cultura y nuevo huma-
nismo reactive la polémica.  

El asunto al que apunta este nuevo libro de Brockman se 

                                                             
39 D. Dennett, D. Deutsch, J. Diamond y otros, El nuevo humanismo y 
las fronteras de la ciencia, traducción de Eisa Gómez, introducción 
de Salvador Pániker (2007).  
40 Véase: http://www.edge.org. 
41 John Brockman (ed.), La tercera cultura. Más allá de la reuolución 
científica (1996).  
42 Véase, por ejemplo.  J. Dufresne, "La troisierne culture", en L 'Encyl-
copédie de I'Agora, que se puede consultar en: hpp://agora.qc.ca/en-
cyclopedie.nsf. 

http://www.edge.org/
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puede plantear como sigue. Admitiendo que existe hoy en día 
un acuerdo muy amplio sobre la necesidad de cerrar el hiato 
entre ciencias y humanidades y admitiendo también que se ne-
cesita algo así como una cultura (un enfoque teórico-metodo-
lógico, una forma de pensar, un estilo de pensamiento) que 
haga de puente o facilite la interrelación entre ambas, ¿se 
puede admitir como solucióƴ ŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ƭŀ ǾŜǊǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ άǘŜǊπ
ŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ de base científica que viene proponiendo Brock-
man? Y aceptando también, como muchos aceptamos, que el 
conocimiento de los resultados de varias de las teorías cientí-
fico-naturales contemporáneas es indispensable para que las 
gentes de letras puedan entrar con conocimiento de causa en 
el debate público de asuntos esenciales para nuestras vidas, ¿ 
hay que concluir, como parecen concluir Brockman y los cien-
tíficƻǎ Ƴłǎ ǇǊƽȄƛƳƻǎ ŀ ŞƭΣ ǉǳŜ Ŝǎǘŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ es ya lo 
que hacen los científicos abiertos a la comunicación de sus 
ideas al gran público hasta el punto de poder afirmar que eso 
Ŝǎ Ŝƭ άƴǳŜǾƻ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻέ que corresponde a los nuevos tiem-
pos?  

Que este asunto es serio lo prueba el hecho de que dos gran-
des científicos de nuestro tiempo, buenos comunicadores de 
los resultados de sus ciencias e interesados, además, por el 
desarrollo de las artes y las letras, Edward O. Wilson y Stephen 
Jay Gould, le hayan dedicado sendos libros en la última dé-
cada43. Que la cosa no está clara es algo que se desprende, en 
cambio, del debate entre ellos acerca de cómo construir teóri-
camente el puente entre lo que desde Snow viene llamándose 
άŘƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎέ. Si dos grandes que comparten lo esencial del 
método científico disienten tan profundamente como lo hacen 
Wilson y Gould sobre el "saltar juntos" de las ciencias y las hu-
manidades (a propósito, por ejemplo, de la noción de consi-
lience) y sobre la forma de entender lo que ha de ser una "ter-
cera cultura", se puede inferir de ahí que aún queda mucho 
camino por recorrer, que estamos sólo en los prolegómenos 

                                                             
43 E. O.Wilson, Consilience: the unity of knowledge [1998], traducción 
castellana de J. Ros: Consilience: la unidad del conocimiento (1999); S. 
J. Gould, Érase una vez el zorro y el erizo. Las humanidades y la ciencia 
en el tercer milenio (2004a). Un análisis comparativo en M. Ranch 
Maestro, Zorros y erizos dentro del laberinto. Reflexiones sobre cien-
cias y humanidades (2006, trabajo de investigación en el doctorado 
de humanidades).  
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de lo que, sin duda, requiere discusión más amplia.  

Tanto más amplia cuanto que fuera de ese ancho campo que 
incluye las ciencias de la naturaleza, de la vida y de la mente 
(la etología, la paleontología, la antropología, la ecología, la ge-
nética de poblaciones, la psicología cognitiva, etc.) son bastan-
tes ya las personas cultas y, por lo demás, amigas de las cien-
cias que se sienten profundamente molestos por lo que consi-
ŘŜǊŀƴ άƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ƳŜǘƻŘƻƭƽƎƛŎƻέ de quienes se presentan a 
sí mismos como representantes en exclusiva de la άǘŜǊŎŜǊŀ Ŏǳƭπ
ǘǳǊŀέ ȅ ŘŜƭ άƴǳŜǾƻ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻέΦ vǳŜ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀȅŀ ŘŜ ǎŜǊ άǘŜǊπ
ŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ sigue siendo algo confuso (más allá de las buenas 
intenciones de unos y otros y de la coincidencia genérica en la 
necesidad de superar un hiato que inhibe a todos) lo prueba, 
indirectamente, la mera comparación entre lo que dicen, en 
este mismo libro que ahora se publica en España, su introduc-
tor, el filósofo Salvador Pániker, y su promotor, el propio Bro-
ckman. 

En los dos primeros puntos de este apartado ilustraré esas di-
ferencias; en el tercero llamaré la atención acerca de las críti-
cas a Brockman en el seno mismo del proyecto Edge; y final-
mente, para concluir, me referiré a algunas insuficiencias de 
enfoque que creo ver entre los autores que aparecen aquí 
como representantes del nuevo humanismo cuando pasan de 
los resultados alcanzados en sus respectivas ciencias a la con-
sideración de las relaciones entre humanos o al tratamiento 
del ser humano como sujeto moral.  

En la άIntroducciónέ al libro, Pániker empieza recordando la 
conferencia de Snow, en la que aparece la noción de "tercera 
cultura" que viene popularizando Brockman desde 1991. Co-
mo Brockman, Pániker piensa que el gran público empieza a 
familiarizarse con nociones como biología molecular, inteli-
gencia artificial, teoría del caos, fractales, biodiversidad, nano-
tecnología, genoma, etc., y que el nuevo humanismo tiene que 
enfrentarse con esos temas. Pero Pániker tiende a identificar 
άƴǳŜǾƻ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻέ ȅ άƴǳŜǾŀ ŦƛƭƻǎƻŦƝŀέ. En su opinión, el nue-
vo humanismo se podría caracterizar como sigue.  

En primer lugar, debería recoger el arsenal de metáforas ac-
tualmente suministrado por las ciencias duras. En segundo lu-
gar, tiene que ser una hibridación de ciencias y letras y, en ese 
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sentido, estar atento no sólo a la ciencia sino al mayor número 
posible de corrientes del pensamiento vivo. Para ello el nuevo 
humanismo debería asumir ciertas reformas lingüísticas, sobre 
todo eƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴ Ŏƻƴ ƭŀǎ ƴƻŎƛƻƴŜǎ ŘŜ άƳŜƴǘŜέΣ άƳŜƴǘŀƭέ, etc. 
Pero esta reforma no es fácil y tampoco parece bastar para ella 
el camino abierto por HeƛŘŜƎƎŜǊ ƻ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀ ƭƭŀƳŀŘƻ άƎƛǊƻ 
ƭƛƴƎǸƝǎǘƛŎƻέ. Pániker piensa que hay que librarse de la intuición 
y del sentido común y tener en cuenta que la física contempo-
ránea no se ocupa tanto de sustancias como de relaciones (si-
metrías abstractas, etc.). Asumirlo supone superar, por un 
lado, la dualidad concreto/abstracto y aceptar, por otro lado, 
la idea de que nada nos obliga a pensar que el mundo ha de 
ser completamente inteligible.  

Esto último es lo que lleva a aceptar los límites de la ciencia y 
de los lenguajes. Pero más allá de la zona de claroscuro fronte-
rizo entre la ciencia y del concepto mismo de humanismo, Pá-
niker ve la posibilidad de una vía de acceso directo a lo real 
(aunque, a lo que parece, no intuitiva) en la que se diluyen, en 
general, todas las dualidades, y especialmente la muy general 
diferencia entre sujeto y objeto. Esta posibilidad se presenta 
vinculada a la recuperación de una sabiduría muy antigua (el 
advaita del Vedanta hindú, budismo, taoísmo, etc.). A pesar de 
lo cual, Pániker aclara que no está sugiriendo que la ciencia 
contemporánea (y en particular los desarrollos de la cosmolo-
gía y de la mecánica cuántica) aboque a la mística (Pániker, 
2005: 18). Lo que la ciencia contemporánea estaría haciendo 
es contribuir a άreencantar Ŝƭ ƳǳƴŘƻέ, propiciándolo para la 
vivencia transcendente. Por ahí apunta el vínculo entre ciencia 
y mística (al menos Ŝƴ ŀƭƎǵƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άmísticaέ), 
pues la ciencia en curso proporcionaría las mejores metáforas 
actuales y éstas, en opinión de Pániker, sƻƴ άbastante conna-
turales con la Ǿƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀŘƻǎ ƳƝǎǘƛŎƻǎέ. En suma: el len-
guaje metafórico de la ciencia y el silencio o no-lenguaje de la 
mística configuran una cierta complementariedad, por miste-
riosa que sea (Pániker, 2005: 19).  

El lazo de unión o denominador común entre el mensaje de los 
místicos, las alentadoras metáforas de los científicos y la me-
tafísica tradicional sería la idea de lo infinito. Con esto se está 
queriendo decir que cualquier especulación, del tipo que sea, 
científica o no-científica, naufraga siempre de manera que, al 
final, para lograr un mínimo acceso a lo real, sólo nos queda a 
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los humanos el recurso a una cierta experiencia mística, poé-
tica, estética, musical, transpersonal. El nombre que se dé a 
eso es para Pániker lo de menos; lo de más es que quizás sea 
la única experiencia en verdad real (Pániker, 2005: 24). La pre-
gunta que se abre a partir de ahí es esta: ¿en qué sentido se 
puede considerar esta misteriosa complementariedad un 
άƴǳŜǾƻ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻέ? Pániker no contesta directamente a esa 
pregunta, pero dice que un nuevo humanismo debería empe-
zar abjurando del arrogante concepto (tradicional) de huma-
nismo que coloca al animal humano como centro y referencia 
de todo lo que existe. Lo notable, según esto, es que la desan-
tropomorfización no habría de seguir la vía que, según la his-
toria de la ciencia europea moderna, abrieron Galileo y New-
ton, sino que el nuevo humanismo tendría que hacerse com-
patible con la sensibilidad mística y metafísica poniendo el 
acento en la interactividad entre arte y ciencia.  

Una de las cosas chocantes de esta άIntroducciónέ de Pániker 
es que, después de la mención inicial a Brockman, no se dice 
ni una sola palabra sobre Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ǉǳŜ ŞǎǘŜ ǘƛŜƴŜ ŘŜ άǘŜǊπ
cera culǘǳǊŀέ. Tampoco hay mención alguna de los autores re-
cogidos en el libro que se introduce, ni de los argumentos de 
estos autores, ni siquiera de la polémica suscitada en Edge por 
el prólogo de Brockman (polémica que está recogida en el 
ά9pílogoέ del libro)44.  

No logro ver cómo enlazar esta apertura a la experiencia mís-
tico-estética con la drástica crítica de Brockman a las especula-
ciones de los letreros y con la orientación principal de los cien-
tíficos incluidos en el volumen que se presenta ni siquiera ha-
ciendo pasar a primer plano lo que tłƴƛƪŜǊ ƭƭŀƳŀ άƳŜǘłŦƻǊŀǎέ.  

De hecho, si se prescinde, de las salvedades verbales que Pá-
niker utiliza en su texto para el lector. no identifique su posi-
ción con alguna forma de misticismo, oscurantismo o interpre-
tación pseudocientífica de conceptos científicos, esta intro-
ducción parece ir en dirección contraria a lo que viene siendo 
el proyecto de Edge. Tal como yo veo la cosa, las referencias a 
la mística, al Vedanta, al budismo, etc., y, sobre todo y más en 

                                                             
44 La άIntroducciónέ de Pániker es la reproducción casi literal de un 
artículo suyo publicado hace dos años en La Vanguardia, suplemento 
"Culturas" 169, 2005: 2-4.  
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general, la recuperación del conocimiento sapiencial conte-
nido en los textos fundacionales de algunas de las religiones, 
pueden tener un sentido positivo si de lo que se trata es de 
llamar la atención acerca de los límites de la ciencia y de las 
limitaciones del conocer científico-natural. Límites del análisis 
reductivo que, en general, los propios científicos, y sobre todo 
los científicos grandes, vienen aceptando antes, durante y des-
pués del dominio del positivismo y del neopositivismo, sobre 
todo en lo que hace al conocimiento del ser humano en tanto 
que sujeto moral o su lugar en el cosmos, así en general.  

Llamar la atención sobre esto, o sea, acerca de las limitaciones 
del análisis reductivo practicado por las ciencias de naturaleza 
ha sido, por cierto, algo que hicieron ya algunos de los ilustra-
dos (empezando por Diderot) en el momento de auge del new-
tonismo en Europa. Y de ahí nació, precisamente, un nuevo hu-
manismo, un humanismo positivo que trataba de combatir al 
mismo tiempo el cientificismo ingenuo y el miedo excesivo a 
la metafísica. Por sano que resulte recordar esto ahora o in-
cluso referirse a la prolongación de esa batalla por Albert Eins-
tein (en diálogo con Bertrand Russell) no parece que sea sufi-
ciente, a estas alturas del siglo XXI, para echar al vuelo las cam-
panas de un nuevo humanismo. Y menos, creo yo, en la forma 
en que esta idea está expresada por Pániker en la Introduc-
ción.  

Ahora diré por qué me parece que choca, además, con lo que 
luego se va a leer en el prólogo de Brockman y en los artículos 
de los científicos e ingenieros traducidos en el libro. En el pró-
logo a El nuevo humanismo John Brockman empieza recor-
dando lo que en 1991 pƭŀƴǘŜƽ Ŝƴ Ŝƭ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ǘƛǘǳƭŀŘƻ άEl naci-
ƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ, a saber: que una educación ba-
sada en Freud, Marx y el modernismo no es base cultural sufi-
ciente para el ser pensante de hoy en día; que los intelectuales 
norteamericanos tradicionales son cada vez más reaccionarios, 
y que su desprecio por la ciencia les aleja del empirismo, les 
lleva a la endogamia y a la exageración de la propia jerga hasta 
perder de vista el mundo real.  

Doce años después, mantiene Brockman, la cosa ha cambiado 
bastante sustancialmente: la cultura tradicional de los intelec-
tuales Ƙŀ ǎƛŘƻ ǊŜŜƳǇƭŀȊŀŘŀ ȅŀ ǇƻǊ ƭŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ, esto es, 
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por una nueva cultura que es la configurada por aquellos cien-
tíficos (y pensadores del mundo empírico) que han ocupado el 
lugar del intelectual tradicional. Estos científicos de la "tercera 
cultura" se comunican directamente con un público infor-
mado, dialogan con él sobrŜ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǾƛǘŀƭŜǎ όάno son las 
disputas tangenciales de una jerarquía de mandarines penden-
ŎƛŜǊƻǎέ) y dan a conocer al mundo ideas importantes que mar-
can el momento histórico: los descubrimientos de la biología 
molecular, la ingeniería genética, la nanotecnología, la inteli-
gencia artificial, la teoría del caos, la idea de universo inflacio-
nario, los fractales, etc.  

Brockman recuerda también, en ese contexto, el vínculo entre 
artes y ciencias que existía en la época del primer humanismo 
renacentista. Dice, con razón, que por entonces ignorar la cien-
cia hubiera sido considerado una tontería. Caracteriza aquel 
humanismo subrayando su orientación holística. Y afirma, fi-
ƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ǉǳŜ άha llegado la hora de restablecer la definición 
ƘƻƭƝǎǘƛŎŀέ. Hasta ahí nada nuevo, pero es aceptable. Sólo que, 
a continuación, añade que en el siglo XX se desterró a la ciencia 
y la tecnología del mundo intelectual y que las universidades 
de élite excluyeron discretamente la ciencia de los planes de 
estudio debido al desprecio que por ella sentían los estudiosos 
de las humanidades. Lo cual es ya una primera exageración, 
con independencia de la década de siglo XX que se tenga en 
mente.  

De esta observación, ya exagerada, Brockman hace seguir lo 
que no pasa de ser una caricatura del debate intelectual de 
aquella época, para ironizar sobre las gentes de letras, como si 
tal debate se hubiera reducido a discutir quién era o no estali-
nista o cómo se dispuso el alojamiento de los miembros del 
grupo de Bloomsbury tal fin de semana (Brockman, 1996: 31). 
Luego se junta la denuncia, atendible, de las ignorancias cien-
tíficas de críticos de arte y de críticos literarios (sin nombres) a 
otra crítica que resulta bastante injusta, en este caso, de los 
άopositores a los alimentos transgénicos, a los aditivos y a los 
residuos de los pesticidas que tienen un total desconocimiento 
dŜ ƎŜƴŞǘƛŎŀ ȅ ōƛƻƭƻƎƝŀ ŜǾƻƭǳǘƛǾŀέ (Brockman, 1996: 32). Crítica 
injusta ya su vez ignorante porque algunos de esos opositores 
(por lo general, pioneros en las oposiciones mentadas) fueron 
y son a la vez científicos, como los otros, aunque, eso sí -y aquí 
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hay una cuestión central para la caracterización de lo que haya 
de ser "nuevo humanismo-, críticos de los excesos, impruden-
cias y desmesuras que ellos observaban en el propio campo de 
investigación.  

La distinción fundamental que Brockman establece entre cien-
cia (siempre abierta) y cultura literaria auto-referencial es que 
mientras la ciencia avanza a través del ensayo y la considera-
ción del error, planteándose nuevas preguntas, la cultura lite-
raria deriva en una hermenéutica insularizadora, que desem-
boca o en una perspectiva desesperanzada y pesimista de lo 
que pasa en el mundo, o a la reproducción del mito del buen 
salvaje, o a las dos cosas a la vez. Contrapone Brockman a estas 
tendencias existentes en el mundo literario el "doblemente op-
timista espíritu científico". Y relaciona este optimismo con la 
llamada ley de Moore:  

Exactamente del mismo modo en que la capacidad procesadora 
de los ordenadores se ha duplicado cada 18 meses durante los 
últimos 20 años, así también los científicos obtienen información 
de un modo exponencial. Así que no pueden evitar ser optimis-
tas (Brockman, 1996: 34). 

De la nueva información se siguen de forma natural, para Bro-
ckman, buenas noticias o noticias que pueden llegar a ser bue-
nas gracias a un conocimiento más penetrante de la realidad. 
Aquí estamos ante otra formulación más bien caricaturesca de 
las razones del optimismo científico y, desde luego, ante una 
forma de razonar que queda muy por detrás de las observacio-
nes de los mejores neo-positivistas y cientificistas del siglo pa-
sado (la mayor parte de ellos, por cierto, en el siglo XX científi-
cos y filósofos a la vez). Una contraprueba de lo que digo es la 
caracterización que hace Brockman del trabajo de las comuni-
dades científicas en el mundo actual:  

[Los científicos] trabajan en un mundo de hechos, 
en un mundo basado en la realidad, son a la vez crea-
dores y críticos de la empresa que llevan en común, no 
tienen posturas fijas, inamovibles, son a la vez creado-
res y críticos (Brockman, 1996).  

¿No está esto muy por detrás, en su optimismo idealizador, de 
lo que escribieran no sólo Kuhn, en La estructura de las reuolu-
ciones científicas, sino incluso el Popper en la década anterior y, 
por supuesǘƻΣ ƳǳŎƘƻ ŀƴǘŜǎΣ Ŝƭ wǳǎǎŜƭƭ ŘŜ άÍcaro y los peligros 
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ŘŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀέ? ¿Quién va a considerar como nuevo un huma-
nismo basado en tamaña trivialidad?  

Hay que decir, no obstante (y en honor a la verdad) que Bro-
ckman viene a reconocer dos párrafos después que hay indi-
Ŏƛƻǎ ŀƭŜƴǘŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ǉǳŜ ƭŀ άtercera cultuǊŀέ, en la acepción por 
él defendida, incluye ya, en este momento, a eruditos de las 
humanidades que piensan del mismo modo que los científicos. 
O sea: que creen que hay un mundo real y que su labor es com-
prenderlo y explicarlo. Se trata de practicantes de las humani-
dades que creen que el arte, la literatura, la historia y la polí-
tica necesitan tomar en consideración el campo de la ciencia. 
Cierto: así es. Y si de lo que se trata en ese párrafo es de la 
captatio benevolentiae sólo habría que haber añadido, a este res-
pecto, que eruditos de las humanidades de tales característi-
cas los ha habido siempre, y en el siglo XX un montón, inclui-
dos, por supuesto, no pocos marxistas y freudianos a los que 
Brockman mete en el mismo saco negativo.  

Pero, en fin, más allá de captar la benevolencia de los otros, lo 
nuevo sería, según Brockman, no tanto la aparición de practi-
cantes de las humanidades sensibles a los desarrollos de las 
ciencias cuanto que el hecho mismo permite establecer cone-
xiones teórico-metodológicas entre ellos, de manera que "al 
igual que los científicos, los estudiosos de las humanidades 
que se apoyan en una base científica son intelectualmente 
eclécticos" (Brockman, 2996: 36). ¿Qué se nos quiere decir con 
eso de que unos y otros son intelectualmente eclécticos? Sen-
cillamente, que estos intelectuales humanistas, como los cien-
tíficos, no trabajan ya dentro de un sistema o una escuela, sino 
que buscan sus ideas en una diversidad de fuentes. En suma: 
que estos eruditos de las humanidades piensan como científi-
cos y se comunican fácilmente con ellos. Unos y otros consti-
tuȅŜƴ ƭƻ ǉǳŜ .ǊƻŎƪƳŀƴ ƭƭŀƳŀ ŀǉǳƝ άƴǳŜǾƻǎ ƘǳƳŀƴƛǎǘŀǎέ, una 
selección de los cuales, vinculados a Edge, colaboran en el libro. 
Al caracterizar lo que es o quiere representar actualmente 
Edge, Brockman escribe, por último, que ese colectivo guarda 
un paralelismo con lo que fue, en los inicios de la era industrial, 
la dieciochesca Lunar Society de Birmingham45.  

                                                             
45 Nacida en la Inglaterra de la década de 1770, de esta Sociedad for-
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En el epílogo a la edición inglesa del libro, Brockman incluyó 
todo un abanico de opiniones sobre lo que él mismo estaba 
escribiendo para su Introducción (opiniones que se reprodu-
cen también en la edición en castellano). Varias de ellas son 
críticas, y algunas duramente críticas, con el promotor de la 
Fundación. Vale la pena tenerlas en cuenta, no sin antes co-
mentar que esta apertura al diálogo crítico y a la discusión es 
una de las mejores cosas de lo que puede llegar a ser ƭŀ άǘŜǊπ
ŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέΣ ƻ ƛƴŎƭǳǎƻ ƭŀ άculturaέ en la mejor acepción de la 
palabra (algo a lo que no estamos acostumbrados por estos 
lares, en los que dejar la última palabra a quien disiente no 
parece ni caber en la imaginación de los agentes culturales, ni 
ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ Ƙŀōƭŀ ŘŜ άƴǳŜǾƻ ƘǳƳŀƴƛǎƳƻέ ni de las otras cosas).  

El psicólogo Nicholas Humphrey, por ejemplo, dice estar seria-
mente en desacuerdo con la identificación que Brockman es-
tablece entre ciencia y optimismo. Y aduce dos buenas razo-
nes. Una: que la ciencia está agotando ya la mina de cuestio-
nes interesantes y profundas en que ha andado metida en las 
últimas décadas, por lo que los científicos deberían estar pre-
parados para la próxima fase de la cultura humana, la cual po-
dría muy bien ser un retorno al terreno de las artes. Dos: que, 
al contrario de lo que dice Brockman, no hay correlación posi-
tiva entre el progreso que suponen los descubrimientos cien-
tíficos e incremento de la felicidad humana, cosa ςrecuerda 
Humphrey- que vieron ya Russel, Monod y otros, y que, preci-
samente, dio fundamento a su pensamiento acerca de la infor-
mación que nos proporciona la ciencia. 

Nicholas Humphrey concluye que lo que dice Brockman en su 
escrito estaba dicho ya en su anterior ensayo, titulado La ter-
cera cultura, y que no hace falta repetirlo. Sugiere que, en lu-
gar de reiterar el ataque a aquellos intelectuales de la segunda 
mitad del siglo XX que vivían obsesionados con el grupo de 
Bloomsbury, ahora se debería prestar atención al hecho de 
que éstos han ido quedando marginados y a lo que tal vez ha-
ōǊƝŀ ǉǳŜ ƭƭŀƳŀǊ άǇǊǳŜōŀǎ ŘŜƭ ǘǊƛǳƴŦƻ ŘŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ 
ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭέΦ 9ƴǘǊŜ Ŝǎǘŀǎ ǇǊǳŜōŀǎ ƳŜƴŎƛƻƴŀƴ IǳƳǇƘǊŜȅ ǾŀǊƛƻǎ 

                                                             
maron parte Erasmus Darwin, Josiah Wedegwood, James Watt, Wi-
lliam Small, entre otros. Se reunían con el objetivo de "descubrir en 
todas partes los hechos de la naturaleza y la experiencia humana, 
para iluminar la mente de los hombres".  
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ejemplos: McEwab en el campo de la literatura, A beautiful 
mind en el ámbito del cine, y Copenhague, de Michele Frayn, 
en el teatro. Al final Humphrey dice algo, entre la crítica y la 
ironía, cuya reproducción sin problemas en el libro, honra, 
desde luego, a su editor norteamericano:  

Tu artículo, tal como lo presentas, resulta extrañamente para-
noico. Ya no hace falta. Has ganado de sobra. La siguiente tarea 
es ofrecer una sobria evaluación de la naturaleza de la victoria 
(Humphrey, cfr. Brockman, 1996). 

El periodista John Horgn es todavía más explícito. Viene a decir 
que la presentación que hace Brockman de ƭŀ άǘŜǊŎŜǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀέ 
se paree más a un anuncio publicitario de Nike aplicado a la 
ciencia que a un análisis serio de la relación de la ciencia con 
las humanidades o de la cultura en sentido global. Discute 
luego la idea de Brockman según la cual los científicos tratan 
con el mundo real mientras que los ignorantes humanistas vi-
ven de espaldas a la realidad. Y pone ejemplos de lo contrario: 
Judith Butler estaría, según él, más en contacto con la realidad 
de los humanos que los teóricos de cuerdas o los cosmólogos 
del universo inflacionario. Horgan considera que, al hablar 
comparativamente de cultura literaria y cultura científica, el 
asunto central no es el de la información que proporcionan las 
respectivas culturas o disciplinas sino la capacidad de com-
prensión que ofrecen a la hora de diferenciar y discriminar en-
tre lo que son avances genuinos y mera infatuación. Sobre eso 
la historia enseña. Y enseña, entre otras cosas, que la ciencia 
tiene limitaciones en cuanto a lo que pueda hacer en beneficio 
de los seres humanos. Lo cual, en su opinión, no es pesimismo 
sino realismo (Humphrey, cfr. Brockman, 1996).  

El arqueólogo Timothy Taylor, por su parte, llama la atención 
sobre la ambivalencia de la cultura científica que Brockman de-
fiende y que se siente representada en Edge, pero también so-
bre la infravaloración que ahí hay de la complejidad de las hu-
manidades. Se refiere de pasada a las metáforas de Richard 
DawƪƛƴǎΣ ŀ ǎǳǎ ƛŘŜŀǎ ǎƻōǊŜ ƭƻǎ άƳŜƳŜǎέ. Y en ese contexto re-
cuerda que actualmente, en los EEUU, al lado de la excelente 
tradición de científicos que escriben para el gran público hay 
una proporción peligrosamente creciente de la población que 
niega la evolución darwiniana, etc., lo cual parece estar repro-
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duciendo la ya tradicional división entre fundamentalismo re-
ligioso y cientificismo dogmático (Humphrey, cfr. Brockman, 
1996). Una observación relevante, que da que pensar. Y que 
los historiadores de la ciencia, sobre todo aquellos que han es-
tudiado la evolución de la medicina en la Grecia clásica y la si-
multaneidad existente entre astronomía, astrología, herme-
tismo y magia en los siglos XVI y XVII, conocen muy bien.  

Steven Johnson insiste en la idea de que la batalla que planteó 
Brockman hace años está ya ganada y recuerda lo que escribió 
en la década pasada E. o. Wilson en Consilience, a saber: que no 
se trata de que las ciencias se anexionen las humanidades sino 
de la creación conceptual de un puente entre ellas. Subraya, 
pues, que, para que valga la pena, el tránsito en esos puentes 
tendrá que hacerse en las dos direcciones (Humphrey, cfr. Bro-
ckman, 1996). Y en una línea parecida, Marc D. Hauser escribe 
que el texto de Brockman es una caricatura tanto de los huma-
nistas como de los científicos; caricatura que crea confusión. 
Piensa él que sigue habiendo cantidad de científicos que ape-
nas si han leído a los clásicos de la literatura, que no saben 
nada de historia y que ignoran lo sustancial de la filosofía; que 
esto es preocupante, y que, puestos a señalar con el dedo, hay 
que hacerlo en las dos direcciones. Sugiere, por último, que en 
el ámbito filosófico hay actualmente otras orientaciones, dife-
rentes de la de Dennet y de los autores de Edge, y que con in-
dependencia de las afinidades que uno sienta, estas otras co-
rrientes resultan igualmente interesantes, por lo que conviene 
atender a lo que esos otros filósofos están haciendo, aunque 
no se trate precisamente de investigaciones empíricas 
(Humphrey, cfr. Brockman, 1996).  

El psicólogo Mihaly Csikszentmihalyi, que empieza decla-
rando compartir la irritación de Brockman ante lo que pasa 
entre los eruditos de las humanidades y las ciencias sociales, 
llama luego la atención sobre una de las razones de la perver-
sión de las humanidades, que a él importa y que no está con-
templada en el escrito de Brockman, a saber: que a los huma-
nistas jóvenes, a los licenciados en Humanidades, no se les 
premia académicamente por ser buenos humanistas sino más 
bien por el enfoque metodológico que emplean en sus inves-
tigaciones, copiado superficialmente de las ciencias; de ma-
nera que, en su opinión, si hay que buscar un culpable de la 
perversión de las humanidades debe advertirse que eso tiene 
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que ver precisamente con el reciente éxito de las ciencias, que 
contribuye a corromper la singularidad de aquéllas (Humph-
rey, cfr. Brockman, 1996). Otra observación, ésta, que con-
viene no echar en saco roto. Y a la que habría que poner nom-
bre: el papel ocioso del licenciado en Humanidades tiene en 
común con el pretencioso papel del científico la dependencia 
de ambos de la mercantilización del conocimiento académico.  

Otro de los colaboradores habituales de Edge, el filósofo Daniel 
Dennett, se suma a los temores de Humphrey para decir a Bro-
ckman que" debe abandonar ya su paranoia". En su caso aduce 
que, habiéndose ganado la batalla planteada hace quince 
años, como de hecho se ha ganado, el riesgo que ahora se co-
rre es ignorar algunos de los conflictos que la batalla misma ha 
creado o contribuido a exacerbar. Tirando de ese hilo, Dennett 
se une a Csikszentmihalyi en la consideración de que la proble-
mática situación en que se encuentran hoy en día las humani-
ŘŀŘŜǎ ǎŜ ŘŜōŜ ŀ ǳƴŀ άinŀǇǊƻǇƛŀŘŀ ŜƴǾƛŘƛŀ ŘŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀέ, lo que 
es tanto como dŜŎƛǊ ǉǳŜ ǘŀƭ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ǎŜ ŘŜōŜ άa los desatina-
dos intentos de que las humanidades se parezcan a las ciencias 
naǘǳǊŀƭŜǎέ. Dennett rechaza también la caricatura que ha tra-
zado Brockman y va a los hechos para negar la premisa mayor 
de la argumentación de éǎǘŜΥ Ŝƴ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ ƴƻ ǎƽƭƻ Ƙŀȅ άescue-
lasέ ȅ άsistemasέ sino que éstas son tan despiadadas como las 
que existen en el campo de las humanidades; en ella hay tam-
bién άdoctrinasέ ȅ Ƙŀȅ άŀǳǘƻǊƛŘŀŘŜǎέ; y falta espíritu crítico 
igual que en las humanidades.  

Dennett considera un error del escrito de Brockman el que 
haya comparado, como en él se hace, algunos de los mejores 
ejemplos de un lado con los peores del otro. Y concluye, como 
varios otros críticos, que estamos en una carretera de doble 
sentido. Eso le lleva a llamar la atención sobre algo que Brock-
man no ha tenido en cuenta:  

Cuando los científicos deciden zanjar las arduas cuestiones de 
ética y significación, por ejemplo, lo único que normalmente 
consiguen es hacer el ridículo; y eso se debe a una sencilla ra-
zón: son inteligentes, pero ignorantes (Dennett et al, 2007).  

La única manerŀ ŘŜ ƴƻ ǊŜǇŜǘƛǊ ƭƻǎΣ ǎŜƎǵƴ ŞƭΣ άseductores erro-
ǊŜǎέ de los filósofos es estudiar:  

cómo los grandes pensadores del pasado se dejaron engañar 
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por ellos. A los científicos que creen que estar al día en sus co-
nocimientos de la ciencia les hace inmunes a las ilusiones que 
arrastraron Aristóteles, Hume, Kant y otros a tales problemas, 
les espera un brusco y desagradable despertar (Dennett et al., 
2007: 475-476).  

Curiosamente, en ese abanico de opiniones críticas, es tam-
bién un filósofo, el filósofo y esteta Denis Dutton, quien pa-
rece sentirse más próximo a Brockman y quien con mayor 
contundencia afirma (en esta selección de réplicas) que las 
humanidades, en tanto que disciplina académica, y los estu-
dios de la cultura y de las artes en particular, no tienen porve-
nir alguno porque se han convertido ya en el hazmerreír ge-
neral (Dennett et al, 2007: 471). Dutton parodia a este res-
pecto, con cierta gracia, posmodernismo y deconstrucción por 
haber defendido la socorrida actiǘǳŘ ŘŜ ǉǳŜ άŎƻƴ ŎƻƴŜŎǘŀǊ 
ōŀǎǘŀέ. Ve en la jerga a que da lugar eso de que basta con co-
nectar sólo vacuidad y la consiguiente tendencia a politizar to-
das las cosas.  

Pero la parodia que desde la cultura científica se hace del 
postmodernismo imperante entre los licenciados en humani-
dades, por simpática que resulte (yen eso coincide la gran ma-
yoría de los colaboradores de Edge), es insuficiente e incluso 
demasiado fácil. Quien mejor ha visto esto, sin duda, es el 
multifacético Jaron Lanier, tal vez porque en él conviven, 
como en Fausto, dos almas, la del científico informático, teó-
rico de la realidad virtual, y la del artista, la del músico y com-
positor. Lanier piensa que los técnicos y científicos tienen to-
davía que aprender a hablar de ciertas cosas sustanciales y 
con más sensibilidad; se declara dispuesto a admitir que los 
académicos posmodernos son los enemigos más insufribles 
de la ciencia, pero considera que no son hoy en día los más 
peligrosos; y que reírse de ellos no va a servir de mucho a la 
inmensa mayoría de gente que siente preocupación por las 
grandes preguntas sin respuesta que los otros abandonan o 
trivializan.  

Lanier no comparte el optimismo imperante acerca de los 
efectos positivos de la comunicación científica en la forma en 
que se está practicando hasta ahora. Cree que en esa comuni-
cación aún falta sensibilidad. Y, por esa razón, mantiene que 
la "tercera cultura" aún tiene que madurar:  

La ciencia ha de aprender a comunicar sus limitaciones sin tono 
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de disculpa, como comunica sus puntos fuertes. Y los científicos 
quizá tengan que aprender a expresar en público cómo a noso-
tros también nos angustian a veces por la noche las preguntas 
para las que no hay respuesta (Lanier, cfr. Fernández Buey, 2000).  

Como he insinuado ya más arriba, una de las cosas chocantes 
de este libro que presenta en público a los nuevos humanistas 
y propugna un nuevo humanismo a la altura de los tiempos es 
que, más allá de lo que se dice en la introducción, prólogo y 
epílogo, en las cuatrocientas páginas que recogen las aporta-
ciones de eminentes científicos, tecnólogos e ingenieros con-
temporáneos, prácticamente no se dice nada sobre el asunto 
que le da título. En los artículos que componen esos cientos de 
páginas el lector atento aprenderá, sin duda, muchas cosas in-
teresantes (y algunas fascinantes) sobre la historia natural de 
la humanidad, sobre primates y ciborgs, sobre computadoras 
y perspectiva computacional, sobre informática y robótica, so-
bre mecánica cuántica, teoría de cuerdas, universo en expan-
sión, bucles y branas, pero no encontrará en ellas definición o 
descripción alguna del nuevo humanismo del que habla Brock-
man en el prólogo y menos aún sobre la complementariedad 
entre ciencia y mística a la que se refiere Pániker en su intro-
ducción.  

La única mención que he encontrado al tema que suscita 
Pániker está en la contribución de David Deutsch, experto en 
teoría cuántica de los universos paralelos, cuando dice 
(Deutsch, cfr. Fernández Buey, 2000) que el asunto de la no-
localización, en la formulación tradicional de la mecánica 
ŎǳłƴǘƛŎŀΣ άes una de las ideas que han alimentado el espan-
toso misticismo y las ambigüedades que han ido creciendo en 
torno la mecánica cuántica a lo largo de las décaŘŀǎέ. Y las es-
casas referencias al tema del humanismo o están implícitas en 
las visiones del mundo de cada uno de los autores o, cuando 
se hacen explícitas, no van más allá del viejo y sano huma-
nismo que se aprende (cuando se aprende, eso sí) en las fa-
cultades de humanidades al estudiar filosofía, historia y litera-
tura.  

En varios casos, cuando se salta del asunto especializado (co-
municado con rigor o con gracia) a la consideración del ámbito 
socio-ético propio de los seres humanos, lo que se dice pro-
duce sonrojo (al menos el mismo sonrojo que dicen sentir los 
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científicos y tecnólogos que aquí escriben cuando oyen hablar 
a licenciados en humanidades, modernistas o posmodernis-
tas, de temas de su especialidad). Lo que escribe, por ejemplo, 
Steven Pinker sobre arte o sobre los marxistas y Darwin, al fi-
nal de su, por lo demás, metodológicamente interesante ar-
tículo, dedicado a la interpretación biológica de la naturaleza 
humana (Pinker, cfr. Fernández Buey, 2000), son, por decirlo 
educada mente, trivialidades de base. Otro ejemplo: la pre-
suntuosa suficiencia con que Ray Kurzweil, inventor, empre-
sario y tecnólogo, pasa de las especulaciones sobre la fusión 
entre inteligencia humana e inteligencia de las máquinas a 
despachar sin más consideraciones la bioética:  

Los debates éticos son como piedras dentro de un arroyo. El 
agua las rodea y sigue su curso. Aún no se ha visto que estos 
debates hayan suspendido el progreso de las tecnologías bioló-
gicas ni durante una semana (Pinker, cfr. Fernández Buey, 
2000).  

No querría acabar este apartado dando una visión equivocada 
del conjunto de estas contribuciones a partir de un par de 
ejemplos. Pues, como le recuerda Dennett a Brockman, ha-
blando de intelectuales de letras y de científicos, no es buena 
estrategia comparar los peores ejemplos de un lado con los 
mejores de otro. En general, lo que domina en estas contribu-
ciones es el buen sentido metodológico y epistemológico. Lo 
que quiero decir es que las cosas razonables que esa mayoría 
de colaboradores de Edge escriben sobre cuestiones metodoló-
gicas y epistemológicas, interesantes para lo que pueda llegar 
a ser un nuevo humanismo, son cosas conocidas también por 
los estudiantes de humanidades y ciencias sociales con buen 
sentido. Lo son, por ejemplo, los matices del científico experi-
mental Jared Diamond sobre los usos dŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŎƛŜƴŎƛŀέ y 
sobre las diferencias de método entre ciencias naturales, his-
toria y ciencias sociales (Pinker, cfr. Fernández Buey, 2000); los 
matices de Pinker sobre evolución natural y complejidad del 
sentido moral (pág.74); las diferencias que Helena Cronin esta-
blece entre naturaleza humana y conducta resultante de ella 
(Pinker, cfr. Fernández Buey, 2000); las precisiones de Dennett 
sobre las distintas actitudes de los humanos a la hora de ob-
servar lo que llamamos realidad (pág. 162); o la ecuánime va-
loración de las ideas de Freud que hay en la contribución de 
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Marvin Minsky (la cual matiza, dicho sea de paso, la displicen-
cia de Brockman). En esos pasos y en lo que otros escriben, en 
positivo, sobre las teorías y técnicas en que trabajan hay, sin 
duda, material para combatir con fundamento prejuicios, tópi-
cos y malentendidos que aún juegan en contra de lo que puede 
llegar a ser la tercera cultura.  

Pienso, en cualquier caso, que la aportación más sugerente a 
lo que pueda llegar a ser, en el próximo futuro, un puente de 
doble dirección entre cultura científica y cultura artístico-lite-
raria es lo que ha escrito Jaron Lanier con el título de "La mitad 
de un manifiesto" (Lanier, cfr. Fernández Buey, 2000). De todo 
lo que hay en este libro eso es, en mi opinión, lo que está más 
próximo a lo que podríamos llamar prolegómenos para un nuevo 
humanismo. En el artículo de Lanier, cuyo centro es la crítica de 
ƭƻ ǉǳŜ Şƭ ƭƭŀƳŀ άǘƻǘŀƭƛǎƳƻ ŎƛōŜǊƴŞǘƛŎƻέ, hay una serie de ele-
mentos que me parecen imprescindibles para un humanismo 
realmente nuevo, más allá de la tecnofobia letrera y de la in-
fatuación tecno-científica: buen conocimiento del estado de la 
cuestión en disciplinas conexas (de la cibernética a la psicolo-
gía evolucionista pasando por varias artes), buen criterio epis-
temológico, excelente capacidad para la argumentación y el 
razonamiento analítico, espíritu crítico, sentido del humor y 
atención a un principio al que ningún otro de los colaborado-
res de Edge había hecho alusión: el principio de precaución, 
tan sustancial cuando se habla hoy de los avances científicos y 
tecnológicos.  

No es casual el que después de haber esbozado con mucha iro-
nía algo así como una contra-utopía del mundo cibernética-
mente feliz que nos espera si triunfan los propagandistas de la 
llamada Ley de Moore sobre el crecimiento exponencial de la 
tecnología informática, el artículo de Lanier, informático él 
mismo, teórico de la realidad virtual, compositor de música 
electrónica y algunas cosas más, termine con un recuerdo del 
buen escepticismo científico y con un llamamiento a la humil-
dad de los colegas46.  

                                                             
46 Para la biografía de Lanier se puede ver un artículo de Marina Ca-
brera en http://www.iua.upf.es/-berenguer/recursos/ima_dig/_I_-
lestampes/3_12.htm. Y sobre sus ideas: http://www.jaronlanier.-
com/topicsindevelopment.html. 

http://www.iua.upf.es/-berenguer/recursos/ima_dig/_I_lestampes/3_12.htm.
http://www.iua.upf.es/-berenguer/recursos/ima_dig/_I_lestampes/3_12.htm.
http://www.jaronlanier.-com/topicsindevelopment.html
http://www.jaronlanier.-com/topicsindevelopment.html
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Nota: Para paliar la asimetría que hay en la propuesta de ter-
cera cultura de Brockman, Edge y sus seguidores47.  

Se puede hacer una sugerencia que recoge y amplía la pro-
puesta de Sacristán en la década de los sesenta sobre la fina-
lidad de un instituto de filosofía en el que los interesados es-
tudian y dialogan sin las cortapisas de las licenciaturas.  

La sugerencia sería la siguiente: la lectura compartida por 
científicos y humanistas de una serie de textos entre los que 
estarían el libro del Génesis, Prometeo encadenado, El Paraíso per-
dido de John Milton, el Faust de Goethe, el Frankenstein de Mary 
Shelley, El árbol de la ciencia de Baroja, El mundo feliz de Huxley, 
etc. Desde luego, el listado se puede ampliar. Se trata, en cual-
quier caso, de lecturas transversales para una tercera cul-
tura!48:  

1    9ƳǇŜȊŀǊ ǇƻǊ Ŝƭ ǘŜƳŀ άƳŜŘƛŎƛƴŀ ȅ ƘǳƳŀƴƛŘŀŘŜǎέ, que siem-
pre han estado más próximas y aún lo están. Diálogo a pro-
pósito del corpus hipocrático: ¿hasta dónde la medicina 
científica y desde dónde la medicina tradicional, sacra, 
etc.? Para dilucidar la controversia sobre medicina cientí-
fica y medicinas alternativas.  

2   Los árboles del Paraíso: ciencia y ética a propósito de los 
nuevos descubrimientos científicos. Lo que se puede 
aprender leyendo El Paraíso perdido de Milton.  

3   Ciencia como conocimiento y función social de la ciencia 
como pieza cultural. Leer a Galileo con los ojos de Bertolt 
Brecht.  

4    El científico y el poeta. A propósito de Goethe, la teoría de 
la luz y los colores y la consideración teórica de la ciencia.  

5   Humanistas y científicos sociales. 
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Un hombre bueno: Francisco Fernández Buey 

 

No hacía falta compartir el ideario político de Francisco Fernán-
dez Buey para encontrar en él a un compañero entrañable, no-
ble y honesto. 

No sé cuántas veces me habrá explicado mi maestro genovés, 
Riccardo Guastini, cuál es la diferencia entre una άōŜƭƭŀ cittàέ ȅ 
una άŎƛǘǘŁ bellaέΦ {Ŝ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǳƴŀ ŘƛǎǘƛƴŎƛƽƴ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜΣ ŀƭ Ǉŀπ
recer, para adentrarse con delicadeza y sabiduría en esa es-
cuela de vida que es el viaje a Italia, viaje que todos, en algún 
momento de nuestras vidas, deberíamos hacer.  

Sin embargo, por alguna razón, siempre se me olvida en qué 
consiste esa diferencia.  

La diferencia que en cambio no olvido nunca es la que existe 
ŜƴǘǊŜ ǳƴ άōǳŜƴ ƘƻƳōǊŜέ ȅ ǳƴ άƘƻƳōǊŜ ōǳŜƴƻέΦ ¦ƴ ōǳŜƴ ƘƻƳπ
bre es un hombre algo ingenuo, dócil, que no se hace notar 
demasiado y que, en virtud de que no molesta mucho, nos da 
un poco de lástima cuando le ocurre algo malo. Un hombre 
bueno es un hombre honesto, generoso, alérgico al cinismo y 
dispuesto a comprometerse con causas nobles, aún sabiendo 
de antemano que probablemente están perdidas. Cuando algo 
malo le ocurre a un hombre bueno, sentimos una mezcla de 
tristeza y admiración, aunque no lástima. 

Francisco Fernández Buey, del que este agosto se cumplen 
cinco años de su muerte, era un hombre bueno. Su fe en el 
género humano no era inquebrantable, pero consideraba que 
eso no era impedimento para embarcarse en proyectos que 
mejoraran la posición de los de abajo y, con ello, acercarnos a 
ese otro mundo posible. 

Brillante e influyente historiador de las ideas, admirador del 
racionalismo ilustrado, fundador de Izquierda Unida, miembro 
del Sindicat Democràtic d'Estudiants de la Universitat de Bar-
celona (SDEUB) en los años sesenta y muchas otras cosas más, 
Paco Fernández Buey estudió el ecologismo, el feminismo, la 
relación entre las ciencias y las humanidades, los movimientos 
sociales y, por supuesto, el marxismo, aunque su relación con 
este último era más bien iconoclasta; al respecto, léanse estas 
líneas iluminadoras:  
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A mí lo de considerarme marxista o no, siempre me ha parecido 
una cosa secundaria. Aunque pueda parecer otra cosa desde 
ŦǳŜǊŀΣ ƴƻ Ŝǎ Ƴƛ ŀǎǳƴǘƻ όΧύΦ tŀǊŀ mí, el marxismo es una historia 
de la que han salido muchas cosas. Siempre consideré que eso del 
marxismo había pasado a ser uno de los elementos de la cultura 
superior y que, para entendernos, había marxistas de derechas y 
marxistas de izquierdas. La línea divisoria de la lucha social y po-
lítica en nuestro mundo, no pasa por ser marxista o no marxista. 

Son muchas las cosas que yo y otros aprendimos de Paco Fer-
nández Buey. Pero hay por lo menos dos que siempre procuro 
tener presentes. La primera se deriva de sus estudios sobre la 
contraposición histórica entre civilización y barbarie, en la que 
nosotros -ŘƻƴŘŜ άƴƻǎƻǘǊƻǎέ Ŝǎ ǇǊłŎǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƎǊǳǇƻ 
que se considere a sí mismo una comunidad cultural- siempre 
somos la civilización y los otros son la barbarie. Fernández Buey 
mostró no sólo que cŀǎƛ ǎƛŜƳǇǊŜ άŜƭ ƻǘǊƻέ Ŝǎǘł ŘŜƭƛƴŜŀŘƻ ŘŜ 
manera despectiva y caricaturizada, sino que el temor al otro 
nos puede convertir a nosotros mismos en bárbaros. Sintetizó 
Ŝǎǘŀ ƛŘŜŀ Ŝƴ ƭŀ ŀŦƻǊǘǳƴŀŘŀ ŦǊŀǎŜΥ άŜǎǇŜǊŀƴŘƻ ŀ ƭƻǎ ōłǊōŀǊƻǎΣ 
ƭƭŜƎŀǊƻƴ ƭƻǎ ƴǳŜǎǘǊƻǎέ όŦǊŀǎŜ ǉǳe, por cierto, usó Manuel Váz-
quez Montalbán para abrir uno de los capítulos más incómo-
dos para la izquierda de Un polaco en la corte del Rey Juan Car-
los). Y así ocurrió en la conquista de América, en la que, espe-
rando que los amerindios se revelaran como los bárbaros que 
se suponía que eran, llegaron los nuestros con nuestra barba-
ǊƛŜ ŀƴƛǉǳƛƭŀŘƻǊŀΦ ά9ƭ ƻǘǊƻέ Ŝǎ ǎƝƳōƻƭƻ ŘŜ ōŀǊōŀǊƛŜΣ ŘŜ ƛƴŦŜǊƛƻǊƛπ
dad moral, el otro, el diferente, es aquel al que hay que expul-
sar de nuestra comunidad política, cultural y moral. 

La otra cosa que aprendí de Paco Fernández Buey fue a dejar 
que la ironía impregnara tanto el trabajo intelectual como el 
quehacer cotidiano. Así, con ironía, era como había que enten-
der la noción de utopía. Así, con ironía, es como hay que leer El 
Quijote. Así, con ironía, es como en definitiva hay que vivir la 
ǾƛŘŀΦ tƻǊ ŘŜǎƎǊŀŎƛŀΣ ƭŀ ŜǊŀ ŘŜƭ ǘŜǊǘǳƭƛŀƴƻ ƳŜŘƛłǘƛŎƻΣ Ŏƻƴ άŜȄǇŜǊπ
ǘƻǎέ ǉǳŜ ŜȄǇǊŜǎŀƴ ƻǇƛƴƛƻƴŜǎ ǇŀǘŞǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ǎƻƭŜƳƴŜǎ ǎƻōǊŜ 
cualquier cosa, es una era inhóspita para la ironía.  

No hacía falta compartir el ideario político de Paco para encon-
trar en él a un compañero entrañable, noble y honesto. Eso 
sólo le puede ocurrir a un hombre bueno. 

Aquí seguimos, Paco, enzarzados en esa pelea τcada uno a su 
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manera, supongoτ por fracasar cada vez mejor. Mientras 
tanto, se te añora como nunca. 

Pau Luque 
Universidad Nacional Autónoma de México 
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Francisco Fernández Buey 

 

La pulsión política y la vocación filosófica van inextricable-
mente unidas en la trayectoria intelectual de este autor, aun 
cuando su propia evolución y la del mundo contemporáneo 
han ido incorporando ingredientes nuevos o poco visibles en 
su primera andadura. El magisterio de Manuel Sacristán ha de-
jado una honda huella hasta tiempos recientes, y sigue hoy vin-
culado a creaciones como la revista mientras tanto, además de 
ser el excelente editor de la que fue tesis doctoral de Sacris-
tán, Las ideas gnoseológicas de Heidegger. Es seguramente el 
pensador de tradición marxista que ha sabido manejar con una 
libertad e imaginación mayor esa tradición tanto para leer y 
releer a un autor fundamental de la heterodoxia marxista, 
como Antonio Gramsci, a quien dedicó un libro en 1978 (aun-
que su visión actualizada, gracias a los Cuadernos de la cárcel, 
está sobre todo en Leyendo a Gramsci (2001)), como para ha-
llar respuestas y nuevas preguntas al mundo contemporáneo 
sin perder la aspiración a algunos valores esenciales de solida-
ridad y emancipación individual. Fue el caso del libro escrito 
junto con Jorge Riechamnn, Redes que dan libertad (1995), en 
torno a la nueva movilización social en Occidente y la capaci-
dad de organización que todavía le queda a la sociedad, mien-
tras que los límites de la razón se discuten en La ilusión del mé-
todo. Ideas para un racionalismo bien temperado (1991). Más 
reciente ha sido aún una contundente revisión de la noción 
más liberal y ultracapitalista de la globalización económica 
en Guía para una globalización alternativa. Otro mundo es po-
sible (2004) y sus intervenciones en prensa o de asuntos políti-
cos están reunidas en Discursos para insumisos discre-
tos (1993). 

Sin embargo, su ensayo de mayor envergadura y tensión lite-
raria atañe sobre todo a la alianza de la reflexión ética y polí-
tica. Poliética (2003), por ejemplo, es el intento de rescatar en 
el siglo xx a aquellos autores mayores que en los márgenes de 
la filosofía no han desvinculado los compromisos de la ética de 
los deberes de la política, y sus casos van desde Karl Kraus 
hasta Hannah Arendt o Primo Levi más los autores de la familia 
marxista comunes a su obra: Lukács o Bertold Brecht. Pero 
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también en el pasado ha buscado Fernández Buey intuiciones 
y perspectivas para entender la actualidad del choque de cul-
turas como elemento fundador de la modernidad, y de esa in-
dagación nace un espléndido libro, La gran perturbación. Dis-
curso del indio metropolitano, emparentado en alguna medida 
con ensayos de Rafael Sánchez Ferlosio, y en todo caso fiel a su 
admiración y larga discusión con la obra de Bartolomé de las 
Casas, que también ha editado y comentado. Algo de esto 
asoma también en otro libro, La barbarie (1995), penetrante 
reflexión sobre la intolerancia y la violencia que años después 
ha dejado paso a una historia de la idea de utopía, desde el 
Renacimiento hasta Marcuse: Utopías e ilusiones natura-
les (2007). No abandonó tampoco la meditación sobre la uni-
versidad en su último libro de combate, Por una universidad 
democrática (2009), aparte del material que editaron de forma 
póstuma Salvador López Arnal y Jordi Mir a partir de un texto 
muy acabado, Para la tercera cultura (2013).  

Jordi Gracia y Domingo Ródenas de Moya (JG y DRdM)49 
Universitat Pompeu Fabra, Barcelona 

  

 

 

 

 

 

 
 
 
Nota. La compilación de artículos de batalla del autor titulada Filoso-
far desde abajo (Libros de la Catarata, Madrid, 2014), a cargo de Jordi 
Mir y Víctor Ríos, incluye un extenso estudio, y en la red (y en copy-
left) figura la monografía de Salvador López Arnal El marxismo sin is-
mos de Francisco Fernández Buey. Varias páginas de Sin Ítaca. Me-
morias 1940-1975 (Trotta, Madrid, 2011), de Juan-Ramón Capella, in-
cluyen referencias al autor. 
                                                             
49 άCǊŀƴŎƛǎŎƻ CŜǊƴłƴŘŜȊ .ǳŜȅέΣ άEnsayo literarioέ, Diccionario de en-
sayistas, Universitat Pompeu Fabra, 
https://www.upf.edu/web/elensayoliterario/fernandez#:~:text=La-
%20pulsi%C3%B3n%20pol%C3%ADtica%20y%20la,visibles%20en-
%20su%20primera%20andadura. 

https://www.upf.edu/web/elensayoliterario/fernandez#:~:text=La%20pulsi%C3%B3n%20pol%C3%ADtica%20y%20la,visibles%20en%20su%20primera%20andadura.
https://www.upf.edu/web/elensayoliterario/fernandez#:~:text=La%20pulsi%C3%B3n%20pol%C3%ADtica%20y%20la,visibles%20en%20su%20primera%20andadura.
https://www.upf.edu/web/elensayoliterario/fernandez#:~:text=La%20pulsi%C3%B3n%20pol%C3%ADtica%20y%20la,visibles%20en%20su%20primera%20andadura.
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RESUMEN Marc Fumaroli, ha decla-
rado la guerra a la cultura de estado. 
Para él, las manifestaciones patroci-
nadas por los distintos gobiernos, de 
derechas y de izquierdas, lejos de lle-
var a una democratización, conducen 
a un conformismo de masas alrede-
dor de unas formas vulgarizadas que 
poco tienen que ver con la adquisi-
ción de un verdadero saber. En su li-
bro El estado cultural. Ensayo sobre 
una religión moderna (1992), Fuma-
roli arremete contra los dos ministros 
de cultura que, en Francia, han impul-
sado el control estatal sobre la pro-
ducción artística y literaria, y que han 
servido de modelo muchos países eu-
ropeos: André Malraux, ministro del 
general De Gaulle, y Jack Lang, hasta 
hace poco inamovible ministro socia-
lista de François Mitterrand. A través 
de estos dos personajes contradicto-
rios y sin embargo complementarios, 
se ha desarrollado una multitud de 
άŜǾŜƴǘƻǎέΣ ŘŜ άŎƻƴƳŜƳƻǊŀŎƛƻƴŜǎέ ȅ 
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ŘŜ άŦƛŜǎǘŀǎέ cuyo pretexto era la cultura pero que no han es-
tado exentos de preocupaciones mercantiles ni inmediato con 
el pretexto de objetivos políticos. Más allá de la crítica, Fuma-
roli vuelve a una concepción más άŜƭƛǘƛǎǘŀέ ώƻ ƴƻ Ŝǎǘŀǘƛǎǘŀ bΦ9Φϐ 
del desarrollo cultural, con objetivos menos espectaculares, 
pero más ambiciosos, basados en una vuelta a la pedagogía 
tradicional y a una forma de transmisión directa. Una posición 
exigente y, sin ŘǳŘŀΣ ŎƻƴǎŜǊǾŀŘƻǊŀ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ǳƴŀ άsociedad del 
esǇŜŎǘłŎǳƭƻέ ǉǳŜ Ƙŀ ƛŘƻ ƛƴǾŀŘƛŜƴŘƻ ǇǊƻƎǊŜǎƛǾŀƳŜƴǘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 
aspectos de la vida cotidiana, escuchándose a veces en la ne-
cesidad de un consumo inmediato con el pretexto de lo cultu-
ral. 

Jacobo Machover 

ABSTRACT Marc Fumaroli, has declared war on the state cul-
ture. For him, the demonstrations sponsored by the different 
governments, of the right and of the left, far from leading to 
democratization, lead to mass conformity around vulgarized 
forms that have little to do with the acquisition of true 
knowledge. In his book The cultural state. Essay on a modern 
religion (1992), Fumaroli attacks the two ministers of culture 
who, in France, have promoted state control over artistic and 
literary production, and who have served as a model for many 
European countries: André Malraux, Minister of General De 
Gaulle, and Jack Lang, until the recently immovable socialist 
minister of François Mitterrand. Through these two contradic-
tory and yet complementary characters, a multitude of 
άeventsέ, άcommemorationsέ and άpartiesέ have been devel-
oped whose pretext was culture but which have not been ex-
empt from mercantile or immediate concerns under the pre-
text of political objectives. Beyond criticism, Fumaroli returns 
ǘƻ ŀ ƳƻǊŜ άŜƭƛǘƛǎǘέ ώƻǊ ƴƻƴ-statist N.E.] conception of cultural 
development, with less spectacular, but more ambitious objec-
tives, based on a return to traditional pedagogy and a form of 
direct transmission. A demanding and, undoubtedly, conserva-
tive position vis-à-vis a "society of the spectacle" that has pro-
gressively invaded all aspects of daily life, sometimes listening 
to the need for immediate consumption under the pretext of 
culture. 

Jacobo Machover 
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No estoy de acuerdo con el elitismo. Por el contrario, yo pienso 
ǉǳŜ Ŝƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ƭƭŀƳŀŘƻ άŎǳƭǘǳǊŀƭέ ƛƴǾŜƴǘŀŘƻ durante los años 
sesenta en nombre de la democratización, es un sistema fun-
damentalmente elitista. Lo es porque no da al público los me-
dios de desarrollarse gracias a la educación, a una preparación 
para abordar los grandes libros, las obras maestras de la pin-
tura, de la música, del pensamiento filosófico, sin el cual buena 
parte de lo que se ha estado haciendo en Europa es incom-
prensible. Al privilegiar la difusión sobre la educación, se en-
gaña a la sociedad, porque los que ya están educados se apro-
vechan de esa difusión mientras los demás, los que no están 
educados, se vuelven simples consumidores. Y la gran tenta-
ción de la sociedad contemporánea es la de transformar a la 
ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ώάŎƛǳŘŀŘŀƴƝŀέϐ en meros consumidores. Así, todo lo 
que va en contra de esa tendencia para mi es popular. Lo con-
trario revela un gran desprecio hacia el pueblo. ¿Dónde está el 
elitismo entonces? ¿De mi lado, que exijo que se retome la 
gran tarea que se habría fijado el siglo XIX, que era la de edu-
car, o del lado de los que han renunciado a esa tarea y la han 
sustituido por la difusión cultural?   

Nunca, es comparable el sistema cultural actual en Europa oc-
cidental a los sistemas de la Alemania nazi o de la Unión Sovié-
tica. Simplemente creo que hay una tipología de las políticas 
culturales en el siglo XX. En esa tipología existen algunas ana-
logías, pero tampoco habría que exagerar su alcance. Esos pa-
recidos de la tendencia generalizada en el siglo XX hacia los re-
gímenes de masas. En el sistema occidental, están los rasgos 
más deseables y menos insoportables. Pienso que, incluso, 
existen importantes contrapesos. Yo, precisamente, intento 
acentuar esos contrastes para que no se siga progresando en 
el sentido de la masificación. La democracia se debe resistir a 
la masificación sin reagruparse alrededor de una élite sino, al 
contrario, ensanchando Ia base de la cultura, de la reflexión 
crítica, de la independencia en relación con los conformismos 
de masas. El sistema cultural tiende de manera irresistible a 
crear conformismos de masas. 

La televisión es un instrumento de conformismo, no en su 
esencia, pero sí en su práctica. Un sistema de difusión cultural 
bien organizado también lo es, ya que invita a la gente a admi-
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rar al mismo tiempo las mismas cosas. Tiene muchas dificulta-
des para modificar sus paradigmas. Si tomamos el ejemplo del 
arte contemporáneo, nos daremos cuenta de que, desde hace 
treinta años, son los mismos artistas los que son favorecidos. 
Los artistas que no estén. en el Parnaso de esa difusión cultural 
no tienen ninguna posibilidad de salir de su pequeño círculo, 
en el cual, por cierto, pueden sentirse muy felices. El arte con-
temporáneo es muy rico y muy variado. Pero existe un arte ofi-
cial, una red de difusión oficial, una burocracia oficial que fun-
ciona con sus propias categorías y que tiene los medios para 
perpetuar sus modelos.   

En el estado cultural actual, una administración tiende siempre 
a perpetuar los principios sobre los cuales ha sido creada. Yo 
no identifico a Lang con Malraux. Se trata de personalidades 
muy diferentes, casi opuestas, pero ambos han estado a cargo 
de una maquinaria que ha evolucionado por su cuenta, cuyo 
credo apologético sigue siendo estable, porque hay que dete-
nerse, después de todo. En el ministerio de Cultura, hay un ser-
vicio de estadística que revela, por ejemplo, que el número de 
visitantes franceses no han aumentado las entradas a los mu-
seos desde 1958. Si descontamos a los extranjeros que llegan 
y que llegarán cada vez más en masa (allí sí que se podrá ganar, 
cuando empiecen a llegar los visitantes chinos, por ejemplo), 
nos daremos cuenta de que lo que se preveía en un principio 
era más bien una democratización cultural en el seno de la po-
blación francesa. Y yo estoy convencido de que buena parte 
del público natural de los museos, los artistas, los jóvenes ar-
tistas, sobre todo, o la gente con tendencias contemplativas, 
va cada vez menos porque allí están las multitudes, y que los 
museos se han vuelto unos mastodontes que las multitudes 
van a visitar. Por otra parte, el público que realmente lee tam-
poco ha aumentado. Ese público ha sido formado por la es-
cuela, no por el sistema cultural. Lo que ha evolucionado es 
una esfera de ocio y propaganda política cultural, dentro de la 
cual se desarrollan muchas cosas que no pueden ser asimiladas 
a la cultura. Para mí, es importante distinguir lo que pertenece 
al orden de la cultura, en el sentido más clásico, es decir el de 
una búsqueda interior profunda de sí mismo apoyada en los 
libros, en las obras de arte, en la música, de lo que se integra 
en el mercado del ocio. La voluntad de homogeneizar una so-
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ciedad por la difusión iguŀƭƛǘŀǊƛŀ ŘŜ ǾŀƭƻǊŜǎ ŦŀƭǎŀƳŜƴǘŜ άŎǳƭǘǳπ
ǊŀƭŜǎέ constituye una mentira hacia la sociedad y hacia esos 
mismos valores culturales, ya que éstos se encuentran reduci-
dos a unas consignas conformistas que los vacían de su verda-
dero contenido intelectual, creativo y crítico.  

Se opone la cultura de masas a la escuela, a la universidad... La 
escuela también se ha masificado. Ha perdido buena parte de 
su capacidad de resistencia a la sociedad de consumo, al uni-
verso del ocio y a la televisión. Pero, a pesar de todo, es la única 
esperanza que nos queda. Simplemente porque la escuela es 
el único Jugar donde existe una relación directa, personal, en-
tre el maestro y el joven. Esa vinculación casi física, que se ma-
nifiesta a través la voz y la presencia, no se encuentra en nin-
gún otro lugar, excepto en el teatro. El, teatro y la escuela son 
los únicos remedios frente al universo tecnológico, masificado, 
abstracto, donde los hombres y las mujeres pierden su forma. 
Es una manera de intercambio, de transmisión de la tradición. 
Por ese canal pueden pasar el amor a las obras de arte, la com-
prensión de lo que nos une. En griego, escuela (schole) significa 
ocio. Es ese momento maravilloso en que los niños y los ado-
lescentes, antes de entrar en la vida activa, tienen la oportuni-
dad, úƴƛŎŀΣ ŘŜ ŀǇǊŜƴŘŜǊ Ŏƻǎŀǎ άƛƴǵǘƛlesέ que les pueden brin-
dar gran apoyo moral e intelectual, y que les van a permitir al-
canzar una vejez hermosa. Tenernos en Europa tradiciones li-
terarias, retóricas y de civilidad importantes. Y eso es lo que la 
escuela tiene que recuperar y transmitir. Sólo así podrá consti-
tuir un contrapeso a la invasión por el consumo y por la abs-
tracción que constituye la cultura de masas y la política contro-
ladora del ámbito creativo y de difusión cultural. 
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RESUMEN En el momento actual de 
crisis mundial en todos los ámbitos de 
la esfera humana, cabe preguntarse si 
¿la educación presente tiene futuro?, 
como respuesta se razona que no, si 
se piensa en la sociedad-humanidad y 
no exclusivamente en los órganos de 
poder político global-estatal.  

ABSTRACT The title "Current educa-
tion: education for the future?" It is 
not a meaningless question, nor is it a 
trivial question, since the radical 
change that is taking place in educa-
tion around the world has, mainly, po-
litical intent; For this reason, it is 
worth asking whether or not it has a 
future? What is known is that it has no 
apparent scientific or ethical founda-
tion, nor does it have a projection that 
benefits humanity in its entirety, but 
only shows, on the contrary, the ben-
efit to a group of power that, with the 
new global governance, intends to 
change society with the sole intention 
of consolidating a reality made up of a 
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majority of the population dependent in their privacy as well 
as publicly in their labor, study, and social practice, on factual 
power; remaining without a voice or a real and active vote in 
the decision-making bodies, and whose work capacity will in-
creasingly be reduced, as it is gradually replaced by new tech-
nologies, made up of robots, secretaries and digital workers, 
etc. 

1 Introducción: ¿Educación de futuro? 

9ƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ǘƝǘǳƭƻΥ ά9ŘǳŎŀŎƛƽƴ ŀŎǘǳŀƭΥ ΛŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ŦǳǘǳǊƻΚέΣ 
no es una pregunta sin sentido, ni es una cuestión baladí, pues 
el cambio radical que está teniendo lugar en la educación de 
todo el mundo cuenta, principalmente, con una intencionali-
dad política; por ello, cabe preguntarse también si ¿tiene o no 
futuro?, lo que sí se sabe es que esta transformación de la en-
señanza no tiene una aparente fundamentación científica, ni 
ética, ni tampoco cuenta con una proyección que beneficie en 
su integridad a la humanidad, sino que se muestra principal-
mente beneficiosa para un grupo de poder que, con la nueva 
gobernanza global, pretende cambiar a la sociedad con la única 
intención de consolidar una realidad constituida por una ma-
yoría de población dependiente en su intimidad como pública-
mente, en su práctica laboral, estudiantil y social, del poder 
fáctico; permaneciendo, sin voz ni voto real y activo en los ór-
ganos decisorios de la administración, y que además de forma 
paulatina verá reducido su capacidad de trabajo, al ser susti-
tuida paulatinamente por las nuevas tecnologías, constituidas 
por los robot, secretarias y trabajadores digitales, etc. En estas 
circunstancias, un número creciente de personas tendrán que 
vivir a costa de otras para poder sobrevivir y al mismo tiempo 
se crearan nuevos tipos de trabajos demandados por la gober-
nanza, como pueden ser: vigilancia digital, programadores del 
άǎƛǎǘŜƳŀέ όǇƻƭƝǘƛŎƻύΣ ŜǘŎΦ ȅ ŀ ƭŀ ǇŀǊΣ ǇŜǊƳŀƴŜŎŜǊłƴ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ 
de la sociedad alienada, a través de los nuevos medios de co-
municación digitales (internet), de las redes sociales y la reali-
dad virtual.  

Se presenta un futuro muy negro, difícil, para la humanidad li-
bre de dictados políticos ajenos a su voluntad; pues, se vive en 
un mundo globalizado, en el entorno de los Estados Unidos, 
que intenta mediatizar la vida de todos los cibernautas-ciber-
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ciudadanos y acondicionarlos a sus disposiciones administrati-
vas restrictivas. 

En esta nueva realidad, en la que sin querer o queriendo, se 
desarrolla la existencia y la práctica social actual, es muy dis-
tinta a la que ideara y favoreciera con teorías educativas y pe-
dagógicas humanizantes, fundamentalmente: Paulo Freire y 
Jean Piaget; pues, se vive en un mundo en crisis por el cambio 
radical y sin lógica aparente, contrario a todo lo considerado 
como bueno o correcto para la sociedad en su conjunto hasta 
el momento presente, distinto a lo que mayoritariamente ha 
venido existiendo a lo largo de la historia de la educación, y 
que no muestra una visualización clara de hacia dónde se dirige 
la civilización actual. 

[ƻǎ ŎŀƳōƛƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΣ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎΣ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΧ ȅ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻǎ ƴƻ ǎƻƴ 
buenos o malos por sí mismo, sino que dependen de los fines 
que se propongan y los medios empleados para lograrlos. El 
gobierno de los Estados Unidos y las instituciones multinacio-
ƴŀƭŜǎ ŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜǎΥ hb¦ΧΣ ǇǵōƭƛŎŀƳŜƴǘŜΣ Ƙŀƴ ǇǊƻƳƻǾƛŘƻ Ŝƭ 
ŎŀƳōƛƻ ǘƻǘŀƭΣ ǇƻƴƛŜƴŘƻ ŎƻƳƻ ǎŜ ŘƛŎŜ ǾǳƭƎŀǊƳŜƴǘŜ άƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ 
Ǉŀǘŀ ŀǊǊƛōŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ƳǳŜǎǘǊŀƴ ǉǳŜ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀǎǘŀ ŀƘƻǊŀ ŜǊŀ 
considerado legalmente malo actualmente es super bueno y al 
contrario, lo que hasta entonces era entendido como bueno en 
estos momentos, por la ley del birlibirloque político de la go-
bernanza, es muy malo; no es necesario poner ningún ejemplo, 
pues casi todas las personas saben de lo que hablo y a lo que 
me refiero; por esto, se debe temer todo lo peor para el futuro 
de la humanidad. Claro, que sería conveniente que me equivo-
cara en los pronósticos; aunque, como se diría religiosamente 
ά5ƛƻǎ ŘƛǊłέΣ ǇǳŜǎ ǎŜ Ŝǎǘł Ŝƴ manos del infortunio, dentro de 
una sociedad líquida ςtal como lo indica Bauman-, en su tra-
ōŀƧƻ ǘƛǘǳƭŀŘƻ ά[ŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ ǳƴ ƳǳƴŘƻ ƭƝǉǳƛŘƻέ όнлмуΥ но-
34)50, protagonizado por el individualismo y la insolidaridad. 

Sobre este cambio radical que está teniendo lugar en la educa-
ción en el mundo actual, se trata a continuación desde distin-
tas temáticas, que repercuten sobre el devenir de la ense-
ñanza-aprendizaje y el futuro de la sociedad. 

                                                             
50 En la misma línea se muestra Fernández-/ŀǊǊƛƽƴ Ŝƴ άLŘŜƴǘƛŘŀŘΣ ƭŀ 
ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ƭƻ ǇǊƻǇƛƻ ȅ ƭƻǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ƘǳƳŀƴƻǎέ όнлмрΥ тт-99). 
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2 La educación superior a principios del siglo XXI 

¿Qué educación se necesita en el siglo XXI? Con el desarrollo 
de la globalización, desde la perspectiva política, económica, 
social, cultural... y educativa, en proceso de superación de los 
estados-ƴŀŎƛƽƴ ȅ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴΧ ȅ ƭŀ ŜŎƻƴƻƳƝŀ ŀ ƴƛǾŜƭ Ǝƭƻōŀƭ 
en tiempo real, a partir del último tercio del siglo XX, los ciber-
nautas aumentan su dependencia económica, científica, cultu-
ǊŀƭΧ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜŘΦ [ŀ ǎǳǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ ōŀǊǊŜǊŀǎ Ŝƴ ƭƻǎ ƳŜǊπ
cados financieros y la influencia de los movimientos de capita-
les, y las relaciones sociales online, en todos los lugares del 
mundo a la vez, como una nueva realidad cotidiana. 

El uso de las redes de información y comunicación ha ampliado 
los vínculos de la población a nivel global. Las videoconferen-
cias y las redes sociales realizan lo que había sido sólo hasta 
hace poco una predicción de intercomunicación de Arthur C. 
Clarke. Los centros de investigación hasta las grandes empre-
sas están comunicados, participan en la red los que tienen 
άŀƭƎƻ ǉǳŜ ŀǇƻǊǘŀǊΣ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ƻ ŎŀǇƛǘŀƭέΣ ǇŜǊƻ ƭƻǎ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻπ
res y pequeños empresarios de los países en vía de desarrollo 
quedan fuera porque no pueden competir ςcomo es analizado 
en profundidad por Manuel Castells-. Los beneficios al recibir 
y emitir informaciones son evidentes, pero al mismo tiempo 
hay un sector de la población del mundo y de los propios países 
desarrollados que no tiene energía eléctrica o no posee línea 
telefónica o no accede a una computadora. Las diferencias de 
oportunidades se acentúan nacional e internacionalmente51. 

Con el crecimiento económico irregular los movimientos mi-
gratorios aumentan. De acuerdo con informes del Banco Mun-
dial, en la primera década del siglo XXI, ciento veinticinco mi-
llones de personas viven fuera de sus países de origen, y esto 
va en aumento. Los refugiados políticos y los solicitantes de 
asilo son cada vez más. Ambos procesos, junto al incremento 
exponencial de las redes sociales colaboran con la interacción 
cultural. 

En la mayoría de los países se demanda más educación por mo-
tivos económicos. Para mejorar la productividad es importante 

                                                             
51 Estudiado para el caso específico de México por parte de Guerra 
González y Fernández Carrión (2014), entre otros. 
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ŎŀǇŀŎƛǘŀǊ ŀ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀ ƭƭŀƳŀŘƻ Ŝƭ άŎŀǇƛǘŀƭ ƘǳƳŀƴƻέΦ 9ƭ ǇǊƻπ
greso tecnológico exige mano de obra cualificada, y más que 
esto, personas innovadoras, capaces de reaccionar con origi-
nales propuestas ante un mundo con cambio constante. En de-
finitiva en el actual sistema capitalista, para aumentar el capi-
ǘŀƭ ǎŜ ƴŜŎŜǎƛǘŀƴ άƳłǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ώƻ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎŀǎϐ ȅ 
ƳŜƧƻǊŜǎ ǎƛǎǘŜƳŀǎ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻǎέ52. 

Pero no hay que olvidar la otra cara del fenómeno, como acer-
tadamente señala Jacques Delors: 

Podemos hablar de las desilusiones del progreso, en el plano eco-
nómico y social. El aumento del desempleo y de los fenómenos 
de exclusión en los países ricos son prueba de ello y el manteni-
miento de las desigualdades de desarrollo en el mundo lo con-
firma (Delors, 1996: 10).  

Frente a esta realidad ¿cómo debe enfrentarse el docente 
a la tarea educativa para lograr que cada alumno sea una per-
sona única, con conocimientos científicos suficientes adecua-
dos a su profesión elegida y encuentre su felicidad a su ma-
nera, de acuerdo con las palabras de John Dewey? 

Para responder se ha tomado como punto de partida el in-
forme elaborado por la Comisión internacional sobre la educa-
ción para el siglo XXI a la Unesco. 

El dictamen presentado por el equipo de especialistas propone 
ǎǳǇŜǊŀǊ ƭŀǎ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎ άǘŜƴǎƛƻƴŜǎέΥ 

ω Tensión entre lo mundial y lo local: convertirse en ciuda-
dano del mundo sin perder las raíces, conocer los proble-
mas de la humanidad y participar en la medida que sea po-
sible, en su solución, sin perder de vista las dificultades de 
la localidad en la que se vive, para disminuirlas. 

ω Tensión entre lo universal y lo singular: la cultura se está 
globalizando, pero interesa mantener, también, los estilos 
de vida; cada persona es una configuración única, es desea-
ble fomentar esta especificidad. 

ω Tensión entre modernidad y tradición: por un lado las tec-
nologías de la información, la manipulación del genoma o 
prácticas similares, por el otro, el valor de una costumbre 

                                                             
52 /ƻƳƻ ǇǊƻǇƻƴŜ ½ȅƎƳǳƴǘ .ŀǳƳŀƴ Ŝƴ ƭŀ ά[ŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ ǳƴ ƳǳƴŘƻ 
ƭƝǉǳƛŘƻέ (2018: 23-34).  



Journal of Comparative Studies of Latin America Vol. 15 No. 15 
 

Vectores 
 

118 

que ha permitido el estilo de vida que tenemos. 
ω Tensión entre el corto plazo y el largo plazo: se vive en un 

mundo de emoción en el que lo inmediato es destacado, 
mientras los grandes pasos se dan con las virtudes de la pa-
ciencia y la constancia en un largo período de tiempo. 

ω Tensión entre competencia e igualdad de oportunidades: 
lucha entre sobresalir a nivel incluso internacional y dar una 
educación que permita desarrollar las potencialidades per-
sonales aún en los casos en los que esas cualidades no sean 
requeridas en el mercado. 

ω Tensión entre el desarrollo del conocimiento y la capacidad 
para asimilarlo: se necesitan nuevos conocimientos como, 
por ejemplo, cuidados de la salud y del medio ambiente, es 
difícil incluirlos porque los programas están llenos de con-
tenidos. 

ω Tensión entre lo espiritual y lo material: un mundo con pro-
greso material clama por recordar sus ideales (cfr. Delors, 
1996: 12-13). 

Estos conceptos implican una educación estructurada alrede-
dor de cuatro aprendizajes que serán los pilares del conoci-
miento de cada persona: aprender a conocer, aprender a ha-
cer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.  

¿Qué ha señalado la Unesco con respecto a la educación uni-
ǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀΚ {ǳǎ ŎǊƛǘŜǊƛƻǎ Ŝǎǘłƴ Ŝƴ ƭŀ ά5ŜŎƭŀǊŀŎƛƽƴ ƳǳƴŘƛŀƭ ǎƻōǊŜ 
ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊƛƻǊ Ŝƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ··LΣ Ǿƛǎƛƽƴ ȅ ŀŎŎƛƽƴέ ȅ ƭŀ άCon-
ferencia mundial sobre educación superior 2009: la nueva di-
námica de la educación superior y la investigación para el cam-
ōƛƻ ǎƻŎƛŀƭ ȅ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻέ53. 

La educación superior tiene una función ética54 que se esta-
blece en el artículo segundo: 

 
A  Someter todas sus actividades a las exigencias de la ética y 

                                                             
53 Asimismo, sobre el tema se puede atender al documento con el 
título de άLa Unesco y la educación superior, 2014-2017: aportes de 
la reunión de Cátedras Unesco sobre la educación superior, las TIC en 
la educación y los profesoresέ (2014). 
54 [ŀ άǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊƛƻǊέΣ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ ŀŎπ
ceso, equidad y calidad, la internacionalización, regionalización y 
mundialización es retomado en la ά/ƻƴŦŜǊŜƴŎƛŀ aǳƴŘƛŀƭ ǎƻōǊŜ ƭŀ 
educación superior 2009 de la Unescoέ (2009). 
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del rigor científico e intelectual. 
B  Opinar sobre los problemas éticos, culturales y sociales con 

autonomía y responsabilidad, ser la autoridad reconocida 
por la sociedad para ayudarla a reflexionar. 

C  Reforzar sus funciones críticas y progresistas, ser centro de 
previsión, alerta y prevención sociales. 

D  Defender y difundir la paz, la justicia, la libertad, la igualdad 
y la solidaridad. 

F  Disfrutar de libertad académica responsable. 
G  Definir y tratar los problemas que afectan al bienestar hu-

mano (Unesco, 1998). 

Pero, dentro de este contexto, la educación, a principios del 
siglo XXI, como instrumento ideológico-formativo de la socie-
dad dependiente de la política institucional de los estados y de 
la gobernanza global, se encuentra inmersa en un proceso de 
transformación radical, total, hacia otro nuevo tipo académico. 
Término de educación que, con el tiempo, dará paso a otra de-
ƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŎƻƳƻ ǇƻŘǊƝŀ ǎŜǊ άŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ƻ 
desarrollo de infoǊƳŀŎƛƽƴέ ȅ ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊł Ŝƴ ǳƴ ƴǳŜǾƻ άŜǎπ
ǇŀŎƛƻ ƻ ŎŜƴǘǊƻ ŘŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎέΣ Ŝƴ ǎǳǎǘƛǘǳŎƛƽƴ 
de las convencionales escuelas y universidades.  

El actual cambio de sociedad es analizado de forma crítica y 
exhaustiva por parte de Manuel Castells, Noam Chomsky y 
Zygmunt Bauman, entre otros; este último en particular, lo 
ƘŀŎŜ Ŝƴ ά[ŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ ǳƴ ƳǳƴŘƻ ƭƝǉǳƛŘƻέ ό.ŀǳƳŀƴΣ нлмуΥ 
27-38), aludiendo a la permanente incertidumbre, a la falta de 
ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ƻǘǊƻΧ ȅ ƭŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ȅ ŀ 
nivŜƭ Ǝƭƻōŀƭ ǉǳŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ƴǳŜǎǘǊŀ άŜǊŀ ƳƻŘŜǊƴŀ ƭƝǉǳƛŘŀέΣ ǉǳŜ 
ǘŜǊƳƛƴŀǊł άǾƻƭŀǘƛȊłƴŘƻǎŜέ όC/ύ Ŝƴ Ŝƭ ŦǳǘǳǊƻ Ŏƻƴ ƻǘǊƻ ŎŀƳōƛƻ ŘŜ 
sociedad.  

Vivimos, sin aún ser totalmente consciente de ello, un mo-
mento clave del proceso educativo mundial. No estamos com-
pletamente concientizados porque el cambio es fulgurante ς
desde la apreciación de medio plazo, es decir, desde una visión 
retrospectiva de unos veinte años aproximadamente-, y ade-
más se está produciendo de forma muy sutil e imprevista, a 
través de diferentes códigos y espacios educativos al mismo 
tiempo, solapando las modificaciones existentes de unas reali-
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dades educativas con otras distintas; por ejemplo, la aula in-
vertida55 no deja apreciar con exactitud el cambio que conlleva 
la gestión de las clases, etc., como analiza Fernández-Carrión 
en el presente texto. 

3 Proceso educativo 

Para desarrollar con normalidad la actividad docente se re-
quiere de una teoría y la práctica de impartición de clase. La 
teoría la proporciona la pedagogía, que es considerada la cien-
cia de la educación y la práctica se relaciona con la didáctica 
(Torres y Girón, 2009). 

Sociológicamente la educación es el 

proceso que aspira a preparar las generaciones nuevas para re-
emplazar a las adultas que, naturalmente, se van retirándose las 
funciones activas de la vida social. La educación realiza la conser-
vación y transmisión de la cultura a fin de asegurar su continuidad 
όΧύ ǇǊƻŎǳǊŀ ǘǊŀƴǎƳƛǘƛǊ όΧύ Ŝƭ ŀŎŜǊǾƻ ŦǳƴŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀΣ Ŝǎǘƻ 
es, los valores y formas de comportamiento social de compro-
bada eficacia en la vida de una [o en] sociedad (Nérici56, 1973: 19). 

.ƛƻǇǎƛŎƻƭƽƎƛŎŀƳŜƴǘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǘƛŜƴŜ ǇƻǊ άŦƛƴŀƭƛŘŀŘ ώǘŜƽǊƛŎŀϐ 
llevar al individuo a realizar su personalidad, teniendo pre-
ǎŜƴǘŜ ǎǳǎ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘŜǎ ƛƴǘǊƝƴǎŜŎŀǎέ όbŞǊƛŎƛΣ мфтоΥ мфύΦ 

La conjunciƽƴ ŘŜ ŀƳōƻǎ ŎǊƛǘŜǊƛƻǎ ƻ άǇǳƴǘƻǎ ŘŜ Ǿƛǎǘŀέ ƭŜ ƭƭŜǾŀ ŀ 
Nérici a pensar que la educación: 

es un proceso que tiende a capacitar al individuo para actuar 
conscientemente frente a nuevas situaciones de la vida, aprove-
chando la experiencia anterior y teniendo en cuenta la integra-
ción, la continuidad y el progreso social. Todo ello de acuerdo con 

                                                             
55 El concepto de aula invertida (flipped classroom) la entiendo, en el 
presente texto, como el método educativo que pretende fomentar la 
ŀǳǘƻƴƻƳƝŀ ŘŜƭ ŜǎǘǳŘƛŀƴǘŜ άƛƴǾƛǊǘƛŜƴŘƻέ Ŝƭ ƻǊŘŜƴ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ 
aprendizaje, y no en la otra acepción que tiene el término que, la en-
tiende como una modalidad de aprendizaje semipresencial o mixta. 
56  La metodología propuesta por el pedagogo Imideo Guiseppe 
Nérice mantiene actualidad, a pesar de que algunos docentes no lo 
entienda del todo, su pensamiento ha transcendido distintas épocas, 
como se aprecia al ser referenciado en el presente texto y de igual 
forma es considerado en la Tecnología, innovación e investigación en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje, de Rosabel Roig-Vila (edi-
ción) (2016) y en Pasos hacia una revolución en la enseñanza del de-
recho en el sistema romano germánico, de Enrique Cáceres Nieto 
(coordinador) (2016).  
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la realidad de cada uno, de modo que sean atendidas las necesi-
dades individuales y colectivas (Nérici, 1973: 19).  

Planteamiento que se nos presenta muy actual, distinto al cri-
terio convencional, en el que se imponía el proceso educativo 
(o la forma de impartir clase) y la curricula por encima de la 
interrelación del conocimiento y la práctica social. 

Esta concepción de la educación -según Nérici-, comprende los 
siguientes aspectos de los educandos: 

1 Actuar conscientemente frente a nuevas situaciones de 
vida. 

2 Aprovechamiento de la experiencia anterior. 
3 LƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴ όƻ άƛƴŎƭǳǎƛƽƴ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭ ŘŜƭ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜπ
ŘŀŘέύΦ 

4 Continuidad [de la transmisión cultural]. 
5 Progreso [social]. 
6 Realidad de cada uno. 
7 Necesidades individuales y colectivas (Nérici, 1973: 19-22). 

Asimismo, la educación según Nérici fomenta la autosupera-
ŎƛƽƴΣ ȅ ǎŜ ŎƻƴŦƻǊƳŀ ŎƻƳƻ ǳƴ ŦŀŎǘƻǊ ŘŜ ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ όάǘƻŘŀ ǾŜȊ 
que tiende a actualizar las virtualidades del individuo en todos 
ǎǳǎ ŀǎǇŜŎǘƻǎέ ȅ ŀǳǘƻŀƭƛƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ώŘŜƭ ŜŘǳŎŀƴŘƻϐ όbŞǊƛŎƛΣ мфтоΥ 
22-23). 

La educación ςsegún Nérici- Ŝǎ άǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ǎƻŎƛŀƭΣ ǊŜǇǊŜǎŜƴπ
tado por toda y cualquiera influencia sufrida por el individuo y 
que sea capaz de modificar su ŎƻƳǇƻǊǘŀƳƛŜƴǘƻέ όbŞǊƛŎƛΣ мфтоΥ 
ноύΦ 9ƴ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ Ŝǎŀǎ άƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀǎέΣ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛǊ Ŝƴπ
tre: 

1 IŜǘŜǊƻŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀŘŀ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻǎ άŜǎǘƝƳǳƭƻǎ ǉǳŜ 
inciden sobre el individuo se manifiestan independiente-
mente de su voluntad, esto es, cuando el curso de la acción 
educativa ocurre sin la intención determinante del propio 
ǎǳƧŜǘƻέ όbŞǊƛŎƛΣ мфтоΥ ноύΦ 9ǎǘŀ ŀŘŜƳłǎ ǇǳŜŘŜ ǎǳōŘƛǾƛŘƛǊǎŜ 
en: 

A  9ŘǳŎŀŎƛƽƴ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀƭ ƻ ŀǎƛǎǘŜƳłǘƛŎŀΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ άƳƻŘƛŦƛŎŀπ
ción del comportamiento resulta de la influencia de institu-
ŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ƴƻ ǘƛŜƴŜƴ Ŝǎŀ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀέΦ 

B  9ŘǳŎŀŎƛƽƴ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀƭ ƻ ǎƛǎǘŜƳłǘƛŎŀΣ ŎǳŀƴŘƻ άƻōŜŘŜŎŜΣ ŘŜπ
liberadamente, al designio de influir en el comportamiento 
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ŘŜƭ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻ ŘŜ ǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘŀέΦ 9ǎǘŜ ǘƛǇƻ ŘŜ ŜŘǳπ
ŎŀŎƛƽƴ ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ άŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀƳŜƴǘŜέ ƻ άǇƻǊ ŜȄŎŜƭŜƴŎƛŀέ 
en la escuela. La escuela es ςsegún Nérici- άǳƴŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ 
técnicamente organizada para realizar la educación, y que 
ǾƛŜƴŜ ŀ ǎŀǘƛǎŦŀŎŜǊ ƭŀǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭŜǎέΣ 
de acuerdo a los siguientes factores constitutivos de la 
misma: 

a Ambiente social simplificado (de parte de la totalidad de las 
actividades de la vida social). 

b Ambiente social purificado (con la eliminación de los aspec-
tos negativos de la actividad social). 

c Ambiente de vida democrática. 
d Ambiente impregnado de ideales (de superación individual 

y social, fundados en la realidad).   
2 !ǳǘƻŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ ǇƻǊ Ŝƭ ǉǳŜ Ŝƭ ǇǊƻǇƛƻ άƛƴŘƛǾƛŘǳƻ ŘŜŎƛŘŜ ǇǊƻπ

curarse las influencias capaces de modificar su comporta-
ƳƛŜƴǘƻέ όbŞǊƛŎŜΣ мфтоΥ но-24. 

En esta línea de pensamiento Nérice nos propone igualmente 
la relación entre educación y desarrollo, que subdivide entre 
educación para el consumo (con la conversión del educando en 
ǳƴ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊ ŘŜ άŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ȅ ǘŞŎƴƛŎŀǎ ŘŜ ŎƻƴŦƻǊǘΣ ŎǳƭǘǳǊŀ ȅ 
ōǳŜƴ Ǝǳǎǘƻέύ ȅ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳcción (de bienes), 
ambos conceptos acordes al sistema capitalista por antonoma-
sia (Nérice, 1973: 24-25). 

El criterio del desarrollo educativo se puede resumir, por con-
ǎƛƎǳƛŜƴǘŜΣ Ŝƴ ƭŀ άŀŎŎƛƽƴ ŜȄƛƎƛŘŀέ ǇƻǊ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ȅ ǇƭŀƴŜŀŘŀ ǇƻǊ 
las instituciones de enseñanza a fin de promover: 

1 El descubrimiento y desenvolvimiento de las capacidades y 
aptitudes individuales. 

2 El estudio de las realidades y necesidades comunitarias (o 
locales), regionales (provinciales o estatales) y nacionales. 

3 La orientación de los individuos hacia las actividades profe-
sionales que más se adecúe a sus realidades humanas y que 
mejor atiendan a sus necesidades sociales. 

4 El desarrollo del campo de investigaciones científicas y téc-
nicas a los efectos de un mayor conocimiento y compren-
sión de las necesidades sociales y humanas fundamentales, 
en el sentido de una más amplia democratización de la cul-
tura y de los bienes de consumo. 
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5 La preparación de cada individuo para que pueda ser efi-
ciente productor y consciente consumidor de riquezas 
(Nérice, 1973: 25). 

Otro aspecto importante a tener en cuenta en esta concepción 
de la educación propuesta por Nérice, es el sentido, las funcio-
nes y las actividades a desarrollar por las instituciones acadé-
micas, para lo que debemos atender a sus objetivos y sus fines. 
Tal como expone Nérice, la responsabilidad educativa de las 
instituciones académicas depende del reconocimiento de los 
objetivos propios de la formación:  

son ellos los que indican el rumbo y los puntos de llegada desea-
dos, en torno de los cuales deben concentrarse todos los esfuer-
Ȋƻǎ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀέΤ ǎƛ ƴƻ ŜȄƛǎǘƛŜǊŀ ǳƴƻǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ ŜǎǘŀōƭŜŎƛŘƻǎΣ ƭŀ 
acción desarrollada por la escuela no sería más que una mera su-
cesión de clases, prácticas docentes, colegiaturas, etc. faltas de 
ƴŜȄƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ άƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ Ŝ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭŜǎέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ άǳƴ 
simple pasatiempo para el educando y un lastre inútil para la so-
ciedad (Nérice, 1973: 25).  

Los objetivos de la educación son los que se dan ςde acuerdo 
al criterio de Nérice- en los distintos niveles de la enseñanza, 
la  

ǳƴƛŘŀŘ ȅ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŀ ƭŀ ƳǳƭǘƛǇƭƛŎƛŘŀŘ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŜǎŎƻƭŀǊ όΧύΦ {ŜǊƝŀ 
de desear que todo director de escuela, antes de asumir sus fun-
ciones, se interiorice de las finalidades, a fin de saber qué sentido 
dar a la acción escolar y cómo evaluar sus resultados. Lo mismo 
puede decirse del docente (Nérice, 1973: 25-26).  

Estos objetivos de la educación, de ser expuestos de forma más 
específica, serían ςsegún Nérice-, los siguientes: 

1 Atención de todos los individuos. 
2 Desarrollo físico y preservación de la salud. 
3 Integración social. 
4 Socialización. 
5 Formación cívica y fortalecimiento de la conciencia nacio-

nal. 
6 Adecuación de una cultura general. 
7 Transmisión de las técnicas fundamentales para la forma-

ción del espíritu de investigación. 
8 Oportunidades de manifestación y desenvolvimiento de las 

peculiaridades individuales para lograr el pleno desarrollo 
de la personalidad. 
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9 Participación en la vida social mediante el ejercicio de una 
profesión. 

10 Desarrollo económico. 
11 Formación estética. 
12 Desarrollo del sentido de responsabilidad57. 
13 Fomento del espíritu de iniciativa. 
14 Aprovechamiento del tiempo libre. 
15 Pervivencia política. 
16 Formación democrática. 
17 Preparación para el matrimonio. 
18 Desarrollo del espíritu creador. 
19 Fomento del espíritu crítico. 
20 Enseñar a estudiar. 
21 Formación moral y religiosa. 

Los objetivos educativos que establece Nérice, se agrupan den-
tro de los tres tipos educativos establecidos por Fernández-Ca-
rrión-: 

ω   Modelo tradicional, imperante en el llamado mundo occi-
dental, durante los siglos XVIII hasta el último tercio del siglo 
XX, caracterizado por una formación moral o más bien reli-
giosa, preparación para el matrimonio; formación cívica y for-
talecimiento de la conciencia nacional y formación política (o 
mejor dicho apolítica), principalmente58. 

ω   Modelo de transición, protagonista en el momento presente 
ςen algunas instituciones, y más en unos países que en otros-, 
que se ha desarrollado desde último tercio del siglo XX hasta el 
primer decenio del siglo XXI, en el que impera los objetivos: 
socialización, formación cívica y fortalecimiento de la concien-
cia nacional. 

ω    aƻŘŜƭƻ ŀŎǘǳŀƭΣ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀŘƻ ǇƻǊ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ άŘŜƳƻŎǊłπ
ǘƛŎŀέΣ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ŎǊŜŎƛŜƴǘŜ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ŀǳƭŀ ƛƴǾŜǊǘƛŘŀΦ 
Proceso evolutivo que se ha iniciado en los Estados Unidos y se 
está imponiendo en todo el mundo occidental, protagonizado 

                                                             
57 ¢ŞǊƳƛƴƻ ǉǳŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ Ƴłǎ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻ ŘŜ άǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ǎƻπ
Ŏƛŀƭ ǳƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀέ ŀŘǉǳƛŜǊŜ ƴƻǘƻǊƛŜŘŀŘ ŀ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··LΣ 
como es analizado por Fernández-Carrión en άtƻƭƝǘƛŎŀǎ ŘŜ ǊŜǎǇƻƴǎŀπ
bilidad social universitaria y su impacto en la sociedad: sociedad y 
ŜŘǳŎŀŎƛƽƴέ (2014b: 11-48). 
58 aƻŘŜƭƻ ŀƴŀƭƛȊŀŘƻ Ŝƴ ǇǊƻŦǳƴŘƛŘŀŘ ǇƻǊ 9ƴǊƛǉǳŜ 5ǳǎǎŜƭ Ŝƴ άtŜŘŀƎƻπ
ƎƝŀΦ [ƝƳƛǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ ŘƛŀƭŞŎǘƛŎŀέ όнлмф: 59-80). 
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ǇƻǊ ǳƴ ƴǳŜǾƻ ƳƻŘŜƭƻ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻΥ άŀǳƭŀ ŀōƛŜǊǘŀέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ƛƳπ
pera como objetivo principal teórico: las oportunidades de ma-
nifestación y desenvolvimiento de las peculiaridades individua-
les para lograr el pleno desarrollo de la personalidad y que fa-
vorezca exclusivamente el propio ego del estudiantado. 

Los fines de la educación son aspectos más generales y teóricos 
establecidos por la educación; mientras que, los objetivos son 
más particulares y prácticos, que tienden a la realización de los 
fines educativos a través de todos los niveles de enseñanza 
(Nérice, 1973: 26, nota 2); comprende un triple sentido ςsegún 
Nérice-:  

1  Social. Entender y conservar la herencia cultural; consolidar 
los procesos de subsistencia y organización grupal. 

2   Individual. Desarrollo de la personalidad y sentimiento de 
pertenencia al grupo. 

о  ¢ǊŀǎŎŜƴŘŜƴǘŀƭΦ άhǊƛŜƴǘŀǊ ŀƭ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻ ƘŀŎƛŀ ƭŀ ŀǇǊŜƘŜƴǎƛƽƴ 
del sentido estético y poético de las cosas, de los fenóme-
nos y de los hombres, con el objetivo de posibilitar vivencias 
Ƴłǎ ǇǊƻŦǳƴŘŀǎ ȅ ŘŜǎƛƴǘŜǊŜǎŀŘŀǎέ ȅ ǘƻƳŀǊ ŎƻƴǎŎƛŜƴŎƛŀ ȅ ǊŜπ
ŦƭŜȄƛƻƴŀǊ ǎƻōǊŜ άƎǊŀƴŘŜǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ȅ ƳƛǎǘŜǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀǎ Ŏƻπ
sas, de la vida y del cosmos, a fin de proporcionarle viven-
Ŏƛŀǎ Ƴłǎ ƘƻƴŘŀǎέ59 (Nérice, 1973: 26). 

4 Alternativa de educación de futuro 

La vida del ser humano se desarrolla en un perpetuo conflicto, 
más o menos consciente, entre la realidad que se sufre o se 
disfruta ςsegún conveniencia o criterio personal- y el mundo 
ideal o sueños al que aspiramos en nuestro devenir existencial. 
La educación no escapa a este conflicto entre lo que es y lo que 
debería ser, incrementado negativamente porque cada vez 
más interviene un mayor número de integrantes, participantes 
e intereses dispares: docentes, estudiantes, equipo adminis-
trativo, sociedad en general y políticos; cada uno de los cuales 
protagonizan una problemática particular y distinta a la del 
resto; incrementando por tanto la confusión y dificultando la 
posible solución consensuada del problema educativo pre-
sente. 

El proceso de cambio educativo que está teniendo lugar a lo 
                                                             
59 Pensamiento a fin a la transdisciplinariedad. 



Journal of Comparative Studies of Latin America Vol. 15 No. 15 
 

Vectores 
 

126 

largo del primer cuarto del siglo XXI, está caracterizado ςsegún 
el criterio analista de Fernández-Carrión- por un nuevo modelo 
de gestión del aula, a partir de seis elementos diferenciadores 
que en algunos casos se complementan entre sí, como son: el 
άǎƝƴŘǊƻƳŜ ŘŜƭ ŜƳǇŜǊŀŘƻǊέ Ŝƴ ƭƻǎ ƘƛƧƻǎΣ ōǳƭƭȅƛƴƎ ŘŜƭ ŀƭǳƳƴŀŘƻ 
contra el profesorado, contrato verbal de prestación de servi-
cios de los docentes de hora clase (o trabajo a tiempo parcial), 
la transformación de la autoridad docente, la gestión del aula 
ȅ άŜƭ ƳŀŜǎǘǊƻ Ŝǎ Ŝƭ ǉǳŜ ŀǇǊŜƴŘŜέΦ  

La educación precedente, hasta el último cuarto del siglo XX 
estaba caracterizada, por lo general, por la preocupación por 
la deserción estudiantil, la mejorar del aprendizaje, la obliga-
ǘƻǊƛŜŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŀ ǘƻŘŀ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ƧƻǾŜƴΧ ȅ ƭŀ ŎǳǊǊƝπ
cula formativa, esta ultima desde la directriz ςcomo plantea 
Dussel- ŘŜ άŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇŀǘŜǊƴƻ-ŜǎǘŀǘŀƭέΦ aƛŜƴǘǊŀǎ ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ 
actual proceso educativo se ha comenzado a preestablecer 
como las guías principales del proceso académico: la estrate-
ƎƛŀΣ ŘƛŘłŎǘƛŎŀ ȅ ƭŀ ŎŀƭƛŘŀŘ ŀŎŀŘŞƳƛŎŀΣ ƭŀǎ ¢L/ǎΣ ƭŀ άŘŜƳƻŎǊŀǘƛȊŀπ
Ŏƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴέΧ Ƙŀǎǘŀ ǳƭǘƛƳŀǊ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀǳƭŀ ƛƴǾŜǊǘƛŘŀΧ ȅ 
la gestión de la clase frente a la libertad de cátedra. 

Por otra parte, también hay que tener en consideración que, 
cada una o dos décadas, desde el siglo XX, se ha venido lla-
mando a cada generación con un nombre distinto, a los naci-
dos entre 1980 y 1999 se le vino a denƻƳƛƴŀǊ άƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ȅέ ƻ 
άƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƳƛƭŜƴƛƻέΣ άƳƛƭŜƴƛŀƭέ ƻ άƳƛƭŞƴƛŎŀέΤ ǎŜƎǳƝŀƴ ŀ ƭŀ 
ŦŀƳƻǎŀ άƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ȄέΣ ǉǳŜ ƭŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ǳƴŀ ŀŎǘƛǘǳŘ ȅ ǳƴŀ 
disposición a la vida, y por ende a la educación. En conjunto 
con estos cambios generacionales se ha venido dando una 
transformación tecnológica60, política y cultural en el ámbito 
global, que unido a la estrategia educativa del coaching, el aula 
ƛƴǾŜǊǘƛŘŀ ȅ Ŝƭ άƘłōƛǘƻ ŘƛƎƛǘŀƭέΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊƻǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀƴǘŜǎ ǘŜŎπ
nológicos, estrategias y modelos educativos ςque con el 
tiempo irán cambiando-, caracterizan la educación digital. 

El cambio de sistema educativo que se está dando de forma ra-

                                                             
60 En este aspecto, no es necesario establecer las diferencias y las se-
mejanzas que existen entre distintas plataformas tecnológicas de e-
learning: blackboard y moodle, sólo es preciso aludir a este tipo de 
plataformas digitales, con referencia al cambio de innovación técnica 
habida en la educación. 



CIEAL /  Revista Vectores de Investigación Vol. 15 No. 15 
 

      Vectores 
de investigación 

 

127 

dical desde finales del siglo XX hasta la actualidad, está consti-
tuido por una parte con el desarrollo de la educación digital, el 
modelƻ ŘŜƭ ŀǳƭŀ ƛƴǾŜǊǘƛŘŀΧ ȅ ƭŀ ŀǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ¢L/ǎ Ŝƴ Ŝƭ 
nuevo proceso de enseñanza-ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜΧ ƻ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ 
habilidades, y por otra viene acompañada con la ampliación 
ŘŜƭ άōǳƭƭȅƛƴƎέ ŘŜ ŀƭǳƳƴŀŘƻ ŎƻƴǘǊŀ ƭƻǎ ǇǊƻŦŜǎƻǊŜǎΣ ǇǳŜǎ Ŝƭ ŎŀƳπ
bio del proceso educativo que está habiendo actualmente, si 
lo pudiéramos simplificar en una única frase, se podría hacer 
diciendo que se ha pasado de una educación de aprendizaje 
donde el profesor era el centro del proceso formativo a otra de 
άŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƘŀōƛƭƛŘŀŘŜǎέ Ŝƴ ǳƴ άŀǳƭŀ ƛƴǾŜǊǘƛŘŀέΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ 
alumno se ha conformado en el centro fundamental del nuevo 
tipo educativo61. 

Los seres humanos en sí mismo, o cada una de las personas 
como parte de la humanidad (colectivos particulares), son cla-
ves para el desarrollo de la vida, y al mismo tiempo, como su-
jetos sociales, son importantes igualmente en la conformación 
de la sociedad. Se puede establecer un debate general sobre el 
tema de las personas y la educación, aunque le voy a dar la 
ǾŀǊƛŀƴǘŜ ŘŜ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ŀ ƭŀǎ άǇŜǊǎƻƴŀǎέ ŎƻƳƻ parte de la huma-
nidad y al mismo tiempo los sujetos sociales de la sociedad, 
como dos conceptos y realidades distintas. 

9ƭ ǎŜǊ ƘǳƳŀƴƻ όƻ ƭŀ άǇŜǊǎƻƴŀέύ ǎŜ ŘŜōŜ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳŀΣ ŀ 5ƛƻǎ ςpara 
los que son creyentes- o a al resto de la humanidad ςtanto para 
creyentes como agnósticos- (aludo al tema como sociólogo no 
como sacerdote, que no soy esto último), mientras que el su-
jeto social se debe a sí mismo y a la sociedad: desde su comu-
nidad local hasta la global (me refiero a esta diferenciación 
desde la perspectiva del sociólogo y politólogo, no como do-
cente, que también lo soy). 

En los centros educativos debemos ser conscientes -que no lo 
son en la mayoría de las instituciones académicas-, de saber 
diferenciar si a nuestros alumnos los entendemos y atendemos 
como seres humanos o/y sujetos sociales (los politólogos los 
denominaría ciudadanos); la conjunción de ambos conceptos 

                                                             
61 Como analiza Fernández-/ŀǊǊƛƽƴ Ŝƴ ά¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ǘǊŀƴǎŘƛǎ-ŎƛǇƭƛƴŀǊέ 
όнлмпŀύΤ Ŝƴ άtǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŎŀƳōƛƻ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻ Ŝƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ··LΦ [ŀ ƎŜǎǘƛƽƴ 
del aula y la autoǊƛŘŀŘ ŘŜƭ ŜǎǘǳŘƛŀƴǘŜέ όнлмфŀΥ ф-пуύ ȅ Ŝƴ ά[ŀ ŜŘǳŎŀπ
Ŏƛƽƴ ŘŜ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··Lέ όнлмфΥ млр-125). 
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normalmente se ha tendido en llamar, con conocimiento de 
Ŏŀǳǎŀ ƻ ǎƛƴ ŞƭΣ ŎƻƳƻ άǇŜǊǎƻƴŀǎέΣ ǇŜǊƻ ŀǵƴ Ŝƴ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ǉǳŜ Ŝǎ 
correcto hacerlo de forma general como tales (personas), de-
beríamos saber establecer la distinción en el trato, actuación y 
resultados que podrían dar, dependiendo de la actitud, com-
portamiento, trabajo y logros por la que opta como seres hu-
manos o como ciudadanos. 

Los sujetos sociales (tratados exclusivamente como ciudada-
nos por las políticas imperantes) tienen unas responsabilida-
des con el resto de la comunidad ςcomo se ha apuntado ante-
riormente-, que están controlada por las leyes nacionales e in-
ternacionales y las costumbres del lugar donde residan (por las 
que se le serán juzgadas, en el caso que así lo fuera); mientras, 
que  las personas, como seres humanos que son, tienen unas 
responsabilidades morales, religiosas o éticas consigo mismo y 
con el resto de la humanidad. De acuerdo con esta diferencia-
ción, en las instituciones académicas se deberían distinguir cla-
ramente, entre:  

1 ¦ƴŀ άŦƻǊƳŀŎƛƽƴέ ƻ άŜŘǳŎŀŎƛƽƴέ ŎƝǾƛŎŀ ǉǳŜ ŀƭǳŘŜ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭπ
mente a sus responsabilidades sociales, depen-dientes de 
la política, administración pública, etc., es decir una forma-
ción en los principios políticos-sociales del ciudadano; en 
resumidas cuentas, se trata de la alineación política del ciu-
dadano.  

2 ¦ƴŀ άŜŘǳŎŀŎƛƽƴέ ƻ άŦƻǊƳŀŎƛƽƴέ ŘŜƭ ǎŜǊ ƘǳƳŀƴƻΣ ǇƻǊ Ŝƭ ǉǳŜ 
el educando debe adquirir los valores morales, religiosos o 
éticos imperantes en su comunidad o/y unidad académica; 
dicho en pocas palabras, se trata de la formación en valo-
res.  

3 Entre medias se desarrolla una formación cultural-cientí-
fica, la educación propiamente dicha, de enseñanza de los 
conocimientos o aprendizajes culturales y científicos.   
 
La educación en valores tiene su antecedente en la formación re-
ligiosa imperante desde la Edad Media en adelante. La educación 
cultural-científica, en sus orígenes es la contraposición a la forma-
ción clerical de tiempos pasados, actualmente es laica, iniciada 
Ŏƻƴ ƭŀ LƭǳǎǘǊŀŎƛƽƴΣ ȅ Ŝƴ ǘŜǊŎŜǊ ƭǳƎŀǊΣ ǎŜ ǇǊƻŘǳŎŜ ƭŀ άŜŘǳŎŀŎƛƽƴ Ǉƻπ
ƭƝǘƛŎŀέ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜ ƭǳƎŀǊ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƳŜŘƛŀŘƻǎ ŘŜƭ ǎƛπ
glo XX (FC). 

Con la crisis de la educación y lo que también se ha venido en 
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llamar crisis de valores, desde el final de la segunda guerra 
mundial, en 1945, cuando se impone las nuevas potencias 
mundiales: Estados Unidos y URSS, la educación religiosa como 
la cultural-científica entra en conflicto de intereses, entre los 
educadores o mejor dicho entre las instituciones académicas y 
los políticos o la administración pública, por la ideologización 
de la población; por ello, podemos señalar que, desde enton-
ces se produce una lucha por la hegemonía de las ideologías y 
especialmente por la imposición de una determinada pedago-
gía politizada, propia del gobierno de turno, en cada estado y/o 
país. Dependiendo de la nación, y dentro de esta atendiendo a 
cada institución, se impone la educación religiosa, cultural-
científica o la formación cívica-ideológica. Actualmente, vivi-
mos en gran parte del mundo la exclusiva imposición ideoló-
gica, por ello la defensa del humanismo o atención al ser hu-
mano es muy necesaria, como contrapeso a la politización de 
la vida académica que se vive. 

[ŀ άƛŘŜƻƭƻƎƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴέ όǎŜƎǵƴ CŜǊƴłƴŘŜȊ-Carrión, 
2014), se introdujo en las instituciones académicas a través de 
las políticas educativas impuestas por el poder legislativo, 
acompañada de la subvención o pago de los centros de ense-
ñanza pública (dependientes de la administración) y la crimi-
nalización (o castigo político) de ciertas exteriorizaciones de la 
libertad personal en la vida pública. Este proceso de cambio, 
está protagonizado por Norteamérica (actual única potencia 
mundial, en crisis económica y de liderazgo, desde 1992, en 
adelante), que abandera la ideologización educativa, caracte-
rizada por una serie de nuevas estrategias formativas: adminis-
ǘǊŀǘƛǾŀǎΣ ƻǊƎŀƴƛȊŀǘƛǾŀǎΣ ŘƛŘłŎǘƛŎŀǎΧΣ ŎƻƳƻ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊΥ Ŝƭ ŀǳƭŀ 
invertida, la educación digital ςsin la presencia del docente-, el 
control del aula por parte del alumno (unido a lo que muchos 
consideran falta de autoridad del profesor o lo que llaman: 
ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŦƭŜȄƛōƭŜύΧΣ ȅ ŎƻƳƻ ƴƻ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎΣ ƴƛ ǘƻπ
dos los docentes están de acuerdo con este cambio radical y 
total del proceso educativo, los políticos a través de la admi-
nistración pública, por medio de los directivos y la defensoría 
universitaria, etc. favorecen, apoyan o no intervienen contra el 
creciente bullying de los estudiantes y de la administración pú-
blica contra, principalmente, los profesores críticos al sistema 
imperante.  
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!ŎǘǳŀƭƳŜƴǘŜΣ ƭŀ ƛŘŜƻƭƻƎƛȊŀŎƛƽƴ ŎƻƴƧǳƴǘŀ Ŏƻƴ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άƎŜǎπ
tión política-ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎŀǎέ ƭŀ 
ejerce la administración pública (el estadoύΦ 9ǎǘŀ ǵƭǘƛƳŀ άŦǳƴπ
Ŏƛƽƴ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀέ ŎƻƴǎƛǎǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ όǇƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭƻǎ 
rectores, directores y subdirectores de administración educa-
tivas) de todos los recursos económicos que generan las insti-
tuciones académicas y de investigación pública, para transfe-
ǊƛǊƭƻǎ ŀ ŦƻƴŘƻǎ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƎƻōŜǊƴŀƴǘŜǎ άŎƻǊǊǳǇǘƻǎέΣ Ŝƴπ
tre otros cargos políticos-administrativos, y estos a su vez des-
ǾƝŀƴ ǳƴŀ ǇŀǊǘŜ ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ŘƛŎƘƻ ŎŀǇƛǘŀƭ ŀƭ άǇŀǊǘƛŘƻέΤ ƳƛŜƴπ
ǘǊŀǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀƭǳƳƴƻǎ άƎŜǎǘƛƻƴŀƴ ƭŀǎ ŀǳƭŀǎέ Ŝƴ ǎǳ ƛƴǘŜƎǊƛŘŀŘΦ De 
esta forma el control y la gestión ideológica, económica y aca-
démica queda fuera de la participación operativa de profeso-
res e investigadores en general; pues, sólo algunos de ellos 
ŀŘǎŎǊƛǘƻǎ ŀƭ άǎƛǎǘŜƳŀέ ƛƳǇŜǊŀƴǘŜΣ ŘŜǎŜƳǇŜƷŀƴ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻǎ 
cargos adminƛǎǘǊŀǘƛǾƻǎ ǇŀǊŀ ŦŀǾƻǊŜŎŜǊ Ŝƭ άŎƻǊǊŜŎǘƻ ŜƧŜǊŎƛŎƛƻέ ȅ 
ǇŜǊǇŜǘǳŀǊ Ŝǎǘŀ άƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘέ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ-política. Cada vez es 
Ƴłǎ ŎǊŜŎƛŜƴǘŜ Ŝƭ ŘŜǎŜƳǇŜƷƻ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŎŀǊƎƻǎ ŘŜ άƛƴǘŜǊŞǎ ǇƻƭƝπ
tico-académico-ŜŎƻƴƽƳƛŎƻέ ǇƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜ άƴǳŜǾƻǎέ ŦǳƴŎƛƻƴŀπ
rios públicos del partido gobernante, que no son necesaria-
mente ni profesores ni investigadores convencionales y sobre 
todo nunca son críticos al sistema. 

Por el contrario, en el futuro, la sociedad honesta, contraria a 
la corrupción y al crimen organizado estatal deberá tender a 
controlar la gestión de las instituciones académicas y las aulas, 
poniendo en los cargos de responsabilidad a académicos e in-
vestigadores con reconocido prestigio científico, no vinculados 
con la política activa, y que además sean supervisados por co-
mités sociales libres de partidos y grupos políticos, constituidos 
por científicos, docentes, investigadores y ciudadanos en ge-
neral con preocupaciones académicas y con especial interés en 
el bienestar social público. 

Podemos terminar diciendo que venimos de la crisis de la edu-
cación de mediados del siglo XX y nos encontramos inmersos 
en la decadencia de la educación actual de la segunda década 
del siglo XXI. Veremos a ver, con el tiempo, cuál de las tres ten-
dencias de la educación se impone en el futuro: la formadora 
de seres humanos en valores, la educación cultural-científica o 
la ideologización política de los ciudadanos-alumnos. 
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La educación actual se encuentra inmersa dentro de una en-
crucijada, ante un destino que muchos de los docentes consi-
deran desastroso para una sociedad que no pretenda ser lí-
quida, individualista e insolidaria, sino al contrario que aspire 
a superar la generalizada corrupción política presente (junto a 
escasos políticos honestos en el mundo, como son López Obra-
dor en México y con anterioridad lo fue Mugica en Uruguay), 
para lograr llegar a ser seres libres y con voluntad propia, como 
ŘŜŦƛŜƴŘŜƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀƳŜƴǘŜ .ŀǳƳŀƴΣ /ƘƻƳǎƪȅΣ 5ǳǎǎŜƭΧ ȅ CŜǊƴłƴπ
dez-Carrión, entre otros. 
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RESUMEN La educación del político 
forma parte de las preocupaciones 
de la filosofía política clásica y ha 
perdurado hasta la actualidad. Para 
Platón el político debe ser un άsabio 
prudenteέ. La sombra de esta con-
cepción platónica se yergue cada vez 
que se intenta justificar el poder de 
un solo gobernante o, bien, cuando 
se le combate, tal como se aprecia en 
el pensamiento político de Francisco 
Suárez, Thomas Hobbes, John Locke, 
por mencionar solamente a algunos 
que han influido en la evolución del 
pensamiento filosófico-político mo-
derno. 

ABSTRACT The education of the pol-
itician is part of the classic concerns 
of political philosophy and lasts until 
today. The politician for Plato had to 
be a wise prudent. The shadow of 
this Platonic conception rises each 
time that one tries to justify the 
power of a single ruler or when it is 
fought and opposed, we see it in the 
political thought of Francisco Suárez, 
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Thomas Hobbes, John Locke, to mention only some, who have 
strongly influenced the evolution of modern philosophical-po-
litical thought. 

 

1 Introducción  

La educación del político forma parte de las preocupaciones 
clásicas de la filosofía política: ¿cuál es la mejor forma de go-
bierno? ¿quién debe gobernar y por qué? ¿cómo y quién educa 
al gobernante para lograr el mejor tipo de gobierno? Los crite-
rios para establecer las posibles respuestas podrán estar asen-
tados en valores morales, en ideologías política, o bien, en la 
estructura lógica de sus argumentos.  

En tiempos como los actuales de grandes crisis económicas y 
humanitarias, la inquietud por la educación en política es de 
primer orden: ¿por qué es importante la educación en política? 
Cuestiones que conducen a sus orígenes filosóficos en la anti-
gua Grecia. Uno de los intentos por reivindicar la política prac-
ticada en la polis griega lo hace Hannah Arendt (1997: 66), que 
sostuvo que la política es una forma de gobierno que conlleva 
la libertad y que es a través de ella que las relaciones entre go-
bernados y gobernantes suceden para lograr acuerdos comu-
nes. Este posicionamiento frente a la política que centra la li-
bertad como el valor fundamental para llamar político a un ré-
gimen de gobierno, rescata el sentido de la polis griega como 
el sitio en el que los miembros de la ciudad se persuaden entre 
ǎƝΣ ŎǊŜŀƴŘƻ Ŝƭ άŜƴǘǊŜέ ƻ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ǇŀǊŀ ƭŀ ƭƛōŜǊǘŀŘΦ /ǳŀƴŘƻ !ǊŜƴŘǘ  
destaca el ágora de la polis griega como un ideal para ser ana-
lizado y, después, actualizado críticamente, no estaba reflexio-
nando la obra de los filósofos, sino la polis histórica con la in-
tención de problematizarla. Ahora bien, la filosofía política se 
inicia en la antigua Grecia con la obra de Platón, que busca el 
ideal fuera de lo que acontecía en la polis de su propia tradi-
ción. La libertad que tanto encomió Arendt no era de valor para 
el filósofo griego a la hora de tipificar las formas buenas de go-
bierno, ya que designa ŀ ǳƴ ǇŜǊǎƻƴŀƧŜΥ Ŝƭ ǉǳŜ άǎŀōŜέ ŎƻƳƻ Ŝƭ 
que debe ejercer el poder sobre los demás, porque el gober-
nador para Platón no posee la ciencia política, por lo tanto, es 
como el paciente de un médico que debe seguir sus instruccio-
nes para curarse sin pedirle cuenta de sus prescripciones. 
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Con la obra de Platón, se inaugura la forma de pensar el ideal 
político fundamentado en el sabio superior a todos los miem-
bros de la sociedad a causa de sus conocimientos. Este tipo de 
propuesta es la raíz de todos los pensamientos políticos que 
sostienen que existen individuos con conocimientos que los 
demás no son capaces de tener. De este modo, el lugar político 
o el ágora tendría que desaparecer ya que la discusión de los 
que no conocen le hacen obsoleta, solo hay lugar para el go-
bernante tecnócrata, sabio o epistemón.  

Por ello, en la presente ocasión se aborda el origen de estas 
ideas en el diálogo El político62 de Platón, que pertenece a la 
última etapa de su pensamiento y en el que ya no se refiere a 
la mejor Constitución o República, sino a la segunda polis; ya 
no habla del rey filósofo sino del político propiamente dicho. El 
diálogo presenta una estructura dividida en tres partes, la pri-
mera define al político o rey como pastor del rebaño, a través 
de la presentación de la división de géneros y especies; en la 
segunda clasifica las artes para establecer el paradigma del 
arte de gobernar, y en la tercera propone la segunda definición 
de político como tejedor. De acuerdo a tal estructura es que 
efectuaré esta presentación de las definiciones. 

El método que emplea para llegar a la verdad es  

άmás modesto y más realizable que en otras obras platónicas, el 
de marcar las relaciones de afirmabilidad y negabilidad que se 
dan entre las Ideas, así como las relaciones de género y especie 

                                                             
62 David Ross explica que los diálogos el Perménides, el Teeteto, el 
{ƻŦƝǎǘŀ ȅ Ŝƭ tƻƭƝǘƛŎƻ ǘƛŜƴŜƴ ƛƴǘŜǊǊŜƭŀŎƛƽƴΣ ǇŜǊƻ ǉǳŜΣ άŘŜǎŘe el punto de 
vista lingüístico, estos cuatro diálogos forman dos grupos muy dife-
renciados. El Parménides y el Teeteto están próximos a los más re-
cientes libros de la República y al Fedro, mientras que el Sofista y el 
Político se aproximan más al Timeo y al Filebo. La mejor explicación 
de esto sería suponer lo siguiente: entre los dos primeros y los dos 
últimos diálogos medió el período de tiempo en el que Platón realizó 
la segunda visita a la corte de Dinonisio de Siracusa, en el 367-6, con 
la consigǳƛŜƴǘŜ ŘŜǎǾƛŀŎƛƽƴ ŘŜ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎέ (Ross, 1997: 23). 
tŀǊŀ /ŀǎǘƻǊƛŀŘƛǎΥ άEl Político sólo puede ser posterior al presunto se-
gundo viaje, y si hubo un segundo y un tercer viaje, tal vez entre am-
bos, tal vez luego del tercero. Si lo leyeron se acordarán de que El 
Político viene después de El Sofista, y se supone que éste sigue al 
Teéteto. Y al mismo tiempo se promete un cuarto diálogo, que no se 
escribió y que sería El Filósofoέ όCastoriadis, 2003: 31). 
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que se dan entre las mismas"63 (David Ross, 1997: 143).  

La implicación directa de este método se observa en la concep-
ción de que el gobernante político posee la excelencia moral 
que le dota del conocimiento de la justa medida, al mismo 
tiempo que lo posibilita en la creación de leyes para casos que 
no cubran éstas o que nunca han contemplado (Platón, 1994: 
295b). El sabio prudente es el rey-ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ ƎƻōŜǊƴŀƴǘŜ άperte-
neciente a una ciudad cuyas leyes deben respetarse, pero en 
la que, pese a ello, hay algo que siempre las sustituyeέ (cfr. 
Castoriadis, 2003, 65).  Ese algo que se colocaría en el lugar de 
las leyes y del gobernante, podría ser como Castoriadis explica 
el consejo nocturno, que a diferencia del consejo electo es de 
otro tipo, está conformado por hombres que tienen vocación 
para el poder. El papel de la educación en la obtención del me-
jor gobierno y gobernante aquí pierde su status privilegiado ya 
que Platón no tenía confianza en esto:  

en el perfeccionamiento de la humanidad, y por consiguiente se 
desplomaban el eros y el individualismo. Los individuos descono-
cían la capacidad de ser educados, habían perdido la dignidad y la 
libertad de lograr el conocimiento, y no quedaba más que renun-
ciar a actuar interiormente en ellos y limitarse a determinar su 
conducta con normas impuestas desde el exterior, normas que, 
sin duda, no suscitarían en ellos el conocimiento, sino, como mu-
cho, la justa opinión. Platón abandona la educación y pasa de este 
modo a interesarse por el gobierno y la legislación: la moral cede 
y lugar al derecho (Coli, 2011: 85).  

2 La ciudad posible y el político   

Las leyes de la ciudad no habían sido un asunto que anterior-
mente ocuparan a Platón, en este diálogo ya no construye una 
nueva república para el gobernante filósofo ni plantea expulsar 
de ella a los mayores de diez años, el político es cercano a la 
Ǉƻƭƛǎ άǎŜƎǳƴŘŀ ƳŜƧƻǊέ, por ello es necesario que a este político 
en el poder le acompañen las leyes, aunque también aquí se 

                                                             
63 Platón establece lo que es la clasificación del género y especie así: 
ά/ǳŀƴŘƻ Ƙŀȅŀ ǳƴŀ especie referida a algo, también es necesario que 
ella misma sea a la vez parte del objeto de quien como especie pre-
dique. En cambio, que la parte sea especie, no hay ninguna necesidad 
en ello. Más que la otra, ésa es, Sócrates, la explicación que debes 
atǊƛōǳƛǊƳŜέ όtƭŀǘƽƴΣ мффпΣ нсоb).  Ross señala que "Aristóteles a es-
tas nociones de género, especie y diferencia les añade los corolarios 
naturales, la propiedad y el accidente y con ello establece la doctrina 
de los predicables" (Ross, 1997: 144). 
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propone que en caso de que las disposiciones legales no pue-
dan resolver un supuesto particular, es el gobernante quien 
toma el lugar de ellas, con tal concepción hace a un lado las 
costumbres y las leyes de su tiempo. Pero no solamente ningu-
nea su realidad con esa preferencia, sino que agravia la tradi-
ción política de Atenas cuanto identifica al político con un rey, 
ya que el éste es el poder sobre los pueblos proclives a la su-
misión. De aquí que Castoriadis afirme que hablar de un rey 
ǇŀǊŀ DǊŜŎƛŀ ȅ ǇŀǊŀ !ǘŜƴŀǎ άŜǎ ǇƻŎƻ ƳŜƴƻǎ ǉǳŜ ǳƴŀ monstruo-
sidad(Χ). El Gran Rey, el rey de los persas, y es la encarnación 
ŘŜƭ ŘŜǎǇƻǘƛǎƳƻέΤ ŀǎƛƳƛǎƳƻΣ ŜȄǇƭƛŎŀ ǉǳŜ Ŝƭ ŘŞǎǇƻǘŀ Ŝǎ ōłǊōŀǊƻ 
y que en esa época Grecia no tiene reyes y ni siquiera los tira-
nos sicilianos se atreven a hacerse llamar de ese modo y que 
Ŝƴ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ 9ǎǇŀǊǘŀ ƭƻǎ άǊŜȅŜǎέ no lo son verdaderamente 
(Castoriadis, 2003, 53). 

Partiendo de la primera definición de político que ofrece Pla-
tón, se toma inicio con el diálogo entre el Joven Sócrates y el 
Extranjero, cuando en palabras de éste última pregunta:  

άΛtues qué? La figura de una gran mansión y la masa de una pe-
queña ciudad ¿acaso ofrecen, en cuanto a gobierno, alguna dife-
ǊŜƴŎƛŀΚά ώY respondiendo a través del primero, el Joven Sócrates]: 
bƛƴƎǳƴŀέ όPlatón, 1994: 259b).  

En este momento, el filósofo plantea la coincidencia entre el 
aspecto del gobierno doméstico y el de la ciudad, que va a te-
ner consecuencias en la búsqueda de la verdadera definición 
del político, ya que esta semejanza será negada por Platón pos-
teriormente debido que adjudicarán diferencias cualitativas al 
poder de la polis respecto al de la casa.  

A partir de tal planteamiento, Platón comienza con el proceso 
dierético o división en partes del género en especies, que se 
mantendrá durante todo el diálogo, pero hace una pausa y na-
rra una leyenda άǇǳŜǎ ŎƻƴǾŜƴŘǊł ǇŀǊŀ ƭŀ ŜȄposición de lo que 
Ŝǎ Ŝƭ ǊŜȅέ όPlatón, 1994: 269c).  El mito de Cronos es un recurso 
que emplea en la búsqueda de la definición del político: el mo-
delo es el monarca ŘƛǾƛƴƻΦ ά5ƛƻǎ ƭƻǎ ŀǇŀŎŜƴǘŀōŀ ŜƧŜǊŎƛŜƴŘƻ ǎǳ 
mando sobre ellos peǊǎƻƴŀƭƳŜƴǘŜέ όPlatón, 1994: 272). Este 
mito se refiere al período en el que la dirección del mundo es-
taba en manos del pastor divino, sus súbditos tenían una vida 
pacífica, dirigida por diversos dioses según las necesidades y 
las distribuciones de sus funciones; las relaciones humanas 
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eran armónicas, no requerían de la justa medida, no se presen-
taban excesos. Los hombres no deliberaban, no existían asun-
tos que ellos tuviesen que resolver. Lo dice así: "cuando el dios 
los apacentaba, no había regímenes políticos" (Platón, 1994:  
271e). Los seres humanos vivían en un mundo paradisíaco na-
ciendo de la tierra se levantaban viejos, ancianos, a medida 
que se daba el movimiento retrógrado, rejuvenecían hasta mo-
rir como pequeños infantes indefensos. 

Platón después de esta digresión en el que hace gala de sus 
cualidades y recursos literarios, sostiene que el pastor divino o 
Cronos no tiene un poder semejante al que se ejerce en la ciu-
dad como en un primer momento se establece. El gobierno di-
vino es cercano al que se imparte en la vida doméstica que no 
precisa de la participación y de la voluntad de sus miembros; 
el poder en la ciudad es de otra naturaleza. Platón decide que 
no es útil comparar al político con el pastor divino y rechaza 
esta primera definición, el recorrido ha sido incorrecto para in-
vestigar la esencia del gobernante, propone ahora buscar una 
segunda definición de político, una que sí lo defina (Platón, 
1994: 277). 

El abandono de esta ruta para definir al gobernante, se funda 
en el reconocimiento de la presencia de la voluntad de los 
hombres como elemento constitutivo de los regímenes políti-
cos, característica que distancia a éste del poder doméstico. 
No obstante, Platón encuentra que si bien la voluntad es un 
elemento distintivo del gobierno político, no es ella fuente de 
legitimidad de las decisiones políticas, al destacarse este hecho 
conduce a una línea de reflexión acerca de si acaso la voluntad 
de los súbditos es lo que hace la diferencia del gobierno polí-
tico, entonces, es la deliberación de los mandados lo que hace 
a un poder determinado el gobierno correcto Platón no llegará 
lejos en esta línea de preocupación, puesto que no fue un de-
fensor y promotor de la democracia como gobierno paradig-
mático porque nunca confía en la multitud, no le atribuye la 
capacidad para conocer la verdad de la ciencia política, recuér-
dese las críticas de este sistema político en La república (Pla-
tón, 2000: 562a-569b).  

Para Platón la actividad del gobierno público se funda sobre la 
ciencia política, que es semejante al conocimiento que posee 
el médico, quien debe prescindir de la opinión del paciente 



CIEAL /  Revista Vectores de Investigación Vol. 15 No. 15 
 

      Vectores 
de investigación 

 

139 

acerca del tratamiento correcto para sanarle, pues éste no 
sabe de terapias; lo mismo vale para el político. 

En el mito de Cronos se relata el otro tiempo, el que sí tiene 
que ver con la política, que es el tiempo de Zeus (Platón, 1994: 
272), en este período aparece el hombre con pudor y con sen-
tido de justicia, de ahí que el punto de partida sea la inconfor-
midad, la duda y el conflicto entre los seres humanos. De este 
modo, Platón busca otra definición que a tono con esta reali-
dad proporcione un modelo para conocer la naturaleza del po-
lítico. El modelo o paradigma al que en esta segunda ocasión 
acude es el del tejedor, quien combina, mide, mezcla y armo-
niza los hilos para constituir el tejido social. 

El político es ahora un gobernante que sabe cuáles son las com-
binaciones correctas y exactas para elaborar relaciones huma-
nas adecuadas, con este arte que es el poder, el político-rey  

cuida de las leyes y de todos los asuntos de la polis, y todo lo en-
treteje con exactitud extrema, si la designamos incluyendo el sen-
tido general de su propio poder, la llamamos, con todos justicia al 
parecer, política (Platón, 1994: 305e).  

El gobierno de la polis no requiere de pastores divinos, puesto 
que no se ocupa de pacer a seres conformes y armónicos como 
los que aquél tiene a su cuidado, sino que debe ocuparse de 
efectuar las mejores uniones, lo que significa no sólo saber ar-
monizar sino conocer el modelo que dirige su elaboración.   

La definición de gobernante como tejedor le permite a Platón 
exponer la división de las artes de primer y segundo grado. Así 
como el tejedor forma el tejido mediante el entrelazamiento 
de la trama y la urdimbre, el arte real mezcla y concibe el cruce 
de los genotipos humanos para darle forma al tejido poblacio-
nal. El político asigna a las artes de segundo grado o auxiliares 
el cuidado y la conservación de la ciudad, por ejemplo: la es-
trategia, la retórica (que recomienda hacer lo justo) y la admi-
nistración de la justicia (la actividad de los jueces) (Platón, 
1994: 289c y 291a). 

tŀǊŀ tƭŀǘƽƴ άla ciencia del gobierno de los hombres, que es, en 
definitiva, la más granŘŜ ȅ ƭŀ Ƴłǎ ŘƛŦƝŎƛƭ ŘŜ ŀŘǉǳƛǊƛǊέ (Platón, 
1994: 292d), otorga al sabio el gobierno de las leyes o sin ellas 
para conducir y sancionar el devenir. En consecuencia, afirma 
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que el político manda a sus súbditos de forma voluntaria o for-
ȊŀŘŀΣ άpor medio de leyes escritas o sin ellas, ya estén en la 
opulencia ȅŀ Ŝƴ ƭŀ ǇƻōǊŜȊŀέ (Platón, 1994: 293a). El gober-
nante perfecto para Platón puede mandar sin leyes, el argu-
mento es el siguiente: 

(...)una ley no podría nunca abarcar a un tiempo con exactitud lo 
ideal y más justo para todos, y luego dictar lo más útil de las nor-
mas; nada goza, por así decirlo, de fijeza entre las cosas humanas, 
no permiten que un arte, sea el que sea, se imponga en cuestión 
alguna ningún principio absoluto verdadero para todos los casos 
y para todo tiempo (Platón, 1994: 294b). 

Esta es la idea que define el diálogo y con la que justifica la 
concepción de la figura del rey-político: las leyes no son omni-
comprensivas, ni tampoco resuelven todos los casos concretos 
de una vez y para siempre, por lo que el verdadero político es 
quien confía en su ciencia más que en las leyes. El rey-político 
es capaz de encontrar, a partir de un caso único una regla ori-
ginal que se aplique a él y, tal vez, a otros que se presenten, 
porque el caso concreto significa una situación singular que no 
puede subsumirse en una ley ya vigente y que está dada de un 
modo definitivo. El hombre político, el basilikós, debe guiar a 
la ciudad en sustitución de la ley cuando no exista ésta o no 
contemple el asunto a resolver (Castoriadis, 2003: 149). Pero, 
¿qué tipo de sabiduría necesita el gobernante si se ocupa de lo 
particular y no exclusivamente de lo universal e ideal? ¿Qué 
hace del político el sabio del gobierno? Su sabiduría es teórica 
y práctica, tiene un conocimiento del paradigma pero que 
ahora frente a él cobra importancia el suceso particular: el caso 
concreto y no advertido por la ley que es rígida. Es decir, su 
ciencia le permite conocer con exactitud y tener un juicio me-
surado práctico. Al sabio le corresponde un hacer propio que 
no es manual. Ute Schmidt lo plantea así:  

No es de índole manual, sino más bien teórica; resulta que debe 
conocer ciertos valores morales que le dictarán qué es lo que 
debe hacer en la polis; en la realización de esos valores consiste, 
ǇǊƻǇƛŀƳŜƴǘŜ ŘƛŎƘƻΣ Ŝƭ ΨhacerΩ del estadista (Ute Schmidt, 1987: 
38-39). 

Ahora bien, desde la perspectiva de los ciudadanos ¿cómo es 
que ellos pueden diferenciar lo correcto de lo incorrecto mo-
ralmente, entre el sabio y el sofista? ¿Cómo es que apoyan el 
gobierno del sabio sin tener el conocimiento para diferenciar 
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entre el demagogo y el político? Cuestiones que podrían con-
ducir a la propuesta de la educación de la población como la 
base que asegure el reconocimiento del verdadero político. Sin 
embargo, el gobierno ideal, el mejor, no es conocido por todos 
y el sustento que la ciudadanía puede brindar, si acaso pueda 
decirse que el político la necesite, provendrá de la prudencia 
que el gobernante haya mostrado al mezclar almas y genotipos 
que hacen una buena ciudad de súbditos moderados (Platón, 
1994: 310). La educación de la población propiamente dicha es 
un asunto que resolverá hasta las leyes, y el riesgo que se corre 
en el caso de que la ciudadanía confunda a un sabio con un 
tirano toda vez que tenga la necesidad de suspender las leyes 
y gobierne sin ellas, es una preocupación no resuelta. 

En este momento de la exploración del gobierno en el que el 
político dictamina normas en la ciudad sin apegarse a las leyes, 
Platón expone la división de las formas de mando64 atendiendo 
al criterio del respeto a la legislación, es la siguiente: 

[el arte real] -el de un único individuo que gobierna apoyándose 
en un arte-, cuando han recibido las leyes, no deben actuar jamás 
contra la letra escrita ni contra las costumbres tradicionales (Pla-
tón, 1994: 301). Y así cuando los ricos imiten ese régimen per-
fecto, llamaremos aristocracia... por el contrario, hagan caso 
omiso de las leyes, oligarquía (Platón, 1994: 301b).  

Varios gobernantes según leyes, una democracia tolerable, sin 
leyes una democracia deplorable. 

Entonces, dividamos en dos cada una de ellas, obteniendo seis, y 
pongamos a parte la recta constitución, que ocupará el séptimo 
lugar entre aquéllas(...). De la monarquía nace realeza y tiranía, a 
su vez, del gobierno de pocos, la aristocracia de buenos auspicios 
y la oligarquía; finalmente, del gobierno de muchos, aunque en-
tonces deriváramos una forma designada por nosotros simple-
mente democracia, no obstante, ahora tenemos que considerarla 
también doble (Platón, 1994: 302d). 

                                                             
64 {...} históricamente, la cuestión de la tipología de los regímenes po-
líticos no estaba muy elaborada en la época de Platón. Los griegos 
oponían empíricamente realeza o monarquía a regímenes que llama-
ban en general aristocráticos-sin otra distinción- y a la democracia. 
Por otra parte, la monarquía era para ellos un recuerdo de los poe-
mas épicos. Y existía esencialmente como la forma de gobierno de 
los bárbaros (Castoriadis, 2003, 145). 



Journal of Comparative Studies of Latin America Vol. 15 No. 15 
 

Vectores 
 

142 

La democracia es la menos buena de todas las formas de go-
bierno, pero es la menos mala de las peores formas de go-
bierno (Platón, 1994: 302c-e). 

La división de regímenes buenos y malos va más allá del para-
digma del tejido político, no sólo implica la combinación 
exacta, sino su conocimiento. El gobernante tiene que unir y 
desunir, es tejedor, pero es más epistémon pues conocer la 
mejor politeía, άorthé politeíaέ, es su principal virtud que le 
permite resolver lo correcto y ser aplicado por quienes tengan 
a su cargo los medios estratégicos, de justicia o de las acciones 
concretas. Lo específico del rey es la epistéme, que lo erige en 
monarca y superior a la ley, cuya función como gobernante 
tiene como destino las cosas humanas y contingentes. El 
mundo sensible en el que se dan las controversias es el bene-
ficiario de la ciencia del sabio en el poder, por esta razón, ade-
más de epistéme necesita gobernar meta phronéseos (Casto-
riadis, 2003Υ мспύΦ άEl phrónimos sería, pues, el heredero del 
ŦƛƭƽǎƻŦƻ ǊŜȅ ǇƭŀǘƽƴƛŎƻέ ό!ǳōŜƴǉǳŜΣ мфффΥ 54). 

Castoriadis opina que el rey político tiene que considerar que 
άnunca nos bañamos dos veces en el mismo río; una ciudad ja-
más se mantiene igual a sí; un individuo nunca es dos veces él 
mismoέ (Castoriadis, 2003: 158). El arte de gobernar incorpora 
lo contrario a la epistéme, el rey tiene que saber al mismo 
tiempo de lo inmutable y de lo contingente. Dicho de otra ma-
nera, el sabio con poder es conocedor de la constitución co-
rrecta para ser aplicable a una segunda mejor. Aubenque sos-
tiene que la phrónesis en su significado de intelección del mo-
vimiento, menos pura que la epistéme, es más cercana a este 
mundo sensible, en el que tenemos que vivir y sobre el que se 
ejerce nuestra acción. Por tal razón, el rey político es un gober-
nante prudente en tanto que su juicio es mesurado y absoluto, 
pero en razón a una nueva percepción del objetivo de esa pru-
dencia que es lo concreto, lo que significa una gran novedad 
en el pensamiento político platónico, puesto que lo que ad-
viene y que no es visto por la ley es digno de que se ocupe de 
él la ecuanimidad, es decir, cobra un lugar no sólo lo que es 
ideal sino también lo que puede suceder o pasar en la ciudad 
(Aubenque, 1999: 52). 

Hay que tener presente que el rey-político no tiene de fondo 
en este diálogo la ciudad ideal del rey-filósofo de La república, 
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ahora se cuenta como referencia otra comprensión del ser, y 
el político tiene que habérselas con lo que ocurre, por lo que 
no puede refugiarse en el mundo ideal.  

Este es el sabio gobernante en la polis segunda: el político-
rey65.  Y es que se le da reconocimiento ontológico al devenir, 
se ponen los ojos del sabio en el no ser, en lo concreto que 
ocurre y que es reivindicado como cosa importante a la hora 
de gobernar. La perspectiva que atraviesa el diálogo de El polí-
tico incorpora la revisión de las ideas epistemológicas y onto-
lógicas de su autor. El ser tiene otro horizonte, porque la 

definición del ser en términos de dynamis (acción-pasión) abre 
paso, pues, a una concepción del ser como alteridad y como rela-
ción, y por ende a una, metafísica pluralista; en el plano concep-
tual, la dynamis se expresa como dialéctica o participación mutua 
de las ideas(...). Este planteamiento ontológico conceptual de la 
teoría de las ideas será aplicado de inmediato a la realidad en El 
político (Rubio, 1990: 98). 

Laks por su ƭŀŘƻΣ Řŀ ŎǳŜƴǘŀ ŘŜƭ άƎƛǊƻ ƻƴǘƻƭƽƎƛŎƻέ con las pala-
bras siguientes: 

La metafísica platónica había experimentado, sino una verdadera 
ruptura, al menos inflexiones de gran envergadura. Aun admi-
tiendo que Platón haya mantenido hasta el final una doctrina de 
las Formas inteligibles -lo cual es objeto de debate-, la economía 
general de su filosofía sufrió modificaciones profundas al orien-
tarse, por un lado, al análisis lógico de la relación entre los univer-
sales y, por otro, a una ontoloƎƝŀ ŘŜ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ ȅ ŘŜ ƭŀ ΨmezclaΩ; 
estos dos desarrollos tienden a reducir, en grados diversos, el 
abismo entre el ser y el devenir. ¿Sería posible acaso que seme-
jante perspectiva no haya tenido repercusiones en la teoría polí-
tica, que, en La República, está indisolublemente ligada a la de las 
Formas? (Laks, 2007: 101-102). 

Una de las importantes repercusiones del replanteamiento de 
la teoría del ser platónica, es que a diferencia del estado ideal 
de La república en el que  

                                                             
65 A menos que los filósofos no reinen en las ciudades, o que los lla-
mados ahora reyes y soberanos no se dediquen auténticamente y en 
serio a la filosofía, de modo que concurran en el mismo sujeto el po-
der político y la filosofía, y a menos que no aparte por la fuerza a la 
multitud de personas que siguen uno u otro camino exclusivamente, 
no habrá, mi querido Gaucón, tregua para los males que aquejan a 
las ciudades, ni tampoco, a mi parecer, para los del genero humanos 
(Platón, 2000: 473d).   
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las leyes no desempeñan prácticamente ningún papel, o a lo más 
en asuntos muy secundarios, y el gobierno de la ciudad está con-
fiado por entero, sin ninguna cortŀǇƛǎŀ ƭŜƎŀƭ ŀ ƭƻǎ ΨƎǳŀǊŘƛŀƴŜǎΩ 
(Gómez Robledo, 1987: 155),  

en El político el rey tiene el arte de medir y dictar leyes, con-
trola en sentido absoluto. 

este justo medio es el equivalente de la doctrina de las Formas en 
otros diálogos, pues ambas teorías, la de las Formas y la del justo 
medio cumplen el mismo cometido: quieren garantizar la existen-
cia real y absoluta del valor. Asimismo -y esto es quizá el meollo 
del Político- el gobernante debe ser un conocedor de este justo 
medio (Platón, 1994: 284c); debe pues, conocer con toda correc-
ción lo justo, lo bello y lo bueno, ya que estos valores son su guía 
en la conducción del estado (Ute Schmidt, 1987: 40). 

3 Conclusiones 

El político es una obra que inspira reflexiones en distintos nive-
les, por ejemplo, justifica el rechazo de las leyes corruptas que 
son capaces de llevar a la muerte al sabio, como fue el caso de 
Sócrates y, por ende, aprobar la existencia de una idea de bien, 
superior a las convenciones humanas. Pero, tal tesis, ya se pre-
sentaba con el rey-filósofo, la gran diferencia entre el rey-polí-
tico y el rey-filósofo es que los conocimientos que el gober-
nante posee cobran sentido en un lugar que no es el mejor, es 
el mundo sensible con habitantes que no han sido trastocados 
Ŝƴ ǳƴŀ ƧŜǊŀǊǉǳƝŀ ŜǎǘŀƳŜƴǘŀƭ ƛŘŜŀƭΦ DƛƻǊƎƛƻ /ƻƭƛ ƻǇƛƴŀ ǉǳŜ άŜƴ 
este diálogo la realización del Estado ideal no se cuenta como 
ǳƴ ƻōƧŜǘƛǾƻ ŀƭ ǉǳŜ ŘŜōŜ ŘŜ ǘŜƴŘŜǊέ όColi, 2011: 84).                                                  

Desde Platón la filosofía política explica, justifica y establece 
valoraciones sobre la mejor vida entre gobernados y políticos, 
así como también se ocupa del problema de la estabilidad y 
qué tipo de gobierno la proporciona. Las reflexiones y plantea-
mientos platónicos le han valido ser interpretado como dés-
pota ilustrado e incubador del estado de excepción, si es que 
por éste se entiende lo que Agamben, señala:  

en cuanto suspensión del orden jurídico mismo. La eȄǇǊŜǎƛƽƴ Ψple-
nos poderesΩ, con los que se caracteriza en ocasiones el estado de 
excepción se refiere a la expresión de los poderes gubernamen-
tales y, en particular, al hecho de otorgar al ejecutivo el poder de 
emanar decretos de ley (Agamben, 2004: 15). 

El Antonio Gómez Robledo, opinó a este respecto, lo siguiente: 

En Platón, en conclusión, no pudo aquietarse jamás el conflicto 
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entre la ley y la personalidad carismática en el gobierno de la ciu-
dad. Estaba reservado al genio de Aristóteles, con mayor intuición 
de lo concreto, mostrar, esto por lo menos, la vía de solución en 
el capítulo de la Ética nicomaquea consagrada a la equidad (Gó-
mez Robledo, 1987: 159). 

Si bien se puede coincidir con esta afirmación, también con ella 
se confirma que es Platón el pensador político que abre las lí-
neas de desarrollo de la filosofía política a las que su discípulo 
responde. Se puede decir, por tanto, que El político ha influido 
mucho más profundamente en la filosofía política que cual-
quier otra obra suya en ese ámbito. Es una obra puente entre 
el pensamiento del propio Platón y el de Aristóteles66. La tipo-
logía de las formas de gobierno establecida en él es recogida 
por el estagirita en su Política67. Asimismo, la idea de prudencia 
que en Platón llega a cobrar el significado de segunda epistéme 
άmás cercana ŀ ƭŀ ǾƛŘŀέ, como intelección del movimiento; es 
un punto de partida en el desarrollo de phrónesis de Aristóte-
les, ya que a la matriz de las fórmulas platónicas poco a poco 
las vacía de su contenido en tanto evoca desde la tradición a la 
prudencia calculadora (Aubenque, 1999: 34-35). 

El político en Platón, finalmente, no queda definido ni como 
pastor ni como tejedor sino como sabio prudente. La sombra 
de esta concepción platónica se yergue cada vez que se intenta 
justificar el poder de un solo gobernante o, bien, cuando se le 
combate y opone, lo que se aprecia en el pensamiento político 
de Francisco Suárez, Thomas Hobbes, John Locke, por mencio-
nar solamente a algunos, que han influido fuertemente en la 
evolución del pensamiento filosófico político moderno. La 
sombra de Platón se deja sentir en los gobernantes cuando ne-
cesitan justificar los excesos de su poder apelando al criterio 
de la seguridad nacional, pero ya sin modelo y sin paradigma 
como suele suceder en la posmodernidad, esta aspiración pa-
radójicamente se encuentra vinculada a otra preocupación: la 
búsqueda del mejor tipo de gobierno que, hasta ahora, no sólo 
no se ha logrado, sino que está en crisis el proyecto mismo de 

                                                             
66  El punto de partida de la Política [de Aristóteles] está constituido 
por el Político y las Leyes y no por la República" (George Sabine, 2000: 
слύΦ άEsta obra constituye, por así decir, el puente entre la República 
y las Leyesέ (Giorgio Coli,2011: 81). 
67   Aristóteles, Política, άLibro IIIέ όнлллύ. 
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utopía. Las ideas políticas platónicas pueden ser provocativas 
solamente si se quiere argumentar de los peligros que se corre 
cuando llega al poder un gobernante sin límite político, y 
cuando se propone él mismo como la fuente del poder única, 
pues esto es lo que ha traído males y calamidades a las socie-
dades. Ante la pérdida de paradigmas políticos Platón puede 
ser oportuno para recordar que no tener ideales lleva a calle-
jones sin salida y muy peligrosos. Por ello, rescatar la educa-
ción cívica y ética en la sociedad actual es un elemento en con-
tra de abusos y a favor de la participación de los ciudadanos en 
la vida política, que ha sido desgraciadamente un personaje 
que no solo en la filosofía se aparece sino es una tentación 
mundana.   
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RESUMEN El objetivo de esta investiga-
ción es identificar la ponderación y el 
grado de asociación entre los diversos 
factores que intervienen en la toma de 
decisiones individuales. Para este propó-
sito, se establecieron teóricamente los 
factores relevantes que inciden en la 
toma de decisiones y a partir de ellos se 
diseña y aplica una encuesta a ochenta y 
nueve personas de diversas edades ocu-
paciones y grados de estudios. La infor-
mación obtenida se analiza mediante el 
Método de componentes principales ca-
tegórico (CATPCA). Los resultados de los 
elementos constitutivos principales 
muestran que las cinco dimensiones re-
sultantes incluyen aspectos de los siete 
grupos de factores identificados en la 
teoría: costumbres sociales, estatus y 
cooperación, factores psicológicos, vis-
cerales, emociones, y conocimientos y 
habilidades. Se concluye que en este 
análisis no hay lugar para el monismo 
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motivacional, sino que la toma de decisiones individuales se 
puede entender mejor como un sistema complejo, es decir, 
como hábitos sociales.  

ABSTRACT The objective of this work is to identify the weight 
and the degree of association between the various factors in-
volved in individual decision making. For this purpose, the rel-
evant factors that influence decision-making were theoreti-
cally identified and, based on them, a survey was developed 
and applied to eighty-nine people of different occupations and 
educational levels. The information obtained was analyzed by 
the categorical principal component method (CATPCA). The re-
sult of the main components shows that the resulting five di-
mensions include aspects of the seven groups of factors iden-
tified in the theory, social customs, status and cooperation, 
psychological factors, visceral, emotions, and knowledge and 
skills. We conclude that in this analysis there is no place for 
motivational monism but that individual decision making can 
be better understood as a complex system, that is, as social 
habits. 

 

1 Introducción  

Las motivaciones que inciden en la toma de decisiones de las 
personas han sido objeto de múltiples análisis desde la econo-
mía, psicología, y recientemente la neurociencia. La economía 
convencional postula que el único factor que incide en las de-
cisiones de las personas es el egoísmo (monismo motivacio-
nal). Sin embargo, más recientemente diversos autores tales 
como Ostrom (2015: 12-13), Akerloff y Shiller (2009: 32-33), 
Elster (1998: 54), Thaler (2000: 139), Tena (2010: 425-427) y 
Luhmann, (2005: 10) en la ciencia económica han identificado 
una multiplicidad de factores que intervienen en la toma de 
decisiones de las personas. De esta forma, el objetivo de este 
trabajo es identificar la ponderación y el grado de asociación 
entre los diversos factores que intervienen en la toma de deci-
siones individuales.  

Para cumplir el objetivo, se revisan los aportes teóricos más 
recientes al respecto logrando identificar tres grupos de facto-
res sociales: 

1   Costumbres sociales. 
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2    Búsqueda de estatus.  
3    Cooperación 

Así como cuatro de factores individuales, a saber:  

1    Psicológicos. 
2    Conocimientos y habilidades.  
3    Factores viscerales. 
4    Actores emocionales,  

con base en ellos se diseña y aplica una encuesta a ochenta y 
nueve personas. Cabe aclarar que la muestra no es represen-
tativa pero sí es significativa para el propósito de la investiga-
ción. Los sujetos analizados presentan edades desde los 18 a 
los 66 años, el 44,3% se clasifican como jóvenes entre 18 y 30 
años, el 53,4% adultos entre los 31 y los 60 años, mientras que 
el 2,3% como adultos mayores, más de 60 años. El 39,3% son 
hombres y el 60,7% mujeres. Sus niveles de estudios varían de 
la primaria incompleta el 4,4%, primaria completa 13,5%, con 
nivel secundaria el 21,3%, bachillerato el 32,6%, hasta el nivel 
licenciatura el 22,5%, y el 5,6% dijo tener otro tipo de estudios.      

La información recabada se analiza con el método de Análisis 
de componentes principales categórico conocido también por 
el acrónimo CATPCA, (del inglés CATegorical Principal Compo-
nents Analysis). El Análisis típico de componentes principales 
(ACP) asume relaciones lineales entre las variables numéricas, 
mientras que el (CATPCA) permite escalar estas variables a di-
ferentes niveles. Las variables categóricas se cuantifican de 
forma óptima en la dimensionalidad especificada. Como resul-
tado, se pueden modelar relaciones no lineales entre las varia-
bles (Pérez, 2004:134). 

Al efectuarse el tratamiento estadístico de los datos, el resul-
tado de los componentes principales muestra que las cinco di-
mensiones resultantes incluyen aspectos de los siete grupos de 
factores identificados en la teoría, es decir, factores sociales: 
costumbres sociales, estatus y cooperación, así como aspectos 
individuales que agrupa a los elementos psicológicos, viscera-
les, emociones, así como, conocimientos y habilidades. Se 
debe hacer notar que los factores que cargan con los mayores 
pesos explicativos cuando los individuos toman decisiones son 
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los emocionales, concretamente: las duplas confort-incomodi-
dad y ánimo-desánimo. Adicionalmente, cada componente in-
cluye elementos que actúan en un sentido (a favor) o en el sen-
tido opuesto (en contra), para concluir que en el análisis empí-
rico no hay lugar para el monismo motivacional, sino que la 
toma de decisiones individuales se puede entender mejor 
como un sistema complejo, es decir, las personas utilizan es-
ǘǊŀǘŜƎƛŀǎ ŎƻƴǘƛƴƎŜƴǘŜǎ ǉǳŜ ŦƻǊƳŀƴ άƘłōƛǘƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎέ όhǎǘǊƻƳΣ 
2015: 13).  

El trabajo está organizado de tal forma que en el primer apar-
tado se revisa la literatura respecto a los factores determinan-
tes de las decisiones individuales. En el apartado dos se repasa 
cómo las decisiones individuales conforman sistemas comple-
jos adaptativos, y en tercero se presenta la metodología y los 
resultados obtenidos.    

2 Factores determinantes de la toma de decisiones individual 

El estudio de la toma de decisiones económicas resulta funda-
mental tanto en el plano individual como en el colectivo. Un 
aspecto central para las ciencias sociales y la economía gira en 
torno a la manera en que las personas toman decisiones en la 
vida cotidiana, las elecciones escogidas por parte de los indivi-
duos son la materia prima de la cual están formadas las socie-
dades. Derivado de las ideas de Adam Smith (1958: 17) en el 
sentido de que los hombres y las mujeres son egoístas y buscan 
su interés por encima de cualquiera otra consideración, la eco-
nomía neoclásica según Ayala (2000: 198), acuña el término 
άhoƳƻ ŜŎƻƴƻƳƛŎǳǎέ para describir a los individuos desempe-
ñándose en el mercado, de modo que siempre buscan alcanzar 
sus propios intereses. De acuerdo con esta concepción, las ac-
ciones y las elecciones individuales están guiadas por la maxi-
mización de beneficio.  Así, en palabras de Ayala (2000: 198) la 
complejidad de la conducta humana en un modelo racionalista 
estriba en que condena al individuo a la mera condición de 
άŀƴƛƳŀƭ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻέΦ 

Se ha utilizado en la concepción, diseño e implementación de 
políticas públicas y estrategias empresariales que de acuerdo 
con Chiavenato (2014: 47), esta visión estrecha de la natura-
leza humana (el homo economicus) no se limitaba a ver al ser 
humano como un trabajador empleado por dinero. Mucho 
peor: aprecia al obrero de la época como un individuo limitado 
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y mezquino, prejuicioso y holgazán, culpable del desperdicio 
en las empresas. Lo veía, además, como alguien que debía ser 
controlado por medio de la racionalización del trabajo y del 
tiempo estándar. 

Aportes más recientes sobre el complejo proceso que involu-
cra la toma de decisiones se deben a Elster (1998: 54), quien 
muestra que es necesario tener en cuenta las emociones y pre-
disposiciones humanas, para lo cual ofrece una serie de esta-
dos que él llama emociones inconfundibles, tales como: enojo, 
odio, culpa, vergüenza, orgullo, gusto, pesar, alegría, aflicción, 
envidia, malicia, indignación, celos, desprecio, disgusto, miedo 
y amor. Para Tena (2010: 425-427) existe un pluralismo moti-
vacional en la toma de decisiones y, en ese mismo sentido, 
(Thaler, 2000: 139) hace un recorrido teórico del homo econo-
micus al homo sapiens descartando la posibilidad del monismo 
motivacional y dando paso a múltiples motivaciones en el pro-
ceso de la toma de decisiones del individuo. 

[ƻǎ ŀƴǘŜǊƛƻǊŜǎ ŘŜōŜƴ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛǊǎŜ ŘŜ ƭƻǎ άŦŀŎǘƻǊŜǎ ǾƛǎŎŜǊŀƭŜǎέ 
como el dolor, hambre, y sueño los cuales son desencadenados 
por las creencias. Además de que algunas de estas emociones 
están frecuentemente acompañadas de estados de actividad 
psicológica como el miedo.  

En Akerloff y Shiller (2009: 32-33), además del egoísmo existen 
otras actividades que están gobernadas por espíritus animales, 
y los estímulos que mueven a las personas no son siempre eco-
nómicos ni su comportamiento siempre es racional cuando 
persiguen este tipo de intereses. Para Akerlof y Shiller, (2009: 
32-33), los espíritus animales a veces paralizan al ser humano 
mientras que en otras ocasiones revitalizan y llenan de energía, 
haciendo que se pueda superar los miedos e inseguridades. 
Así, el tejido social cambia, el nivel de confianza en los demás 
varía y la predisposición a emprender tareas y sacrificar por 
algo no es constante. Dichos espíritus animales son: en primer 
lugar, confianza, palabra que tiene dos acepciones, en un pri-
mer acercamiento, se puede entender como seguridad o fe, en 
este sentido es racional ya que la gente utiliza la información 
que posee para efectuar pronósticos racionales y luego toma 
decisiones basadas en éstos, es decir, se trata de un equilibrio 
dual: pronósticos de color de rosa contra pronósticos de color 
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negro, la gente suele tomar decisiones confiadamente de este 
modo. 

En los estudios empíricos de Fehr y Gächter (1998: 164) se 
muestra que los participantes están dispuestos a pagar para 
castigar a los que actúan con egoísmo, aun cuando imponer 
esta penalización les suponga un gasto. El hecho de pagar para 
tener la oportunidad de castigar a los que no quieren cooperar 
indica que los seres humanos se preocupan por la equidad. Les 
irrita que los demás se comporten con egoísmo. Adicional-
mente, existen normas que describen cómo creen las personas 
que deben comportarse ellas mismas y las demás. Gran parte 
de lo que hace feliz a la gente consiste en estar a la altura de 
sus propias expectativas. 

Historias o relatos, para Akerlof y Shiller (2009: 93), las mentes 
están preparadas para pensar en términos de narraciones o se-
cuencias de acontecimientos. A la vez gran parte de las moti-
vaciones de las personas proceden de la historia de sus propias 
vidas, una narración que se cuentan ellas mismas y que consti-
tuyen la base de sus motivaciones. La conversación humana 
tiende a tomar la forma de una descripción recíproca de histo-
rias. Por esta razón, los patrones que se basan en escritos so-
bre el pensamiento de las personas dificultan la comprensión 
del papel puramente aleatorio que tienen las vidas, ya que los 
beneficios que se obtienen únicamente gracias al azar no ter-
minan en esas mismas historias.   

Uno de los aportes de Ostrom (2015: 12-13), es que el ser hu-
mano se caracteriza por la racionalidad limitada y está imposi-
bilitado para calcular una solución basada en la representación 
exhaustiva completa de la situación y de elegir la solución glo-
bal óptima. Los individuos tratan de encontrar solo una resolu-
ción satisfactoria dados sus recursos y sus objetivos.  

En lugar de creer que algunos individuos son incompetentes, 
malos e irracionales y otros omniscientes, supone que tienen 
capacidades limitadas similares para razonar y entender la es-
tructura de ambientes complejos; por consiguiente, para to-
mar decisiones racionales las personas construyen modelos 
mentales de la situación, dichos modelos tienen dos fuentes: 
la experiencia de la interacción con el mundo y la cultura (pro-
totipos mentales compartidos). Dichos modelos mentales no 
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son un espejo o copia de la realidad, sino construcciones hu-
manas falibles.  

Siguiendo a Ostrom (2015: 12-13), los individuos, aun cuando 
tienen capacidades limitadas, son capaces de tomar decisiones 
y de elegir acciones entre un conjunto de posibilidades. Tienen 
condiciones cognitivas para evaluar sus creencias y discriminar 
alternativas o cursos de acción sobre la base de razones apro-
piadas, los agentes humanos frecuentemente tratan de usar la 
razón y la persuasión en sus esfuerzos para idear mejores re-
glas. Las personas tienen la capacidad de comprometerse en la 
autorreflexión.  

Para Ostrom (2015: 12-13) los seres humanos utilizan, sin de-
masiada conciencia, una contabilidad mental interna que les 
permite relacionarse con aquellos que en el pasado actuaron 
de manera cooperativa. Este tipo de pensamiento no cons-
ciente se convierte en un hábito social, para la autora se vive 
entre dƻǎ ƳǳƴŘƻǎΣ ǳƴƻ ŘŜ άƛƴǘŜǊŎŀƳōƛƻ ǇŜǊǎƻƴŀƭέ ƎƻōŜǊƴŀŘƻ 
ǇƻǊ ƴƻǊƳŀǎ ŎƻƴǎŎƛŜƴǘŜǎ Ŝ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀƭŜǎ ȅ ƻǘǊƻ ŘŜ άƛƴǘŜǊŎŀƳōƛƻ 
ƛƳǇŜǊǎƻƴŀƭέ controlado por reglas emergentes que no han sido 
diseñadas por nadie en particular. 

Igualmente, para Ostrom (2015: 16), el egoísmo ha desempe-
ñado un papel esencial en el proceso de selección natural tanto 
en la historia humana como en la natural. Para sobrevivir un 
agente necesita contar con características egoístas que contri-
buyan a su sobrevivencia, reproducción y bienestar. Pero tam-
bién es decisivo contar con capacidades para cooperar social-
mente. El esfuerzo de apoyar descansa en parte sobre bases 
egoístas  

nuestra herencia evolutiva nos ha programado para ser acotada-
mente egoístas, al mismo tiempo que somos capaces de aprender 
heurística y normas, tales como la reciprocidad que ayudan a lo-
grar una acción colectiva exitosa (Ostrom, 2015: 16).  

Con el fin de capturar la complejidad del proceso de toma de 
decisiones, se propone un modelo del individuo persiguiendo 
múltiples objetivos en lugar de un único objetivo. Para Ostrom 
ά[ƻǎ ǎŜǊŜǎ ƘǳƳŀƴƻǎ ƴƻ ǎƻƴ ƴƛ ƻƳƴƛǎŎƛŜƴǘŜǎ ǎŀƴǘƻǎ ƴƛ ōǊƛōƻƴŜǎ 
ŘƛŀōƽƭƛŎƻǎέ (Ostrom, 2015: 16). Las personas son diversas en 
distintos niveles porque tienen modelos mentales, valoracio-
nes externas e internas diferentes, un mismo individuo puede 
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tener preferencias distintas dependiendo de la situación de ac-
ción en la que se encuentre.   

Finalmente, en Alpuche y Bernal (2015: 5), el individuo que 
participa en una organización (y en una sociedad) se encuentra 
inmerso, en esencia, en una cultura que lo imbuye de elemen-
tos simbólicos a través de los cuales ve la realidad circundante, 
al hacer una compilación de las características que le son inhe-
rentes a los actores (individuos) en el proceso de toma de de-
cisiones se presenta una aproximación a cada uno de ellos, 
analizándolo en forma integral, es decir, como un ser de subje-
tividades: sentimientos, emociones, creencias, entre otras, 
que coexisten con su racionalidad. Además, el concepto de ra-
cionalidad limitada (Simon, 1982: 79; Ostrom, 2015:12) es cen-
tral ya que el actor ςlejos de optimizar recursos- como lo 
afirma la teoría neoclásica de la economía, se asegura que sus 
elecciones le resulten satisfactorias; la información de la que 
dispone no es completa ni la capacidad para procesarla. 
 
Figura 1.  Aspectos sociales e individuales en la toma de decisiones 
económicas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Keynes (2000: 105), Simon (1982: 79), Akerlof y Shiller (2009: 
32-33), Ostrom (2015: 12-13), Ponce (2011: 18-19). 
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Por otra parte, hay ciertos rasgos característicos del actor den-
tro de la organización: en principio, se atiende a algunos rasgos 
esenciales como la codicia, la envidia, egoísmo, hedonismo, las 
pulsiones (Enriquez, 1992: 49), el miedo, el pánico, indiferen-
cia, así como precaución, desinterés, duda y sospecha, con-
fianza, entusiasmo, empuje y euforia (Ponce, 2011: 18-19), en-
tre otros; sin embargo, también es necesario destacar que este 
actor realiza elecciones satisfactorias (Simon, 1982: 79) no óp-
timas ni maximizadoras de beneficio, lo hace en no pocas oca-
siones a través de un efecto imitación, es decir, siguiendo lo 
que han hecho los líderes del mercado, de la industria, del sec-
tor, etcétera, sin olvidar el entramado simbólico de relaciones: 
lo ritual y lo ceremonial, asimismo, el deseo de trascender y 
dejar huella en la organización. 

De esta forma los factores que se consideran en este trabajo 
como los mínimos indispensables (sin ser exhaustivos) que es-
tán involucrados en la toma de decisiones individuales son los 
que aparecen en la figura 1, formando un todo coherente. 

3 Las decisiones individuales como sistemas complejos adap-
tativos 

Las elecciones constituyen la base sobre la que recae el pro-
ceso de toma de decisiones. En un sentido más amplio, dicha 
base se convierte en el contexto y en los diversos recursos de 
los que dispone un agente individual para tomar una decisión. 
Al ser circunstancial, los actores toman sus decisiones en situa-
ciones distintas al resto de los agentes, teniendo en considera-
ción las alternativas, elección y consecuencias. Así: 

El tomar una decisión se trata del acto de elegir o seleccionar algo. 
Se trata de un proceso mental en el que es posible identificar las 
acciones que se tomarán para conseguir solucionar un problema 
o una disyuntiva para conseguir un objetivo. Implica pues, el te-
ner la libertad de elegir dentro de una serie de posibilidades. Esta 
acción comporta una intencionalidad, que comprende una serie 
de valores. En todo tipo de organizaciones se toman decisiones, 
entre los miembros que la componen y que se encuentran inmer-
sos en ella. El proceso de toma de decisiones, significa un hábito, 
o en un sentido reduccionista económico, una economía de es-
fuerzos (Vidal, 2012: 137). 

El soporte de la decisión es la elección: el actor tomador de 
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decisiones se enfrenta a la disyuntiva de seleccionar en un es-
quema de alternativas posibles y que, de acuerdo con sus pro-
pios cálculos, considera la mejor opción para lograr el objetivo 
deseado. En ese sentido: 

A diferencia de las simples acciones, las decisiones tematizan su 
propia contingencia y logran unidad por el hecho de que, no obs-
tante, se definen de forma clara. Lo que actúa como unidad de la 
decisión [y en organizaciones, como elemento del sistema)], es 
por lo tanto la relación ajustada entre alternativas. La identidad 
de un acto de decisión no se perfila, consecuentemente, sólo en 
la alternativa elegida, sino también contra el horizonte de otras 
posibilidades de entre las cuales aquélla ha sido preferida. De allí 
que cambie una decisión su calidad aun sin que haya cambios en 
el desarrollo por ella iniciado, cuando una alternativa olvidada o 
pasada por alto, surge repentinamente y debe ser posterior-
mente interpretada (Luhmann, 2005: 11). 

La distancia existente entre la alternativa seleccionada y las 
que han sido descartadas es el costo de oportunidad: el costo 
en que incurre un agente individual al elegir una de las opcio-
nes que se le presentan, ya que al decidirse por ésta deja de 
percibir las ganancias que pudieran reportarle las otras alter-
nativas. El proceso de la toma de decisiones individual es un 
ejercicio inmerso en la complejidad tanto de las propias moti-
vaciones del agente decisor como del contexto. Cuando se 
alude a la decisión como un sistema complejo, las relaciones 
lineales no tienen lugar: entra en escena la selectividad. Así,  

se puede caracterizar un sistema como complejo cuando es tan, 
grande, es decir, cuando incluye tantos elementos, que ya no 
puede ser combinado cada elemento con cada uno de los otros, 
sino que las relaciones deben producirse selectivamente (Luh-
mann, 2005: 14). 

Los sistemas complejos se caracterizan porque las relaciones 
que se presentan entre los elementos que lo componen se 
vuelven selectivas y no lineales. Para comprender, de manera 
conceptual, un sistema complejo, primero se debe postular un 
concepto breve pero esclarecedor del sistema. Desde el te-
rreno de la antropología, la noción de sistema es pertinente 
debido a que: 

La idea de sistema tiene dos posibles interpretaciones. La pri-
mera, corresponde a un sinónimo de teoría y la segunda, a la teo-
ría de sistemas. Para Marc-Lipiansky en el concepto de sistema se 
destacan las siguientes propiedades: 
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1 Conjunto de elementos significativos interdependientes. 
2 Hay una prioridad del todo sobre las partes. 
3 Los elementos tomados aisladamente no tienen significación 

y no la adquieren sino por el conjunto de relaciones en que se 
encuentran. 

 
Hace falta agregar una cuarta propiedad no considerada en el li-
bro de Marc-Lipiansky y es que las relaciones en un sistema son 
de tipo complejo (Marc-Lipiansky, 1973, cfr. Castaingts, 2011: 29-
30). 

Para lograr una aproximación a los fenómenos sociales y natu-
rales, la perspectiva de la totalidad, hace uso de múltiples mi-
radas con el propósito de abordar ςdesde diferentes ángulos- 
sus dimensiones reales. Un ejemplo claro en ese sentido, lo 
constituye el vínculo entre innovación, aprendizaje y conoci-
miento en una empresa de negocios: un tecnólogo, pondrá la 
mayor atención en la importancia de los dispositivos tecnoló-
gicos y su utilidad en la empresa; un economista, se centrará 
en las relaciones económicas y productivas que un ambiente 
de aprendizaje y de creación de conocimientos  le aporta a la 
organización; un administrador, pondrá énfasis en el conjunto 
de sinergias de las que se puede beneficiar la empresa a partir 
de dicha integración; un médico ςbiotecnólogo- en el labora-
torio, desarrollará productos de alto valor agregado para la 
empresa; etc. Las características de la complejidad se enuncian 
a continuación: 

1 No linealidad. Una de las bases de la ciencia clásica radica en 
Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜ ƭƛƴŜŀƭƛŘŀŘόΧύΦ Este principio no se cumple en 
los sistemas complejos. 

2 Caos. Si bien existe el concepto popular que el caos es un des-
orden o desconcierto, sin pautaόΧύΦ Permite identificar dentro 
de las conductas irregulares e impredecibles ciertos patrones 
de un orden que se oculta. 

3 Atractor extraño. El concepto de atractor es de utilidad para 
designar aquellos puntos o estados que atraen al resto de los 
puntos del espacio de fases hacia sí en un sistema caótico o, 
de otra forma, aquellos puntos o estados que atraen a un sis-
tema dinámico hacia sí. 

4 Auto organización. El concepto ha evolucionado en el tiempo. 
El primer autor en referirse a él es el filósofo alemán Kant 
quien en el libro La crítica de la razón pura se refería a la ca-
pacidad de las partes de un órgano para producir orden en las 
otras partes y recíprocamente estas partes para ser ordena-
das por aquéllas. 

5 Coevolución. El concepto de coevolución frecuentemente ha 
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sido usado como sinónimo de adaptación, sin embargo, esto 
es un error ya que la idea es que en realidad un sistema com-
plejo nunca termina de crecer y evolucionar, por lo tanto, ja-
más alcanza el equilibrio. 

6 Emergencia. El concepto de emergencia está asociado a la sor-
presa, a la multiplicación de consecuencias, a la despropor-
ción y al efecto devastador. Emergencia es lo que pasa en un 
fenómeno que siendo local y teniendo consecuencias limita-
das, se basa en la auto organización y en los efectos del medio 
ambiente externo. 

7 Redes. Una red es una agrupación de nodos interconectados 
entre sí por mecanismos que pueden ser físicos o virtuales e 
incluso cabe especular, asociaciones mentales basadas en la 
intuición profunda sobre lo cual se conoce poco hasta el mo-
mento. 

8 Jerarquía. En las redes la jerarquía sí es relevante si bien tiene 
unos matices que frecuentemente resultan difusos. 

9 Autopoiesis. Derivado del griego y cuya significación más in-
mediata sería la de auto reproducción (Rivas, 2007: 79-85).   

El grado de complejidad está presente en la organización social 
y se deben reconocer los niveles de análisis. Así, el actor posee 
racionalidad limitada (Simon, 1982: 79) para la comprensión de 
la complejidad del medio ambiente y el ecosistema organiza-
cional; en el despliegue de las actividades diarias, de las rutinas 
y procedimientos (Nelson y Winter, 1982: 74); se aprecia tam-
bién en la formación de hábitos (Veblen, 2012: 20), en la crea-
ción del conocimiento organizacional (Nonaka y Takeuchi, 
1999: 67), y la complejidad también se observa al nivel de la 
firma una vez que las convenciones organizacionales se han 
desarrollado, que puede ser generadora de tensión entre la 
inercia estructural y las presiones competitivas provenientes 
del medio ambiente cambiante (Aoki, 2001: 116). 

Un sistema se compone de elementos que guardan interde-
pendencia y el todo tiene primacía sobre las partes. Cuando el 
sistema sufre una transformación, se incrementa de manera 
exponencial el número de elementos que lo integran y, por 
ende, se intensifican las relaciones entre ellos, surge la idea de 
un modelo complejo y la selectividad se torna un elemento 
central. Los sistemas complejos nacen no sólo desde la com-
plementariedad sino de la integración de diversas disciplinas, 
cuya apuesta es por lograr una mayor comprensión del com-
portamiento humano desde diferentes perspectivas ςsociales 
y naturales- sobre todo en lo concerniente a la toma de deci-
siones dentro de la organización micro y macrosocial.  
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Los Sistemas complejos adaptativos (SCA) comprenden una 
gran variedad de campos expresados en sistemas, subsiste-
mas, metasistemas, estructuras, entre otros. En el imperativo 
tecnológico expresado a través de las ciencias de lo artificial 
(Simon, 1996: 111), en el desarrollo de los sistemas producti-
vos (Castaingts, 2000: 145), orientado a la producción de bie-
nes y servicios (Galbraith, 1984: 59-60). Expresado de manera 
esquemática. 

Figura 2. La toma de decisiones: una integración de la complejidad en 
la organización 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en Luhmann (2005: 14). 

La figura 2 muestra la toma de decisiones: una integración de 
la complejidad en la organización; es decir, esta toma de deci-
siones en la organización vista como un proceso complejo, que 
puede ser resumida como un conjunto autopoiético de deci-
siones (Luhmann, 2005: 14). La distancia existente entre la al-
ternativa seleccionada y cada una de las que han sido tempo-
ralmente desechadas, es el costo de oportunidad: a priori no 
se puede argumentar sobre los resultados de seleccionar una 
determinada alternativa, sino que se verifica a posteriori y, a 
fortiori, el agente-decisor cuenta con el stock de información 
para tomar una mejor decisión.  

4 Metodología sobre la toma de decisiones 

El análisis de componentes principales categóricos es una téc-
nica estadística multivariada utilizada para la reducción de da-
tos, que no hace supuestos de normalidad, en la que se estudia 
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p variables observables, X1, X2Χ, Xp, a través de las cuales se 
generarán otras k variables no observables, k<p.  

Este procedimiento cuantifica simultáneamente las variables 
categóricas a la vez que reduce la dimensionalidad de los da-
tos. El análisis de componentes principales categórico se co-
noce también por el acrónimo CATPCA (Pérez, 2004: 134). 

El análisis típico de componentes principales (ACP) asume re-
laciones lineales entre las variables numéricas, mientras que el 
(CATPCA), permite escalar las variables a diferentes niveles. Las 
variables categóricas se cuantifican de forma óptima en la di-
mensionalidad especificada. Como resultado, se pueden mo-
delar relaciones no lineales entre las variables.  

4.1 El análisis de componentes principales categórico 
(CATPCA) 

El objetivo de los análisis de componentes principales es la re-
ducción de un conjunto original de variables en una serie más 
pequeño de componentes no correlacionados que represen-
ten la mayor parte de la información encontrada en las varia-
bles originales. La técnica es más útil cuando un extenso nú-
mero de valores impide una interpretación eficaz de las rela-
ciones entre los objetos (sujetos y unidades). Al reducir la di-
mensionalidad, se interpreta un pequeño número de compo-
nentes en lugar de un extenso número de variables. 

Siguiendo a Delgado (2006: 141), el análisis estándar de com-
ponentes principales asume relaciones lineales entre las varia-
bles numéricas. Por otra parte, el método de escalamiento óp-
timo permite escalar los valores a diferentes niveles. Las varia-
bles categóricas se cuantifican de forma óptima en la dimen-
sionalidad especificada. Como resultado, se pueden modelar 
relaciones no lineales entre estos elementos. 

De acuerdo con Delgado (2006: 142-143), dado un vector alea-
torio p, 

Xt=[X 1 X2
éXp]  

Ŏƻƴ ƳŀǘǊƛȊ ŘŜ ǾŀǊƛŀƴȊŀǎ ȅ ŎƻǾŀǊƛŀƴȊŀǎ ᷾ ŘƻƴŘŜ ȅ ŀ1, a2,..,ap  son 
ƭƻǎ ǾŀƭƻǊŜǎ ȅ ǾŜŎǘƻǊŜǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜǎ ŀ ᷾  ȅ ŎƻƴǎƛŘŜπ
rando las siguientes combinaciones lineales: 
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Se puede probar que:   

 

 

Los componentes principales serán las combinaciones lineales 
Y1, Y2Χ Yp que no están correlacionadas entre sí y cuyas varian-
zas cumplen: 

Var(Y1)Ó Var(Y2)ÓéÓ Var (Yp)Ó 0 

Se define entonces a los componentes principales como: 

El primer componente principal es la combinación lineal 
Y1=a1tX que maximiza: Var(ὥ  X) sujeto a (a1, a2)= 1. 

La segunda componente principal es la combinación lineal Y2= 
a2tX que maximiza Var(ὥ X) sujeto a (a1, a2)= 1 y 
Cov(Y1,Y2)=O.  

En general la i-ésima componente principal es la combinación 
lineal Yi=ὥ  X que maximiza Var(ὥ   X) sujeto a (ai, ai)= 1 y 
Cov(Yi,Yk)=O para k<i. 

El método presenta el siguiente resultado: 

Sea S la matriz de varianzas y covarianzas asociada al vector  

Xt=[X 1 X2
éXp]ŮRp 

Y (ɚ1,a1) (ɚ2, a2)é (ɚp, ap) los valores y vectores propios corres-
pondientes a la matriz ᷾ donde ɚ1Óɚ2ÓéÓɚpÓ0, entonces la i-
ésima corresponde principal está dada por: 

Yi=ὥ
  
X=ai1X1+a i2X2+é+aipXp i=1,2,ép 

sujeto a las condiciones: 
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ὅέὺὣȟȟὣ ὥ  Вὥ π  ƛґƧ 

De acuerdo a Cea (2004), la mayor proporción del total de va-
rianza de la población explicada por las componentes principa-
les está dado por: 

 

 

El número de componentes principales categóricos escogidos 
dependerá del porcentaje de varianza que se desee explicar, 
(Cea, 2004: 458). 

5 Resultados  

Se diseñó y aplicó una encuesta a 89 personas que incluye los 
grupos de factores identificados en la literatura que intervie-
nen en la toma de decisiones de las personas:  
 
1 Sociales 
A costumbres sociales 
B estatus  
C Cooperación 
2 Individuales 
A Factores psicológicos 
B Conocimientos  
C Habilidades.  

El análisis que se presenta a continuación incluye 57 preguntas: 
de 66 originales 9 se eliminaron, con el fin de incrementar la 
consistencia del instrumento.  El estadístico alfa de Cronbach 
para medir la fiabilidad del instrumento se muestra en el cua-
dro 1.  

Cuadro 1. Estadística de fiabilidad 
Alfa de Cronbach No. de elementos 

.751 57 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta 

Los sujetos analizados, como se indicó anteriormente, presen-
taron edades que oscilan entre los 18 y los 66 años, el 44,3% 
se clasifican como jóvenes entre 18 y 30 años, el 53,4% adultos 
entre los 31 y los 60 años, mientras que el 2,3% como adultos 
mayores, es decir, de más de 60 años. El 39,3% son hombres y 
el 60,7% mujeres. Sus niveles de estudios varían de la primaria 

pk
k

k ,.....2,1 para                
........21

=
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l
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incompleta el 4,4%, primaria completa 13,5%, con nivel secun-
daria el 21,3%, bachillerato el 32,6%, hasta el nivel licenciatura 
el 22,5%, por último, el 5,6% dijo tener otro tipo de estudios.  

Los encuestados habitan en el municipio de Chimalhuacán 
39,3%, en Texcoco el 24,7%, en La Paz el 2,2%, en Chicoloapan 
6.7%, en otros municipios el 14,6% y, el 12,4% no respondió. 
En cuanto a su ocupación el 44,9% son empleados, el 21,3% 
trabaja por su cuenta, el 19,1% son amas de casa, el 10,1% son 
estudiantes, el 1,1% están desempleados y 3,4% dijo dedicarse 
a άotras actividadesέ. Por lo que respecta al estado civil, el 36% 
dijo ser soltero, el 32,6% casados, el 25,8% vive en unión libre 
y el 5,6% manifestaron estar en situación de viudez. De 
acuerdo con sus niveles de ingresos el 24,7% dijeron ganar me-
nos de $1.000 pesos mensuales, el 56,2% entre $1.001 y 
$8.000 pesos, el 14,6% dijo tener ingreso en el rango de $8.001 
a $14.000 pesos y, finalmente, el 4,5% dijo tener ingresos su-
periores a los $14.000 pesos. En relación con el lugar donde 
vive, el 10,4% dijo residir en una zona rural, mientras que el 
89,9% en zona urbana. 

Continuando con el análisis de los datos recabados, al utilizar 
la Técnica de componentes principales para cifras categóricas, 
ésta muestra que las respuestas se pueden agrupar en cinco 
componentes68, que juntos explican la varianza, un resumen 
de dicho modelo se muestra en el cuadro 2 que muestra altos 
valores en el alfa de Cronbach.  

Cuadro 2. Resumen del modelo 
Dimensión Alfa de Cronbach Varianza explicada 

Total (Autovalores) 
1 .863 6.565 
2 .777 4.232 
3 .751 3.809 
4 .738 3.632 
5 .707 3.271 
Total .971a 21.509 
Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta 
a. El Alfa de Cronbach total está basado en los autovalores totales. 

                                                             
68 Se eligió este número para ser congruente con la cantidad de cate-
gorías posibles en la escala de Likert utilizada en las respuestas de la 
encuesta. 
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El cuadro 3 muestra los componentes calculados y el gráfico 1 
la independencia entre ellos. 
 
Cuadro 3. Saturaciones en componentes 
 Dimensión 

1 2 3 4 5 
Orgullopais .498 .002 -.086 .094 .256 
Consejorelig .129 .409 -.140 -.059 .092 
Ritocomuni .242 .100 -.379 .006 .043 
Chismes .226 .391 .210 -.436 -.133 
Ritofutbol -.261 .240 -.268 .097 .117 
Increprecios .250 .222 -.087 -.484 .027 
CoPPresumir .458 .190 .359 -.374 .197 
CompModa .448 -.013 .476 -.270 .086 
AypAyuden .407 .499 .044 -.215 -.044 
AyPpresumir .467 .334 .404 -.132 .098 
AyComunid .218 .170 -.478 .056 .009 
AyudPDios .150 .264 -.420 -.217 -.139 
Estalguivida .371 -.068 .168 .067 -.263 
EstpPresumir -.099 .417 -.083 -.407 .218 
Trpalguivida .464 -.005 -.062 .207 -.322 
Trpdinero .384 -.053 .253 .027 -.037 
Sinpreguntar .345 -.032 .112 -.128 .391 
Otroshacen .413 .096 -.005 -.013 .449 
PregFamilia -.196 .554 -.190 .165 .068 
PregVCToEsc -.075 .516 -.243 -.006 .305 
Con nadie .033 .225 -.042 -.123 -.291 
Con familia .484 .059 .021 .022 .269 
Toda familia .276 -.135 -.142 .283 .484 
AmigoCerca -.156 .394 -.452 -.017 .252 
Conocidos .135 .356 -.439 -.115 .406 
Contodos .198 .438 -.342 -.061 .358 
NegEgoista .530 .122 .278 -.032 -.146 
SacaVentaja .464 .086 .197 -.212 -.023 
ConfiaSocios -.201 -.099 -.340 .137 .418 
NoleImporta .449 -.356 -.025 .074 .212 
VivecomoVie .575 -.070 .092 -.108 -.018 
SefijaPresta .428 .041 .088 .176 -.247 
AhorroPrevis .356 -.206 .139 -.009 .309 
Conocimien .465 -.037 -.398 .506 -.023 
Habilidades .437 -.163 -.279 .544 -.240 
SaberHacer .567 -.003 -.285 .443 -.208 
Pensado .493 -.002 -.242 .260 -.152 
Engaño .350 .525 .131 -.040 -.325 
TrucosMent .219 .562 .329 .169 -.252 
Experiencia .552 -.113 -.134 .221 -.060 
Pregunto .413 -.205 .151 -.098 .139 
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BuscoInfo .498 -.221 -.054 .027 .112 
Horoscopo .167 .363 -.117 .082 -.278 
EsfuerzoInd .457 -.339 .032 .034 .119 
AnalisisIndiv .443 -.136 -.100 -.018 .294 
SinPensar .030 .454 -.096 .285 -.305 
VengPerdon -.019 -.256 .123 -.066 .375 
AflicionGozo .232 -.333 -.292 .000 .051 
AlegrTriste -.073 .296 .365 .532 .319 
ConforIncom -.052 .363 .205 .647 .035 
AnimDesani -.115 .219 .597 .470 .276 
VerguOrgull .299 -.223 -.191 -.445 -.186 
GustoDisgu -.154 .235 .455 .340 .343 
Ignorapseg .096 -.056 -.214 -.251 .178 
Hablpnoinvol .012 .122 .184 .194 .073 
Ayudapretira -.272 -.025 .180 .160 .363 
Ayudacprobl -.097 -.135 .087 .106 -.151 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta 
Normalización principal por variable 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El resultado de los componentes principales muestra que las 
cinco dimensiones resultantes incluyen aspectos de los siete 

 

Figura 3. Saturación en componentes  
 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta 
Normalización principal por variable 
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grupos de factores identificados en la teoría, es decir, factores 
sociales: costumbres sociales, estatus y cooperación; así como, 
aspectos individuales que agrupa a los factores psicológicos, 
viscerales, emociones, además de conocimientos y habilida-
des.  
 
Gráfica 1. Las cinco dimensiones en la toma de decisiones individua-
les              
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta 

Dicho de otro modo, las decisiones de los individuos no están 
motivadas por un único factor, sino que, por el contrario, son 
el resultado de múltiples, interactuando unos con otros hasta 
formar sistemas complejos que permiten tomar una decisión.  
Sin embargo, no todos tienen el mismo peso en las elecciones, 
más bien la importancia relativa de cada uno en los distintos 
componentes es diferente. Amén del análisis posterior, se 
debe hacer notar que los factores que cargan con los mayores 
pesos explicativos cuando los agentes toman decisiones son 
los emocionales, concretamente: las duplas confort-incomodi-
dad y ánimo-desánimo, resultan ser las de mayor repercusión, 
a pesar de que éstas no aparecen en los primeros dos compo-
nentes, sino que la primera dupla surge en el cuarto y la se-
gunda en el tercero. Adicionalmente, cada componente in-
cluye factores que actúan en un sentido (a favor) o en el sen-
tido opuesto (en contra) como se aprecia en el gráfico 1.  

ω   La primera dimensión, la más compleja, es también la de 
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mayor relevancia en la explicación de la varianza observada e 
incluye factores tanto individuales como sociales. Los mayores 
aportes a esta dimensión provienen de los grupos de elemen-
tos relacionados con conocimientos y habilidades, factores psi-
cológicos, seguido por el de estatus. Por lo anterior, esta di-
mensión que aparece como la principal en la toma de decisio-
nes individuales se puede denominar el componente de cono-
cimiento-psicología-estatus. La dimensión está compuesta por 
los siguientes factores, en orden de importancia son: vivir la 
vida como viene, seguido de la experiencia, el egoísmo en los 
negocios, la búsqueda de información, el orgullo que se tiene 
por el país, la presunción, la cooperación con los familiares, 
pero también el intentar conseguir ventajas de otros y los es-
fuerzos individuales por obtener estudios, trabajo y dinero, así 
como por buscar información y procesarla, tanto en forma in-
dividual como cooperando con otros y, finalmente, factores 
como la indiferencia pero también el análisis de las situaciones 
que involucran dinero.  

ω   La segunda dimensión, se podría denominar conocimientos-
cooperación-estatus-costumbres sociales e incluye factores ta-
les como: conocimientos y habilidades y, en la misma propor-
ción elementos de cooperación, así como costumbres sociales 
y estatus. Si bien la cantidad de factores que aportan a esta 
segunda dimensión es menor que en el primer caso, su com-
plejidad no es menor. El aporte principal a esta dimensión está 
a cargo de los siguientes factores: trucos y mentiras, engaño, 
buscar información en la familia y también con vecinos y com-
pañeros, ayudar a otros para recibir ayuda en reciprocidad, 
cooperar con otros, pero también tomar decisiones sin refle-
xionar, consultar el horóscopo, tomar el consejo de su líder re-
ligioso, el estatus derivado de los logros académicos y, en sen-
tido inverso, un elemento visceral: aflicción o gozo.  

ω    La tercera dimensión, que incide de forma importante en 
las decisiones individuales podría tener el nombre de estatus-
cooperación-visceral, por incluir en forma preponderante fac-
tores de estos grupos, aunque también costumbres sociales. 
Como puede observarse en la gráfica 1 la dimensión número 
tres apunta al sentido contrario (en contra) de las otras cuatro 
debido al signo negativo de la mayoría de sus componentes. 
Los factores que componen esta dimensión son ánimo-
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desánimo dentro de los viscerales; con peso negativo resultó 
ayudar a la comunidad; gusto-disgusto resultó a favor y; el 
resto en contra (negativos), por ejemplo: cooperar para que 
Dios ayude, comprar para estar a la moda, costumbres de la 
comunidad y los rituales ligados al fútbol.  

ω    La dimensión número cuatro queda compuesta por factores 
de los grupos emociones, costumbres sociales y conocimien-
tos. En este sentido, se puede denominar la dimensión emo-
cional-costumbres sociales-conocimientos. En esta dimensión 
se encuentra el factor que estadísticamente, según la técnica 
aplicada, mayor influencia muestra en las decisiones individua-
les que es confort-incomodidad, el grupo se completa con los 
elementos: alegres-tristes, los conocimientos y las habilidades, 
así como con el incremento en los precios, vergüenza-orgullo, 
chismes, ignorar a quien requiere ayuda, evitar involucrarse en 
los problemas de otras personas.  

ω   Finalmente, la dimensión número cinco es la más pequeña 
pero igualmente compleja, incluye sobre todo factores del 
grupo cooperación y en menor medida, elementos psicológi-
cos, viscerales y costumbres sociales. En tal sentido, se podría 
denominar la dimensión cooperación-visceral. Los factores 
que la integran son imitar a otros, no preguntar a otros, coope-
rar con toda la familia, confiar en los socios, la venganza y el 
perdón, ayudar, pero sin meterse en problemas y, por último, 
no cooperar con nadie.   

El proceso de toma de decisiones individuales es un sistema 
complejo en el que interactúan múltiples factores con distintas 
ponderaciones en diferentes momentos, a diferencia de la teo-
ría neoclásica que postula al egoísmo (monismo motivacional) 
como el único factor que determina las decisiones individuales, 
en esta investigación se postula que la motivación en la toma 
de decisiones es múltiple, la revisión teórica para este trabajo 
identificó, al menos siete grupos de factores que intervienen 
en este proceso, sin pretensión de exhaustividad. Debido a la 
complejidad de la tarea, el análisis aquí presentado es una 
mera aproximación a la comprensión de dicho proceso.  
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Figura 4. Las cinco dimensiones en el proceso de toma de decisiones 
individuales 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia 

El análisis de los datos muestra que la motivación múltiple en 
el proceso de toma de decisiones de los individuos es una me-
jor aproximación que el monismo motivacional. En este análi-
sis, se logran identificar cinco dimensiones (figura 1) con tres 
características generales relevantes:  

1   Cada dimensión incluye al menos un factor de cuando me-
nos tres de los grupos de elementos identificados en el 
apartado teórico, es decir, el monismo motivacional en este 
análisis no encuentra sustento empírico. 

2   La ponderación de las cinco dimensiones sigue un orden 
descendente, es decir, la primera y los factores que agrupa 
son en conjunto más relevantes que la segunda y, ésta a su 
vez que la tercera y, así sucesivamente, hasta la última. 

3   Si bien las dimensiones obtenidas se han generado para no 
estar correlacionadas unas con otras, los factores que las 
forman no inciden aisladamente en el proceso decisorio 
sino que interactúan unos con otros, es decir un mismo in-
dividuo puede tener preferencias distintas dependiendo de 

 




